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Para quienes se dedican a transformar el campo en un lugar acogedor 
para las aves, las ranas, las abejas y las lombrices. 


Y para quienes, en la ciudad, reconocen, aprecian y alientan 


la agricultura artesanal. 


Prólogo a la nueva edición 


Redacté la mayor parte de El jardinero hor- 
ticultor en el año 2011. Desde entonces nuestros 
Jardines han evolucionado mucho, y esta nueva 
edición me permite compartir con vosotros las 
mejoras, además de aportar algunas correcciones 
2 la edición original. Estoy convencido de que, en 
esta edición, el lector encontrará más trucos de 
horticultura diversificada y más información so- 
bre las herramientas para optimizar su trabajo en 
una pequeña superficie. Fiel a mis métodos, os ha- 
blaré de todos los ensayos que hemos hecho a lo 
largo de las estaciones del año; sé que darán resul- 
tado a los «jardineros horticultores» que se inspi- 
ren en nuestras prácticas para mejorar las suyas. 

Uno de los mayores cambios ocurridos desde 
la publicación de El jardinero horticultor es la vi- 
sibilidad que me ha aportado el libro. He viajado 
más que nunca para presentar nuestros métodos 
de cultivo y, la mayoría de las veces, he hecho 
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descubrimientos al visitar otras granjas. Pienso, 
sobre todo, en las horcas de doble mango eléc- 
tricas que descubrí en la costa oeste de Estados 
Unidos y en Les Jardins du Temple, en Francia. 
Estos ejemplos me han llevado a la conclusión de 
que tanto el sistema de cultivo en bancales per- 
manentes como la mayoría de los demás métodos 
presentados en El jardinero horticultor se pueden 
aplicar a una superficie mayor que la hectárea 
que cultivamos. 

A menudo, me consultan pequeños fabri- 
cantes de herramientas; incluso se desvían de su 
ruta para venir a presentarme sus prototipos. Re- 
cuerdo especialmente al joven Jonathan Dysenger, 
que, a los dieciocho años, ha concebido una co- 
sechadora de mézclum' eléctrica alimentada por 


1. El mézclum es una mezcla de brotes de verduras. 


(N. del T.) 


la potencia de una taladradora con batería. Es 
una herramienta fantástica que nos ha permitido 
ahorrar muchas horas de trabajo en los jardines. 
Una horca de doble mango más eficiente, una 
desenrolladora de plásticos para el motocultor, 
una nueva sembradora de precisión, etcétera, 
son muestras del entusiasmo que existe hoy por 
la creación de herramientas para la horticultura 
a pequeña escala. Aunque no todas tengan la 
misma utilidad, algunas de estas innovaciones 
aportan beneficios reales a quienes las utilizan. 
Junto con la búsqueda de prácticas de cultivo 
adecuadas, el uso de herramientas más eficien- 
tes sigue siendo una de las mejores estrategias 
para aumentar la productividad de los cultivos 
y, por lo tanto, la calidad de vida del jardinero 
horticultor. 

Otro de los grandes cambios que hemos te- 
nido que afrontar Maude-Héléne y yo es toda la 
publicidad que nos ha proporcionado El jardi- 
nero horticultor. No transcurre un solo día sin 
que recibamos un correo electrónico o la visita 
de alguien que desea saber más sobre nuestros 
métodos de cultivo. Desgraciadamente, nos es 
imposible contestar a todo el mundo y, menos 
aún, recibir de forma adecuada a todas las perso- 
nas que quieren hacer prácticas en nuestra granja. 
Somos, sin embargo, muy sensibles a estas pe- 
ticiones, y a menudo nos emocionamos por las 
ganas de aprender este oficio que tienen los so- 
licitantes. 

Para acabar con una nota más personal, la 
aventura de El jardinero horticultor me ha per- 
mitido reflexionar sobre el sentido de mi profe- 


sión desde una nueva perspectiva. La agricultura 
resultó ser la respuesta a nuestra búsqueda de 
un modo de vida equilibrado, cuando a Mau- 
de-Hélene y a mí nos movía el deseo de encon- 
trar una carrera en armonía con nuestros valores. 
Me siento privilegiado por haber encontrado una 
vocación tan gratificante en una etapa tan tem- 
prana de mi vida. Este oficio nos permitió insta- 
larnos en el campo, construir nuestra casa y criar 
a nuestros hijos en comunión con el ritmo de las 
estaciones. Ahora bien, últimamente soy cons- 
ciente de que la agricultura nos ha hecho estable- 
cer un vínculo con algo mucho más grande que la 
granja y que va más allá de la calidad de vida que 
nos hemos creado. 

Por una parte, esta profesión nos permite ser 
activos en la sociedad sin que nos absorba la tan 
destructora economía globalizada. De la semilla a 
la planta, cultivamos las hortalizas que vendemos 
con cantidades mínimas de combustibles fósiles. 
Todas las herramientas que utilizamos proceden 
de pequeñas empresas, y los insumos necesarios 
para el crecimiento de nuestros cultivos no pro- 
vienen de procesos industriales. La venta directa 
elimina a los intermediarios y, por lo tanto, nos 
permite establecer una relación enriquecedora 
con nuestros clientes. La profesión de «agricul- 
tor de familia» demuestra que es posible hacer 
negocios a escala local. Nuestro oficio contri- 
buye a la resiliencia de nuestras comunidades. 

Esta toma de conciencia, combinada con el en- 
tusiasmo ciudadano por la comida sana y artesa- 
nal, no sólo nos permite contribuir al desarrollo 
de nuestra comunidad, sino también mantener 


con ésta una relación privilegiada. En el mercado, 
cada vez más gente nos agradece nuestro trabajo, 
y muchos de nuestros socios del sistema de la 
agricultura sostenida por la comunidad (ASC) 
nos han confesado que nos incluyen en su ora- 
ción de agradecimiento antes de cada comida... 
Para todas estas personas, nuestras hortalizas son 
más que simples productos de consumo y ocu- 
pan un lugar especial en sus vidas. Tal vez, lo más 
satisfactorio de este duro oficio sea recibir estos 
cumplidos y ánimos. 

Es emocionante ver que los agricultores y los 
consumidores no son los únicos en contribuir a 
este cambio de paradigma. En las conferencias 
que me han invitado a dar por Norteamérica y 
Europa he tenido la oportunidad de conocer a 
muchísima gente implicada en la construcción 
de un mundo mejor basado en la agricultura; por 
supuesto, he conocido a ingenieros agrónomos y 
técnicos en agricultura ecológica, pero también a 
activistas, organizadores comunitarios, profeso- 
res, profesionales de la salud, ciudadanos sensibi- 
lizados e incluso varios políticos comprometidos. 
A través de su valioso trabajo, todos contribuyen a 
poner fin a la explotación de los agricultores y 
a concienciar a la población sobre la importancia 
de conocer el origen de lo que comen. 

Me gustaría expresar mi agradecimiento a esas 
Personas; deseo que sus esfuerzos animen a más gen- 


2. La Agricultura Sostenida por la Comunidad o ASC 
es un sistema de venta directa, en el que los consumidores 
Pagan por adelantado su compra anual y reciben cada se- 
Mana una cesta de hortalizas. (N. del T.) 
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te a unirse a nosotros. En realidad, lo que este mo- 
vimiento necesita, sobre todo, es que no sólo más 
gente valore el trabajo del agricultor, sino que lo 
escoja como profesión. Nuestro mundo necesita 
que se multipliquen las granjas pequeñas a escala 
humana. 

Por desgracia, mucha gente joven se aleja de 
esta vía profesional, no porque implique vivir en 
el campo, sino por los desafíos económicos vin- 
culados a la gestión de una explotación agrícola. 
Crear una granja hortícola, aunque sea ecológica, 
obliga a menudo a la compra de maquinaria pe- 
sada y de un terreno grande. Además, hay que 
coordinar a los empleados y comprar y mante- 
ner infraestructuras costosas. Presentado de esta 
manera, la compra o la creación de tal empresa 
parecen imposibles. Conozco muy bien esa sen- 
sación, porque así me sentía cuando empecé a in- 
teresarme por la agricultura. 

Afortunadamente, ésa no es la única vía para 
ser horticultor; se puede acceder a esta profesión 
reemplazando las infraestructuras y los materia- 
les costosos por diferentes habilidades basadas 
en tecnologías apropiadas y prácticas hortícolas 
nuevas. Espero que las experiencias y las informa- 
ciones transmitidas en este libro ayuden a los as- 
pirantes a agricultores a entender cómo lograrlo. 

Una de las cosas que más me animan es ver la 
cantidad de jóvenes entusiastas, educados e inte- 
resados en la política que ansían aprender el arte 
de producir alimentos de forma sostenible. En 
un futuro cercano, esta comunidad formará una 
masa crítica potente, y llegará el día en que ya no 
se nos podrá ignorar. 


La era del petróleo barato se está acabando; esto aumentará la importancia de la agricultura ecoló- 
gica, artesanal y social, y el entusiasmo que esta genera. Ese día puede estar mucho más cerca de lo que 
pensamos. La agricultura local tiene el poder de transformar la sociedad, y soy uno de los que piensan 
que esta transformación está en marcha. Ahora bien, para lograrlo, debemos reinventar entre todos la 
noble profesión de agricultor. 


Jean-Martin Fortier 


Saint-Armand, Quebec 
Marzo de 2015 
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Prólogo 


¿Una «primavera arable» después de la primavera de arce?' 


Sólo podremos hacer desaparecer la dictadura económica organizándonos paulatinamente para ya no depender de 


ella. No se trata de ser autárquicos, sino autónomos y abiertos a otras autonomías. 


Algo está ocurriendo en Quebec y en todo el 
planeta Tierra. No sólo porque el clima está cam- 
biando, la biodiversidad, desapareciendo, y las 
desigualdades, creciendo, no; está naciendo algo 
más. Una fuerza se despierta en nuestros campos 
y ciudades. Ciudadanos cada vez más numerosos 
son conscientes de que, para afrontar los desafíos 
de nuestra época, es vital unirse para transformar 
la economía. No podemos dejar que la construc- 
ción social se base en la explotación medioam- 
biental y social que amenaza la supervivencia de 
nuestra especie.? Ha llegado la hora de iniciar una 


1. La «primavera érable» (arce en francés) o «primavera 
quebequense» fue una movilización estudiantil que se pro- 
dujo en Quebec en 2012. (N. del T.) 

2. Véase Estamos gastando más de lo que poseemos, de- 
claración del Consejo de la Evaluación de los Ecosistemas 
del Milenio, Organización de las Naciones Unidas, 2005, 


pág. 5. (N. del A.) 


Pierre Rabhi, Manifeste pour la Terre et 'humanisme, 2008. 
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transición para que la economía esté al servicio 
de los ciudadanos, respetando los ecosistemas. 
Gente de todas las categorías sociales y profe- 
sionales se levanta, se subleva y engendra nuevas 
formas de organización ciudadana. 


¿Por qué? 


Fundamentalmente, porque nadie quiere que 
ocurran desastres ecológicos y humanitarios. Ser 
coherentes en nuestras acciones con el mundo 
que deseamos para nosotros y para nuestros hijos 
es un antídoto fantástico para combatir el pánico 
individual y la apatía social. Esas «acciones» se 
manifiestan de diversas formas: huelgas estudian- 
tiles; movimientos de los Indignados; consumo 
responsable; creación de cooperativas; creación 
de comités para el desarrollo sostenible y la de- 
fensa del bien común; arte y periodismo compro- 


metidos; agroecología; simplicidad voluntaria; 
comercio sostenible; turismo solidario; afiliación 
sindical, comunitaria o política, etcétera. Todas 
estas iniciativas, en apariencia disparatadas, nacen 
de una necesidad de transformación de la escala 
local a la global: son una forma de resistencia. 

Cada una, a su manera, recupera los vínculos 
destruidos por un sistema económico que nos 
empuja a competir los unos contra los otros y 
contra los ecosistemas. No obstante, la historia 
nos enseña que los humanos han sobrevivido y 
encontrado la felicidad gracias a la cooperación 
más que a la competición. Varios estudios han de- 
mostrado, además, que el comprometerse a nivel 
social y medioambiental contribuye a la felicidad 
y a la salud mental. ¿Por qué, entonces, privarse 
de ello? 

Si existe un lugar en el cual el potencial de 
compromiso y de transformación es inmenso, ése 
está por supuesto en nuestros campos... y hasta 
en nuestros platos. Hay que atreverse a cambiar 
de paradigma y romper con las ideas preconce- 
bidas que circulan. ¡Sobre todo en agricultura! 
Tenéis en vuestras manos una herramienta for- 
midable para contribuir a este cambio. El jardi- 
nero horticultor lo tiene todo para provocar una 
pequeña revolución agrícola en Quebec. Si se 
multiplican los jardines hortícolas en todo el te- 
rritorio, en los próximos años podría producirse 


3. Véase Laure Waridel, L'envers de P'assiette et quelques 
idées pour la remettre a l'endroit, Montreal, Écosociété, 


2011. [El revés del plato y algunas ideas para darle la vuelta.] 
(N. del A.) 


un cambio profundo. ¿Y por qué no una «prima- 
vera arable» en nuestros pueblos, para continuar 
la «primavera de arce» que nació en nuestras uni- 
versidades? 


Romper con los mitos 


¿Cuántas veces he oído decir que los cultivos 
ecológicos son improductivos? ¿Que no existe 
futuro en la agricultura para los jóvenes, a menos 
que hereden un patrimonio familiar de centenares 
de hectáreas? ¿Que nos encontramos en un calle- 
jón sin salida medioambiental, social y econó- 
mico? En otras palabras, que estamos encerrados 
en un modelo industrial sin salida, con la boca 
llena de transgénicos y de residuos de pesticidas, 
totalmente impotentes frente a los gigantes de la 
industria agroalimentaria que controlan los mer- 
cados mundiales. 

Jean-Martin Fortier y Maude-Hélene Desro- 
ches nos demuestran lo contrario, y no lo hacen 
utilizando modelos teóricos y económicos abs- 
tractos o un discurso político de lenguaje florido, 
sino gracias a diez años de práctica que dan vida 
a alternativas concretas. Son la demostración pal- 
pable de los cambios que operan, de una prima- 
vera arable que nace poco a poco a favor de una 
nueva agricultura. Nos demuestran que tenemos 
la libertad de escoger y los medios para cambiar. 

Desde Nuevo México hasta Quebec, pasando 
por Cuba, han trabajado la tierra con sus manos 
y de rodillas para aprender diferentes técnicas de 
horticultura ecológica, desde las más productivas 
hasta las más rentables. Escogieron esta vía al aca- 


bar sus estudios universitarios sobre desarrollo 
sostenible, movidos por un idealismo pragmático 
y por las ganas de cambiar el mundo en función 
de lo que quieren y, sobre todo, de lo que son. 

Hoy viven con sus hijos en Saint-Armand, en 
la región de Montégérie, donde han creado Les 
Jardins de la Grelinette [Los jardines de la horca 
de doble mango]. Con menos de una hectárea, de 
una superficie total de cuatro, alimentan a ciento 
cincuenta familias gracias a la agricultura sos- 
tenida por la comunidad (ASC). También ven- 
den sus hortalizas en el mercado campesino de 
Lac-Brome, a algunos restaurantes cercanos y a 
la tienda de comestibles del pueblo vecino (Fre- 
lighsburg). De esta manera, más del 40% de su 
producción se vende a menos de treinta kiló- 
metros de sus campos y de sus invernaderos. El 
resto lo envían directamente a sus socios de ASC 
en Montreal, a una hora de distancia. 


Una agricultura sostenida 
por la comunidad 


Promovida desde hace quince años por Équi- 
terre, la ASC ofrece numerosas ventajas tanto a 
los productores como a los consumidores, a los 
que se considera socios de la granja. Al pagar por 
adelantado una parte de la cosecha, estos «consu- 
Mactores» permiten a sus «agricultores de fami- 
lia» evitar una parte importante de la deuda que 
supone la compra de todas las semillas e insumos 
en primavera y, a la hora de la cosecha, reciben 
directamente en su barrio fresquísimas cestas de 
hortalizas ecológicas. La entrega se desarrolla una 
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vez por semana a una hora y en un lugar fijados; 
a menudo, en la calle de uno de los socios o de- 
lante de una oficina, si los socios que trabajan en 
una misma empresa deciden organizar un punto 
de recogida. 

Los socios no escogen el contenido de su cesta, 
aunque sepan de antemano lo que se va a plantar 
y sembrar en la granja ecológica que han elegido. 
Así, consumidores y productores comparten los 
riesgos y los beneficios de un sistema productivo 
en el que se proscriben los insumos artificiales. 
Cuanto mejor sea la cosecha, más repletas esta- 
rán las cestas. Si el verano es demasiado cálido 
para las crucíferas (brócolis, coles, coliflores, et- 
cétera), en la cesta habrá más solanáceas (pimien- 
tos, tomates, berenjenas, etcétera). Si las patatas 
han sido atacadas por el escarabajo de la patata 
o dorífora, tal vez habrá que prescindir de ellas. 
Existe una caja de intercambio para dejar las hor- 
talizas que gustan menos y cambiarlas por otras. 
La agricultura sostenida por la comunidad tiene 
también la ventaja de reducir el despilfarro de- 
bido a la estandarización. Tal vez os hayáis fijado 
en que, en las tiendas, todas las frutas y hortali- 
zas de un mismo expositor son iguales. Las za- 
nahorias un poco torcidas, las manzanas con una 
pequeña mancha, los tomates demasiado grandes 
o demasiado pequeños se desechan sistemática- 
mente antes de llegar al comercio, aunque estos 
criterios estéticos no afecten en nada al sabor o al 
valor nutricional de los alimentos. La Organiza- 
ción de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) calcula que, en el mundo, 
al menos el 30% de los alimentos cultivados se 


despilfarran por varias razones.* En Estados Uni- 
dos, los estudios avanzan que estas pérdidas son 
del 40% al 50%.* La globalización del sistema 
agroalimentario y la estandarización que esta im- 
pone contribuyen ampliamente a que debamos 
producir más para nada. 


Rentable y productiva 


Jean-Martin y Maude-Héléne son jóvenes y 
no han heredado un patrimonio agrícola. Cuando 
empezaron no tenían más que un gran capital de 
determinación e inteligencia. Decidieron apostar 
por la calidad más que por la cantidad para crear 
una pequeña empresa rentable y productiva que 
estuviera a su servicio y no a la inversa. Eligieron 
la autonomía. 

A diferencia de la mayoría de los agricultores 
de Quebec, viven exclusivamente de un cultivo 
ecológico, de proximidad y a escala humana. Un 
modelo que también podemos calificar de justo, 
teniendo en cuenta las relaciones que mantienen 
con sus socios. Jean-Martin y Maude-Héléne 
conocen a los que alimentan y viceversa. Su em- 
presa se ha construido a partir de una relación de 
confianza, gracias a personas preocupadas tanto 
por su salud como por el futuro de la granja que 
las alimenta. Es una iniciativa económica «an- 
clada» en la sociedad, por citar al historiador de 


4. Véase Pérdidas y desperdicios de alimentos en el 
mundo, Organización de las Naciones Unidas para la Alimen- 
tación y la Agricultura (FAO), Roma, 2011, p. 4. (N. del A.) 

5. Véase Timothy W. Jones, «The Corner of Food loss» 
Biocycle, vol. 46, núm. 7, 2005, p. 25. (N. del A.) : 


la economía Karl Polanyi. En su libro estrella, La 
gran transformación, explica el proceso que ha 
llevado a la economía a su estado de desconexión 
actual, desde un punto de vista social y medioam- 
biental. La historia de Les Jardins de la Grelinette 
y su participación en un sistema de agricultura 
sostenida por la comunidad sirven de ejemplo 
para emprender el camino inverso. 

Mientras los mercados financieros liquidan 
«futuros» al mejor postor y crean riqueza en papel 
especulando y matando de hambre a los pobres, 
la ASC es su antítesis. Anclada en la economía 
real, alimenta a la gente, tanto a los que producen 
como a los que consumen. Los productores y los 
consumidores no están sometidos a la ley de la 
oferta y la demanda. Ellos establecen sus propias 
reglas. Puede afirmarse que crean un mercado en 
lugar de someterse a sus reglas. Esto evita la ex- 
ternalización de los costes medioambientales y 
sociales, tan frecuente en las prácticas económi- 
cas clásicas y tan dañino para el bien común. 

Desde mi punto de vista de socióloga, Les 
Jardins de la Grelinette y, sobre todo, la ASC, 
encarnan esta economía postcapitalista que ve- 
mos aparecer. Nacida como reacción a los fracasos 
del modelo dominante, responde directamente 
a las necesidades de la gente y respeta los ecosis- 
temas. Se trata de una economía social y eco- 
lógica. Su capital principal es la inteligencia 
humana, recurre a la cooperación y utiliza las 
fuerzas de la naturaleza, respetándolas en vez de 
explotarlas. Ofrece unos altos rendimientos hu- 


manos y medioambientales y muchas ventajas 
económicas. 


El año pasado, por ejemplo, Les Jardins de la 
Grelinette lograron generar un margen de bene- 
ficio superior al 45%, más del doble de la media 
de las granjas quebequenses y canadienses de to- 
dos los tamaños, a pesar de no recibir subvencio- 
nes gubernamentales. La agricultura es su única 
fuente de ingresos. 


Small is beautiful 


Les Jardins de la Grelinette no sucumbe a las 
deudas como la mayoría de las granjas de Quebec 
porque las inversiones necesarias para construir 
el modelo que han escogido son mínimas: poca 
superficie, poca maquinaria, poca energía fósil, 
ningún insumo químico, etcétera. Son sus socios 
de la ASC quienes financian la mayor parte de 
las inversiones de primavera, al pagar por ade- 
lantado lo que recibirán entre los meses de junio 
y noviembre. No hay banco que lo ate de pies y 
manos. Ésa es, en realidad, una de las claves de su 
éxito y que Jean-Martin comparte sin ambages. 

A diferencia de los Monsanto y Syngenta, 
que patentan todo lo que pueden (¡incluso lo que 
nos pertenece a todos!), Jean-Martin comparte 
sus trucos de producción para que otros puedan 
aprovecharlos. Sus sensatas recomendaciones van 
dirigidas a quienes desean ser jardineros horti- 
cultores a tiempo completo y vivir de la agricul- 
tura ecológica. Este tipo de proyectos necesitan 
poca superficie y pueden instalarse muy fácil- 
mente en la ciudad o en su periferia. 

Este libro es un manual que nos enseña, paso 
a paso, a elegir la ubicación ideal, realizar una 


planificación financiera adecuada, establecer 
los terrenos, escoger las herramientas, sembrar, 
etcétera. Al leerlo, nos damos cuenta de la im- 
portancia que tienen la eliminación de las malas 
hierbas, la detección y el control de las plagas, 
el trabajo constante y una organización rigurosa. 
Jean-Martin nos muestra sus elecciones y nos 
explica que desearía que algunas de ellas fuesen 
más ecológicas, aunque no siempre lo consigue. 
Es íntegro pero no integrista. 

Las siguientes páginas permiten apreciar hasta 
qué punto la agricultura ecológica requiere en- 
tender la complejidad de las interacciones in- 
dispensables para que exista vida en los suelos. 
Pretendemos imitar a la naturaleza, no comba- 
tirla. Por lo tanto, es necesario crear ecosistemas 
productivos a corto y largo plazo y, al mismo 
tiempo, mantener un equilibrio entre lo que se 
extrae de la tierra y lo que se devuelve a ésta. La 
biología debe sustituir a la química y, para ello, 
hacen falta unos conocimientos mucho más com- 
plejos que la simple aplicación de los productos 
milagrosos prescritos por la industria. A lo largo 
de estas páginas, Jean-Martin nos explica por qué 
no basta con sustituir un pesticida químico por un 
biopesticida, o un abono químico por un abono 
natural, y nos permite entender, con documenta- 
ción que lo respalda, hasta qué punto la agricul- 
tura ecológica es tan exigente como productiva. 

Este libro es tan convincente y está tan bien 
narrado que, al acabarlo, ¡me he preguntado si no 
me habría hecho cambiar de vocación! No por- 
que la vida del jardinero horticultor parezca sen- 
cilla, ni mucho menos, sino porque está repleta 


de sentido. Es un oficio que permite tener un estilo de vida sano y ecológico, que favorece la comunión 
con la naturaleza y que contribuye de forma muy concreta al auge de una economía ecológica y social 
que resulta muy necesaria para el futuro del planeta. 

Me gustaría que este manual llegara a las manos de todos los y las estudiantes de agricultura y agro- 
nomía, así como a las de los funcionarios de los ministerios de Agricultura de Quebec, Ottawa y el 
resto del mundo. La experiencia de Les Jardins de la Grelinette no sólo demuestra que otra agricultura 
es posible, sino que ya está en marcha. 

Ha llegado la hora de ser cómplices de esta primavera arable. 


Laure Waridel 


Primavera de 2012 
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Prólogo a la primera edición 


En el año 2000, al terminar mis estudios uni- 
versitarios en la Escuela de Medio Ambiente de 
la Universidad McGill en Montreal, emprendí 
un viaje de dos años por el extranjero durante el 
que me inicié en el oficio de jardinero horticultor. 
Durante los diez años siguientes, mi único trabajo 
remunerado consistió en cultivar hortalizas eco- 
lógicas y venderlas directamente a unos consu- 
midores solidarios y deseosos de alimentarse con 
productos locales. 

Después de haber cultivado como asalariado 
y por cuenta propia en un terreno alquilado, en 
2005 me instalé de forma definitiva en un terreno 
de cuatro hectáreas en Saint-Armand, en el sur de 
Quebec. Apliqué mis habilidades en horticultura 
diversificada y en permacultura para transformar 
nuestra microgranja en un lugar de alta produc- 
tividad hortícola, en una superficie de menos de 
Una hectárea. 


27 


Desde mis comienzos en la agricultura, com- 
parto mis aventuras de jardinería con mi cónyuge, 
Maude-Héléne Desroches. La existencia y el éxito 
de Les Jardins de la Grelinette son el fruto tanto de 
su trabajo como del mío, porque los dos nos he- 
mos dedicado por entero a este proyecto. Así pues, 
aunque El jardinero horticultor refleja mis propias 
opiniones y sugerencias, a lo largo del libro em- 
pleo el «nosotros» para describir las prácticas y 
técnicas hortícolas que utilizamos en nuestra gran- 
ja. Para quienes estén interesados, en nuestra web 
contamos la historia de nuestra granja. 

Teniendo en cuenta el tiempo que requiere 
poner en práctica un proyecto semejante, la re- 
dacción de este libro no fue cosa fácil. Quiero 
destacar que esta aventura ha sido posible gra- 
cias al apoyo de mi familia y a la colaboración 
de nuestros empleados de la granja. El invierno de 
Quebec también ayudó... 


La idea de redactar este libro nació de mi de- 
seo de ver a más jóvenes establecerse en la hor- 
ticultura ecológica y de ayudarlos en el proceso. 
Por experiencia, sé que lo que más necesita un 
«jardinero horticultor» principiante es tener a 
mano una descripción clara de cómo debe proce- 
der en cada etapa de la temporada agrícola. 

Este proyecto también está motivado por mi 
convicción de que un manual práctico de horti- 
cultura sólo pueden escribirlo uno o varios hor- 
ticultores con experiencia. En este oficio hay 
mucho que aprender para adquirir la habilidad 
que permite el éxito de una temporada agrícola; 
por eso, el más indicado para explicar su método 
de trabajo es un horticultor experimentado. De 
eso hablamos en este manual. Capítulo a capí- 
tulo, he querido explicar con el máximo detalle 
las prácticas hortícolas empleadas en mi granja: 
siempre he pensado que es importante tener un 
modelo cuando se tiene poca o ninguna experien- 
cia. Por eso también es importante entender que 
este documento no es una referencia «científica y 
agronómica», sino más bien una fuente de conse- 
jos prácticos para quienes emprenden el camino 
de la horticultura. 

Los principios que han guiado la elaboración 
de este manual son compartir concretamente 
lo que conozco y explicar las prácticas hortíco- 
las que he experimentado personalmente duran- 


te varias temporadas en Les Jardins de la Greli- 
nette. Presento una información que tiene el mé- 
rito de ser precisa y comprobada. No me ocupo, 
en cambio, del abanico de prácticas utilizadas 
por otros horticultores ecológicos. Existen va- 
rias Obras que tratan de horticultura ecológica, e 
invito a los lectores a consultar, si lo necesitan, 
otras fuentes, algunas de ellas mencionadas en los 
anexos de este libro. 

Por último, también es importante señalar 
que los métodos que describo en este manual y que 
aplicamos en nuestra granja no son estáticos ni 
inamovibles. Las visitas a otras explotaciones agrí- 
colas en el extranjero, los intercambios entre pro- 
ductores y la lectura de diversas publicaciones 
nos permiten a veces descubrir prácticas más efi- 
caces y mejores herramientas. Nuestro sistema 
productivo está en constante evolución y nues- 
tras técnicas de trabajo tendrán que mejorar. 

Dicho esto, estoy convencido de que una per- 
sona que desee dedicarse a la horticultura eco- 
lógica encontrará en este manual numerosos 
recursos que la ayudarán en su proyecto. Así lo 
espero; a fin de cuentas, mi deseo es que este texto 
contribuya a promover el nacimiento de una 
nueva generación de jóvenes agricultores inspi- 
rados por la aventura extraordinaria que es tener 
Una granja, vivir en el campo y alimentar a las co- 
munidades con productos sanos. 


Small is beautiful 


Dondequiera que miremos, los albores de una revolución se hacen cada vez más visibles, nacen métodos de cultivo 


diferentes; vemos signos de resistencia por parte de los agricultores que se interesan por la producción local y se preo- 


cupan por el medioambiente y las relaciones ciudadanas. 


Raymond, Hélene y Jacques Mathé, Une agriculture qui goúte autrement. 
Histoire de productions locales de l'Amérique du Nord a Europe, Éditions Multimondes, Montreal, 2011 


[Una agricultura con un sabor distinto. Historias de producciones locales, de Norteamérica a Europa]. 


A lo largo y ancho del planeta se ha produ- 
cido una concienciación respecto a los estragos 
que la agricultura industrial ocasiona: pesticidas, 
transgénicos, cáncer, industria agroalimentaria. 
Y este desenmascaramiento se traduce en una 
mayor demanda de comida sana, local y eco- 
lógica. Se ha producido el renacimiento de los 
mercados de productores y la llegada de diversos 
canales alternativos de compra y venta solidaria, 
como los grupos de consumo y la agricultura 
sostenida por la comunidad o ASC (CSA en in- 
glés), un sistema que consiste en un intercambio 
directo entre productores y consumidores, en 
el que el consumidor comparte el riesgo con el 
productor al comprar por adelantado una parte 
de la producción de la temporada; a cambio, el 
productor se compromete a ofrecerle alimen- 
tos de calidad, recogidos la víspera o incluso el 
mismo día. Más allá de responder a una demanda 
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de calidad, este modelo de distribución permite 
satisfacer el deseo de algunas personas de esta- 
blecer un vínculo con los agricultores que las 
alimentan. 

En Quebec, estas ideas se van abriendo ca- 
mino gracias al concepto «agricultor de familia» 
(por paralelismo con el «médico de familia»), de- 
sarrollado brillantemente por Équiterre, un orga- 
nismo que gestiona una de las mayores redes de 
agricultores y ciudadanos de apoyo a la agricul- 
tura ecológica. Los modelos de comercialización 
alternativos son un nicho de mercado creciente y 
una oportunidad para numerosos jóvenes (y me- 
nos jóvenes) que aspiran a instalarse en el campo 
y ganarse la vida como agricultores. 

Mi esposa y yo empezamos nuestra carrera 
agrícola en un jardín hortícola muy pequeño. 
Vendíamos la cosecha en un «mercado campe- 
sino» (de productores locales) y a través de un 


proyecto de agricultura sostenida por la comu- 
nidad (ASC). Alquilábamos una pequeña par- 
cela de unos 1.000 m”, en la que acampábamos 
durante el verano. La inversión para la compra 
de herramientas y material inicial fue mínima, y 
nuestros gastos eran lo suficientemente limita- 
dos para permitirnos cubrir los costes, pasar el 
invierno e incluso viajar de vez en cuando. En- 
tonces nos conformábamos con cuidar el jardín 
hortícola y llegar a fin de mes. 

Llegó, sin embargo, el momento en que qui- 
simos asentarnos; deseábamos construir nues- 
tra casa y establecernos en una comunidad. Este 
nuevo comienzo implicaba que nuestro jardín 
hortícola debía generar beneficios suficientes para 
cubrir el alquiler de la tierra, los costes de cons- 
trucción de la casa y mantener a la familia. 

Para conseguirlo hubiésemos podido seguir 
los pasos de los productores que conocíamos: 
invertir en un tractor e implementar un sistema 
de cultivo más mecanizado. Sin embargo, decidi- 
mos cultivar a pequeña escala y seguir trabajando 
a mano y con maquinaria ligera. Estábamos con- 
vencidos desde el principio de que era posible, 
e incluso preferible, intensificar la producción 
gracias al uso de técnicas de cultivo. Nuestro cre- 
do era producir mejor, en lugar de producir más. 
Con esta idea en la mente, empezamos a buscar 
técnicas de horticultura y herramientas que per- 
mitieran hacer rentable la agricultura en unos 
6.000 m* cultivados. 

Finalmente nuestra búsqueda y numerosos 
descubrimientos nos permitieron construir lo 
que hoy es una microgranja rentable. Nuestros 


jardines alimentan semanalmente a más de dos- 
cientas familias y generan ingresos suficientes 
para mantener de forma desahogada nuestro 
hogar. Nuestra estrategia de comienzo de «baja 
tecnología» nos ha permitido reducir los cos- 
tes iniciales y mantener unos gastos generales 
bajos. La granja empezó a ser rentable al cabo 
de pocos años, y nunca hemos tenido proble- 
mas financieros. Desde el comienzo nuestra ac- 
tividad principal ha sido ocuparnos del jardín 
hortícola y, aunque hemos llevado a cabo nume- 
rosos cambios en la granja a lo largo del tiempo, 
nuestro modo de vida sigue siendo el mismo. 
No estamos al servicio de la granja, sino ella al 
nuestro. 

Decidimos autodenominarnos «jardineros 
horticultores» para destacar nuestra elección de 
trabajar principalmente con herramientas manua- 
les. Al contrario que la mayoría de los horticul- 
sanesS contemporáneos, no cultivamos campos, 
sino jardines; además, utilizamos una cantidad 
mínima de combustibles fósiles. Las caracterís- 
ticas de nuestro proyecto (productividad alta 
en una superficie pequeña, métodos de cultivo 
Intensivos, técnicas para alargar la temporada y 
venta directa en mercados públicos) se basan en 
la tradición hortícola francesa, aunque nuestras 
Prácticas también se inspiran en las de nues- 
tros vecinos estadounidenses. Quien más ha in- 
fluido en nuestro trabajo es el estadounidense 
Eliot Coleman, con quien hemos coincidido 
en varias ocasiones. Su libro The New Organic 
Grower [El nuevo agricultor ecológico] nos guio 
Y ayudó a entender que era posible rentabilizar 


el cultivo de una parcela de menos de una hectá- 
rea. Hoy en día, Eliot Coleman sigue siendo una 
referencia gracias a su experiencia y su conoci- 
miento de técnicas innovadoras de horticultura 
diversificada en superficies pequeñas. Le debe- 
mos mucho. 

Por supuesto, la gran mayoría de los agricul- 
tores ya establecidos piensa que cultivar sin trac- 
tor es un trabajo demasiado arduo y laborioso, 
que ahora somos jóvenes y que acabaremos 
inevitablemente recurriendo a la mecanización 
para facilitar nuestras tareas. No comparto esa 
opinión. Las técnicas para trabajar la tierra que 
describo en este manual reducen el tiempo y la 
energía necesarios para su preparación. La inten- 
sificación de los cultivos reduce mucho la pesada 
tarea de desherbar, y las herramientas que uti- 
lizamos en nuestros jardines, aunque manuales, 
son muy sofisticadas y están concebidas para 
mejorar la eficacia y la ergonomía del trabajo. 
Ahora bien, no me arriesgaría a decir que se debe 
proscribir la mecanización de las tareas de cul- 
tivo. Respecto a eso, las mejores granjas hortíco- 
las que he visitado, con excepción de la de Eliot 
Coleman, en su mayoría estaban muy mecaniza- 
das. Más bien, mi punto de vista es el siguiente: 
utilizar un tractor hortícola y otras herramien- 
tas mecánicas para escardar o para trabajar el 
suelo no implica necesariamente que las prác- 
ticas hortícolas sean más rentables. La ausencia 
de mecanización o la utilización de maquinaria 
alternativa, como el motocultor, conllevan varias 
ventajas considerables, sobre todo, en el mo- 
mento de iniciar un proyecto. 
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¿Es posible vivir con menos 
de una hectárea? 


La mayoría de los actores del mundo agrí- 
cola son escépticos en cuanto a la posibilidad de 
rentabilizar una microgranja hortícola o, como 
decimos nosotros, un jardín hortícola. Es posi- 
ble que os desanimen a algunos de los que que- 
réis crear un proyecto parecido al nuestro. No 
os preocupéis, la mentalidad está cambiando 
a medida que la microagricultura en Estados 
Unidos, Japón y en otros lugares del mundo 
demuestra el impresionante potencial de una 
producción artesanal que opera en circuitos cor- 
tos. En Quebec, Les Jardins de la Grelinette lo 
han demostrado, y varios actores en un princi- 
pio escépticos han tomado nota. A lo largo de 
nuestro primer año de trabajo, la granja generó 
unas ventas de 20.000 dólares, con una superfi- 
cie cultivable de un cuarto de hectárea. Al año 
siguiente, en la misma superficie, nuestras ventas 
se multiplicaron y ascendieron a 55.000 dólares. 
En nuestro tercer año de explotación, invertimos 
en herramientas nuevas y nos instalamos en el 
emplazamiento que ocupan hoy nuestros jardi- 
nes en Saint-Armand. En la cuarta temporada, 
al aumentar nuestra superficie de cultivo hasta 
llegar a tres cuartos de hectárea, nuestras ventas 
alcanzaron 80.000 y 100.000 dólares. Fue en ese 
momento cuando nuestra granja alcanzó un nivel 
de producción y de éxito financiero que la ma- 
yoría de los actores en agricultura creían imposi- 
bles. Cuando hicimos público nuestro volumen 
de ventas, con motivo de un concurso agrícola, 
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nuestra empresa recibió un premio importante 
por la excelencia de nuestros rendimientos eco- 
nómicos. 

Durante más de diez años, mi compañera 
y yo no tuvimos otras fuentes de ingresos que 
nuestro jardín hortícola de menos de una hectá- 
rea. Conozco a varios pequeños productores que 
consiguen generar un buen nivel de ingresos con 
una explotación de cultivo intensivo reducida. 
Este modelo es rentable, está demostrado. Para 
ser sincero, me parece incluso realista pensar que 
este modelo permite generar ingresos elevados. 
Un jardín hortícola bien establecido, con un plan 
de producción adecuado y con buenos puntos de 
venta, puede generar unas ventas de entre 60.000 


Nuestro trabajo cotidiano en los jardines 
está en comunión con el ritmo de las 
estaciones y en consonancia con el modo de 
vida que hemos elegido. El trabajo del jardinero 
horticultor es difícil, pero también 
es satisfactorio y agradable. 
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y 120.000 dólares, cultivando menos de una hec- 
tárea de hortalizas diversas, y eso con un margen 
de beneficio superior al 40%, así como un ingreso 
neto más elevado que en muchos otros sectores 
agrícolas. 


No sólo vivir de esto, sino, 
sobre todo, vivir bien 


La mayoría de la gente piensa que los agricul- 
tores somos tenaces, que trabajamos sin descanso 
todos los días de la semana para, a fin de cuen- 
tas, ganarnos la vida con dificultad. Esta imagen 
la inspiran, probablemente, una gran parte de 
los agricultores convencionales acorralados por 
la agricultura moderna. Es cierto que el trabajo 
del horticultor puede resultar duro. Sufrimos las 
variaciones climáticas sin poder preverlas con 
certeza. Las buenas cosechas y temporadas no 
están garantizadas, y hace falta una buena dosis 
de valor y dedicación, sobre todo durante los 
primeros años, cuando aún hay que construir las 
infraestructuras y encontrar clientela. 

Es, sin embargo, un oficio extraordinario que 
se caracteriza más por la calidad de vida que per- 
mite tener que por la cantidad de horas de trabajo 
que necesita o el dinero que produce. Pocas per- 
sonas se imaginan que, a pesar de la intensidad de 
nuestro trabajo, nos queda mucho tiempo para 
hacer otras cosas. Nuestra temporada empieza 
lentamente en marzo y termina en diciembre. 
Es decir, son nueves meses de trabajo y tres me- 
ses de descanso. El invierno es un momento muy 
valioso que nos permite descansar, viajar y hacer 


lo que nos apetezca. Me gusta mucho recordar 
a los que piensan que desempeñamos un trabajo 
de subsistencia que nuestro oficio nos permite 
vivir en el campo, conciliar la vida familiar y la 
vida profesional en un ambiente natural, y que 
nos garantiza un empleo fijo, por lo que no es 
comparable a los empleos en una gran empresa 
donde los despidos son tan imprevisibles como 
frecuentes. Proporciona considerables ventajas. 

Tras haber dedicado mucho tiempo a la redac- 
ción de este libro, también puedo decirle a quien 
esté preocupado por las capacidades físicas ne- 
cesarias para llevar a cabo este trabajo, que ocu- 
parse de un huerto a tiempo completo es menos 
«estresante» para la salud y el cuerpo que estar 
sentado delante de un ordenador varias horas se- 
guidas al día. Al decir esto, espero tranquilizar a 
algunos. De hecho, no es una cuestión de edad, 
sino de voluntad. Con o sin bagaje agrícola, cual- 
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quier persona seria y motivada puede aprender 
este oficio tradicional que está al alcance de to- 
dos. La clave es invertir tiempo y entusiasmo. 

Desde que acogemos en prácticas a gente que 
desea dedicarse a la agricultura, he observado 
que la mayoría de quienes desean aprender este 
oficio lo hacen por una razón fundamental: quie- 
ren ser su propio jefe, aprovechar el aire libre y 
darle un sentido a su trabajo. Los comprendo; ser 
agricultor de familia es una profesión muy gra- 
tificante. 

Nuestro trabajo en los jardines se ve recom- 
pensado por todas las familias que se alimentan 
con nuestras hortalizas y nos dan las gracias en 
persona cada semana. A todas las personas que de- 
sean vivir de otra manera, que buscan un modo 
de vida alternativo, me parece importante seña- 
larles que no sólo es posible vivir de este oficio, 
sino también vivir bien de él. 


Conseguir un buen jardín hortícola 


Lograr obtener de la tierra su mejor rendimiento, sin gastos excesivos, gracias a la elección acertada de los cultivos 


y de las herramientas adecuadas; éste es el objetivo del jardinero horticultor. 


Moreau, J. G. y J. J. Daverne, Manuel pratique de la culture 


maraíchéere de Paris, Imprimerie Bouchard-Huzard, París, 1845 


Desde hace algunos años, debido a la fama 
que nuestra empresa ha adquirido por su difu- 
sión en diversos medios agrícolas, muchos pro- 
fesionales del sector vienen a visitar nuestros 
Jardines y a conocernos. Para esta gente, acos- 
tumbrada al dogma agrícola convencional, una 
granja pequeña no puede sobrevivir en un con- 
texto de economía de escala. Les Jardins de la 
Grelinette les produce curiosidad y, aunque ten- 
gan la mente abierta, siempre es difícil hacerles 
comprender que no tenemos ninguna inversión 
importante prevista y que nuestro plan de em- 
presa prevé mantener un tamaño pequeño y el 
uso de herramientas manuales. Estos encuen- 
tros suelen ser cordiales, si bien, a menudo, poco 
convincentes. Cuando se iba, una ejecutiva ban- 
carla llegó a declarar que ¡no hacíamos nego- 


cios de verdad! y que nuestra granja ¡no era una 
granja! 
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[Manual práctico de la horticultura de París]. 


Puede que resulte difícil de entender la ló- 
gica de nuestras preferencias si no se conocen 
las barreras a las que se enfrentan los agricul- 
tores al incorporarse a la actividad. La elección 
de comprar parcelas pequeñas, más baratas, y de 
reducir las inversiones necesarias para empezar, 
se hizo en función de nuestra capacidad finan- 
ciera. Como veinteañeros que éramos, nuestros 
recursos financieros eran limitados, y estábamos 
muy decididos a limitar nuestras deudas al mí- 
nimo. Á corto y medio plazo, e incluso hoy to- 
davía, nuestra estrategia de crear una granja con 
un capital reducido y producir grandes cantida- 
des de hortalizas para venderlas directamente 
ha resultado fructífera. Nuestro jardín hortícola 
demuestra que es factible generar ganancias sin 
gastar mucho. 

Cualquiera que sea el tamaño de la granja, lo 
importante, en primer lugar, es escoger el modo 


Una distancia reducida entre los cultivos permite crear 
un microclima beneficioso para las plantas. El dosel 
de las plántulas, que se tocan una vez crecidas, mejora 
la resistencia del cultivo frente al viento, disminuye la 
evapotranspiración de la superficie del suelo y da sombra, 
lo que impide la proliferación de las malas hierbas. 


de producción adecuado y ser consciente de lo 
que implica. Me parece evidente que empezar 
siendo «pequeños» tiene sus ventajas, pero exis- 
ten además buenas razones para seguir mante- 
niendo la producción en una superficie pequeña 
a lo largo del tiempo. A continuación, encontra- 
rán una lista de factores que, según mi criterio 
son las claves del éxito de nuestra granja. ' 


El método «biointensivo» 


El término «biointensivo» 
mente intensivo») suele referir 
hortícola que tiene como finalid 


(o «biológica- 
se a un método 
ad maximizar el 


rendimiento de una superficie cultivada y pro- 
cura conservar, incluso mejorar, la calidad de los 
suelos. Este método, basado en la experiencia de 
los horticultores franceses del siglo xix y de la 
biodinámica creada por Rudolf Steiner, surgió 
en el norte de California a partir de la década de 
1960. Hoy en día existen muchas referencias bi- 
bliográficas y escuelas de pensamiento vinculadas 
a este método. Algunas técnicas relacionadas con 
él también se pueden utilizar a escala comercial, 
aunque se asocien más a menudo con el cultivo en 
un jardín particular. Es lo que hemos hecho al crear 
el sistema de cultivo de nuestros jardines. 

No hemos organizado el espacio cultivable en 
filas a ras de suelo, según el sistema tradicional, 
característico de los cultivos mecanizados, sino 
en camas de cultivo elevadas. Estos bancales son 
permanentes y comenzamos por enriquecer- 
los con grandes cantidades de materia orgánica 
para obtener rápidamente un suelo rico y vivo. 
De esta manera hemos construido, literalmente, 
nuestro suelo. A partir de entonces, mullimos las 
camas de cultivo sin arar con una horca de doble 
mango y las mejoramos continuamente mediante 


En algunos sectores el término «biointensivo» 
se refiere a una serie de prácticas y 
técnicas muy precisas. Incluso hay personas 
que han intentado patentar este método. 
Suelo preferir la expresión «biológicamente 
intensivo», y es la que emplearé más a menudo 
en este libro, aunque los dos términos se 

refieran a lo mismo. 


En la horticultura mecanizada, las distancias entre los cultivos se determinan en función del tamaño del tractor 
y de la maquinaria. Al utilizar herramientas manuales para quitar las malas hierbas, nos liberamos de esta restricción. 


compost. Varias técnicas y herramientas nos per- 
miten trabajar únicamente la superficie del suelo 
para así mantener su estructura lo más intacta po- 
sible. Este método de cultivo pretende favorecer 
un terreno mullido y fértil para que las raíces de 
las hortalizas puedan extenderse más en profun- 
didad que hacia los lados. De este modo, es po- 
sible planificar una distancia muy reducida entre 
los cultivos sin que las raíces se superpongan. 

El objetivo es instalar los cultivos de manera 
que el extremo de sus hojas llegue a tocarse cuan- 
do la planta mida los tres cuartos de su tamaño 
final. Cuando la planta alcanza la madurez, el 
follaje cubre completamente la zona de creci- 
miento, lo que mantiene la humedad del suelo y, 
Ala vez, frena el crecimiento de las malas hierbas. 
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Esto crea un acolchado vivo. Además de aumen- 
tar considerablemente la productividad por metro 
cuadrado, esta estrategia nos aporta dos ventajas 
importantes: disminuye el volumen de trabajo 
que requiere el desherbado y aumenta la eficiencia 
de muchas de las tareas cotidianas del horticultor. 
Detallaré estos beneficios a lo largo del libro. 

El suelo de nuestros jardines tiene una buena 
estructura y es rico en microorganismos y en nu- 
trientes. Gracias a esto podemos reducir la dis- 
tancia entre nuestros cultivos. Para conseguir la 
aplicación de estas medidas hemos necesitado 
varios años de pruebas. Asimismo, hemos que- 
rido ensanchar los límites de nuestro terreno em- 
pleando el máximo de rotaciones; es decir, hemos 
evaluado el tiempo que mantendremos plantado 
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Para cubrir con una lona una cama de cultivo con una densidad de 
cinco veces menos tiempo de trabajo y cinco veces menos dinero inverti 


plantación cinco veces mayor, se necesita 
do en la compra de material. Ocurre lo mismo 


con el riego, la capa de paja y el desherbado. 


cada uno de nuestros cultivos y hemos progra- 
mado una siembra para sustituirlo por otro en 
cuanto se haya cosechado la cama de cultivo. 
Esto lo planificamos con la ayuda de un calenda- 
rio de producción y logramos obtener varias co- 
sechas sucesivas al año, en una misma superficie. 

Dicho esto, la mayoría de nuestras ideas no 
distan mucho de las que promueve la agricultura 
ecológica. En ambos casos, el objetivo es crear un 
suelo rico, mullido y fértil, pero es poco común 
intentarlo evitando trabajar el suelo y aportando 
grandes cantidades de materia orgánica. Insisto 
en que estas ideas no son nuevas, 
haberlas inventado. Nuestro mé 
adaptado para transformar nuestr 
sistema altamente productivo 


ni pretendemos 
rito es haberlas 
os jardines en un 
-en un clima nór- 


dico como el de Quebec- que al mismo tiempo 
favorece el desarrollo de la calidad del suelo. 


Una inversión inicial mínima 


Por supuesto, comenzar un proyecto agrícola 
requiere la compra de herramientas y maquinaria, 
pero si se empieza con un cultivo intensivo en 
Una pequeña superficie, es posible reducir de ma- 
nera importante el capital inicial invertido. Aquí 
tenéis una lista de las inversiones que me pare- 
cen necesarias para gestionar de forma óptima un 
Jardín de menos de una hectárea. Los costes (en 
dólares canadienses) son orientativos y Corres- 
ponden a la compra de herramientas y maquina- 
ma nuevas que deberían durar mucho tiempo. 


Gracias a los métodos biointensivos hemos 
podido triplicar [incluso cuadruplicar) el 
rendimiento de nuestros cultivos, instalarnos 
en Una parcela pequeña y disfrutar de 
las ventajas que conlleva, como no tener 
necesidad de mecanizar los cultivos. 


El total es de 39.000 dólares; puede parecer 
mucho para alguien que quiere crear una micro- 
granja. Sin embargo, para evaluarlo es importante 
tener en cuenta varios parámetros. 

En primer lugar, un préstamo bancario de 
39.000 dólares a cinco años con un interés del 8% 
equivale a una inversión anual de unos 9.500 dó- 
lares, lo que es un gasto aceptable si tenemos en 
cuenta los ingresos potenciales de un jardín hor- 
tícola. Por supuesto, este gasto no es el único del 
proyecto: no incluye otros indispensables, como 
la compra de un vehículo para las entregas, el al- 
quiler del terreno o la hipoteca y los demás costes 
variables (insumos, gastos administrativos, mate- 
riales, etcétera). A pesar de ello, la inversión ini- 
cial sigue siendo relativamente baja, sobre todo, 
si se compara con la que se necesita para la horti- 
cultura mecanizada. 

En segundo lugar, además de que es posible 
comprar útiles de segunda mano, también es po- 
sible invertir poco a poco. En nuestro caso, tu- 
vimos la suerte de encontrar túneles de segunda 
mano y rebajados, y algunas herramientas, como 
la grada rotativa y el desherbador térmico, sólo 
empezamos a utilizarlas al cabo de unos años. 
Durante nuestras dos primeras temporadas, nos 
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comprometimos a producir entre treinta y cin- 
cuenta cestas en ASC. Cosechábamos la misma 
mañana del día de las entregas para no tener que 
refrigerar las hortalizas. Tuvimos que invertir en 
una cámara frigorífica cuando alcanzamos las 
cien cestas y la cosecha nos llevaba un día en- 
tero. Dicho esto, aunque algunas herramientas 
de esta lista no son indispensables para arran- 
car el proyecto, facilitan tanto el trabajo que su 


Inversión inicial necesaria 
para empezar un jardín hortícola 


11.000 dólares 
8.000 dólares 
7.000 dólares 
4.000 dólares 
3.000 dólares 
1.150 dólares 

600 dólares 
600 dólares 
600 dólares 
500 dólares 
200 dólares 
300 dólares 


1 invernadero (8 x 30 m) 
Motocultor y accesorios 

2 túneles (5 x 30 m) 

Cámara frigorífica 

Sistema de riego completo 
Calentador para invernadero 
Desherbador térmico 
Semilleros y equipo relacionado 
Binadoras y azada de rueda 
Lona negra para el ensilado 
Horcas de doble mango 
Sembradoras 

Rastrillos, palas, 

azadas, carretillas, etcétera 
Carros de cosecha 

Lonas flexibles y arcos 
Pulverizador 

Cestas de cosecha, 

pesas para la balanza, varios 300 dólares 
Valla eléctrica 500 dólares 


Total 39.000 dólares 


200 dólares 
350 dólares 
600 dólares 
100 dólares 


eficacia permite rentabilizarlas rápido. Por eso 
nunca hemos dudado en probar nuevas herra- 
mientas. Al principio, sembrábamos a mano los 
cultivos que toleran mal el trasplante, como las 
zanahorias, los rábanos y el mézclum. Era una 
tarea larga. Cuando empezamos a utilizar las 
sembradoras que describo en este manual, pu- 
dimos sembrar camas de cultivo dos o tres veces 
más largas, cinco veces más deprisa. Teniendo 
en cuenta la sobrecarga de trabajo de los prime- 
ros años, es prioritario optimizar cuanto antes 
la producción y no tardar en comprar buenos 
materiales. 

En la mayoría de los países, existen diferen- 
tes subvenciones públicas de apoyo al relevo ge- 
neracional que pueden financiar una parte de la 
compra de material inicial. Cuando empezamos, 
tuvimos la suerte de recibir una subvención para 
crear Les Jardins de la Grelinette. Esas ayudas 
aumentan considerablemente las probabilida- 
des de éxito de un proyecto de horticultura en 
una pequeña superficie. Sin embargo, con o sin 
subvenciones, la táctica ganadora y segura es co- 
menzar el proyecto de negocio con una inversión 
inicial baja para disminuir el riesgo financiero y 


permitir así que la empresa sea rentable a corto 
plazo. 


Unos costes de producción mínimos 


Ingresos — menos gastos = beneficios; hay 
que retener esta ecuación. Obviamente, nadie 

. . S 
decide ser agricultor para hacerse rico. Sin em- 
bargo, no hay que descuidar la rentabilidad de 
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un proyecto agrícola, ya que, al final, es lo que 
garantiza su permanencia. Mantener una buena 
rentabilidad permite no estar continuamente preo- 
cupado por problemas financieros, ahorrar para 
la jubilación y no tener que buscar en invierno 
un trabajo fuera de la granja para generar ingre- 
sos. La idea de crear una microgranja surge a 
menudo de una ideología o de una búsqueda de 
sentido, pero un jardín hortícola es, ante todo, 
una empresa, y es importante transformarla en 
un buen negocio. 

En el sector agrícola, para aumentar los ingre- 
sos de una empresa, se aconseja a menudo aumen- 
tar el volumen del negocio y producir más para 
rentabilizar la maquinaria y los equipos. En un 
jardín hortícola es importante ver las cosas de otra 
manera. Efectivamente, aunque se haga lo posi- 
ble para maximizar las zonas de cultivo, el rendi- 
miento está limitado por el modelo productivo. 
Por lo tanto, si volvemos a la ecuación de antes, 
cuando los ingresos son reducidos, para obtener 
un beneficio interesante es necesario que los gas- 
tos también lo sean. Ésta es la lógica que debe 
respetar un jardinero horticultor: hay que procu- 
rar que la granja funcione con pocos costes ope- 
rativos. 

El primer paso para conseguirlo consiste en 
reducir la inversión inicial. Otro método consiste 
en renunciar a la mecanización y, por lo tanto, 
a los gastos vinculados a la maquinaria (compra, 
combustible, mantenimiento, etcétera). Pero el 
paso más importante es limitar la dependencia 
de la mano de obra externa, ya que ésta suele re- 
Presentar el 50% de los gastos de producción de 


una granja hortícola diversificada." En un jardín 
hortícola, los agricultores propietarios realizan 
la mayor parte del trabajo con la ayuda de uno 
o dos temporeros, en función de la superficie de 
cultivo y del número de invernaderos. En conse- 
cuencia, los principales gastos de la explotación 
se limitan a la compra de insumos (enmiendas, 
semillas, productos fitosanitarios, etcétera), que 
normalmente no suponen un gasto elevado. 

A lo largo de los últimos veinte años, Lynn 
Byczynski, la editora de la revista norteame- 
ricana Growing for Market [Cultivar para el 
mercado], ha tenido la oportunidad de conocer 
a varios jardineros horticultores que trabajan en 
pequeñas superficies. En su libro Market Far- 
ming Success [El éxito de la horticultura] analiza 
los ingresos potenciales de este tipo de granja 
y concluye que la mayoría de estos agriculto- 
res consigue un margen de beneficio del 50%. 
Esto significa que para unos ingresos totales de 
80.000 dólares en ventas, casi la mitad se destina 
a los costes operativos, incluyendo la mano de 
obra externa y los gastos fijos. Especifica que, 
aunque estos porcentajes son circunstanciales, 
suelen ser frecuentes e independientes del total de 
ingresos por ventas. Estas proporciones, pareci- 
das a las de nuestro negocio, son ilustrativas de la 
rentabilidad de un jardín hortícola. Demuestran 
que es posible producir mucho con pocos gastos. 


1. En 2005 Équiterre llevó a cabo un estudio sobre los 
costes de producción de las granjas que venden con el sis- 
tema de ASC, Ese documento es muy útil para elaborar tu 
Plan de empresa. (N. del A.) 
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La venta directa 


La venta directa de productos locales es el 
motor del renacimiento de la agricultura a escala 
humana. Gracias a este sistema, un productor 
puede recuperar una parte del beneficio que se 
suele llevar el distribuidor o el mayorista en la 
comercialización. La mayoría de las tiendas de 
comida o los mercados se queda con un margen 
de beneficio que oscila entre el 35% y el 50% de 
las ventas. Además, el distribuidor, que se ocupa 
del transporte y de la manipulación, se lleva otro 
15% a 25%. Por lo tanto, para una lechuga ven- 
dida a 2,00 dólares en el circuito de venta con- 
vencional, el productor gana alrededor de 0,65 
dólares. Si no se ocupa de la venta, pierde un 
tercio del valor de su producto, un porcentaje 
considerable. En comparación, un jardinero hor- 
ticultor que practica la venta directa se queda con 
la totalidad del precio de venta. En cierto modo, 
se puede concluir que éste debe producir tres ve- 
ces menos para obtener el mismo ingreso. 

Desde otro punto de vista, la venta directa 
tiene muchas ventajas para los ciudadanos con- 
sumidores: en un contexto de globalización 
agroalimentaria, pueden confiar de nuevo en los 
productos que consumen. Existen varios tipos 
de venta directa o de circuitos cortos como la 
agricultura sostenida por la comunidad (ASC), 
los mercados de productores, los mercados 
solidarios o las tiendas de las granjas. El jardi- 
nero horticultor puede contar con estos canales 
de comercialización para lograr instalarse en la 
agricultura y prosperar a largo plazo. Su trabajo 


Las ventajas del sistema de venta por ASC 


Ventas garantizadas. La mayor ventaja con el sistema ASC es que, a principio de temporada, toda la pro- 
ducción está ya pagada, incluso antes de plantar las semillas. Este sistema permite planificar el presupuesto 
con bastante exactitud. No hay nada mejor para garantizar un plan empresarial sólido. 


Un plan de producción simplificado. La inscripción anticipada de los socios consumidores permite pla- 
nificar la producción en función de las ventas programadas. Una vez que se fija el número de clientes, 
el agricultor puede planificar con bastante precisión cuál será el contenido de la cesta (según la cosecha 


prevista). Éste es un parámetro clave para las granjas que no tienen una experiencia en cultivos en la que 
basarse para sus previsiones. 


Compartir los riesgos. El primer principio de la ASC es que el riesgo vinculado a la actividad agrícola 
se comparte entre un agricultor de familia y sus socios. Al principio, los socios consumidores firman un 
acuerdo en el que se comprometen a ser comprensivos en caso de granizo, sequía u otra catástrofe climá- 
tica que pueda afectar a la cosecha hortícola. Es decir, si la temporada es buena, los socios recibirán más 
cantidad de la prevista, pero si la temporada es mala, recibirán menos. En mi pelan: este sistema tiene 


q cal progresivamente, pero por ahora funciona como un seguro de cosechas, lo que resulta 
muy útil. 


Fidelizar a la clientela. La ASC 
afectivo entre ellos y la granja. Al 
nuestras hortalizas, 


permite no sólo fidelizar a los clientes, sino también crear un vínculo 
gunos de los socios de Les Jardins de la Grelinette llevan años recibiendo 


y jardines y nos aprecian mucho. Lo cierto es que 
tiene el poder de crear comunidades. 


! nos conocen, han visitado nuestros 
este sistema, como indica su nombre, 


responde a una demanda creciente; cada vez hay 
más gente que quiere apoyar una agricultura 
local, comer productos frescos y volver a crear 
vínculos con el agricultor. Ahora bien, se plantea 
la cuestión de si algunos tipos de venta directa 
son más ventajosos que otros para un jardín hor- 
tícola. Es difícil responder a esta pregunta; cada 
tipo de venta directa tiene sus ventajas e incon- 
venientes, y cada granja puede tener necesidades 
distintas. Tal vez lo más sensato sea apostar por 
más de un tipo de circuito corto. Sin embargo, 
en Les Jardins de la Grelinette siempre hemos 
privilegiado la ASC porque nos permite garan- 
tizar las ventas y simplificar el plan de produc- 
ción. En mi opinión, la ASC tiene numerosas 
ventajas que hacen que sea el canal de comer- 
cialización adecuado para apoyar una granja en 
creación. 

Aun así, independientemente de los tipos de 
venta directa elegidos, lo principal es fidelizar a 
los clientes y crear una interdependencia entre 
ellos y la granja; para eso, lo mejor es apostar 
por una producción de calidad. Nunca hay que 
descuidar la presentación: sobre todo, lavar las 
hortalizas, identificar correctamente los pro- 
ductos con un logo distintivo o, incluso mejor, 
ser uno mismo el representante de los produc- 
tos en los puntos de venta. Es muy importante 
favorecer el crecimiento de los circuitos cortos 
mostrándose acogedor, abierto —e incluso dis- 
puesto a dar explicaciones— con las personas que 
se interesan, posiblemente, por primera vez en 
su vida, por la procedencia de lo que comen. Por 
eso, siempre hemos procurado estar presentes 
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en el mercado y en los puntos de entrega de las 
cestas. Los productores nunca deben olvidar que 
lo que permite la existencia de la horticultura en 
pequeña superficie es la movilización de los con- 
sumidores a favor de los pequeños productores. 


El cultivo de hortalizas 
con valor añadido 


En 2012, un saco de 2,2 kilos de zanahorias 
ecológicas valía unos 6 dólares en la tienda, mien- 
tras que las mismas zanahorias vendidas en ma- 
nojos con hojas salían a 5,50 dólares el kilo. Por 
lo tanto, el valor de la zanahoria se multiplica por 
más de dos cuando sus hojas demuestran que es- 
tán frescas. Á esto me refiero cuando digo «valor 
añadido»: conviene dedicarse a cultivar las hor- 
talizas más rentables. No obstante, para lograrlo 
hay que determinar primero cuáles son esos cul- 
tivos. Existen varias obras sobre la horticultura 
diversificada que tratan estas cuestiones; reco- 
miendo encarecidamente el libro Crop Planning 
for Organic Vegetable Growers [La planificación 
de los cultivos para los horticultores ecológicos], 
escrito por dos jóvenes productores de Quebec, 
Dan Brisebois y Fred Thériault. 

En nuestra granja, para calcular el valor de la 
producción, no sólo medimos las ventas tota- 
les de cada hortaliza, sino también el espacio y 
el tiempo necesarios para cultivarla. El espacio, 
porque está limitado y lo queremos optimizar, 
y el tiempo, para así planificar la rotación de 
cultivos en una misma superficie. La tabla de la 
página 44 recoge el resultado de nuestras medi- 


Número de |Superficie| Ingresos |Número Rango 
camas de | ocupada | generados | de días lingresos/ 
Total cultivo por | enlos [|porcamade| enlos | Rango | cama de | Rentabilidad 

Hortaliza de ventas estación* | jardines cultivo jardines | (venta) | cultivo dis 
Tomate de invernadero | 35.250 $ 3% 8.800 $ 180 UTA ERA elevada 
Mezcla de varios tipos 
de lechugas (mézclum) | 15.750 $ 18% 450 $ 45 2 elevada 
e hs z 9.000 $ 50 3 elevada 

epino de invernadero 8.280 $ 2 $/u 6 

; 90 4 elevada 
Ajo 1,50 $/u 8 90 sl 5. | elevada 
Zanaboriasenmanojo | 6558) ajo 14] 00 O RECO AA 
Cebolla 6.075$ | 3,30 $/kg 9 O Z | 10 | media 
e sol 18 1 4% dy sob | me [8d led 

rócol O Pc be on 
Tirabeque 3.840 $ | 13,20 $/kg DA 2 as 
E > e 4 e | 480$ | $ EA 16 media 
Calabacín ES ESO ICI IE CT ET AT 

. Z O, 

Judía 280$| 8 ve . 2% 840 $ ye elevada 
A 3: AS A AE A baja 

spinaca 3.000 $ | 13,20 $/kg 5 3% 600 $ E de 
Remolacha en manojo 2.900 $ 2,50 $/u ade le E a 
Nabo 2.100 $ £ 415$ | 70 15 23 media 

- ES 2,50 $/u 525 $ o a media 
Rábano de verano We 2.000 $ 1,50 $/u , ; óS 
Tomate cherr 1.930 $ 11 $/kg 5 1% 965 $ —T En 
Physalis 13,20 $/kg e a y 120 3 elevada 
Acelgas 1.600 $ IE > OA 6 media 
E 4 EE RG E IN A 
Coliflor 1.600 $ 1 E] He SE9y 90 | 21 | to | media 
baca A [SPA baja 

- S | 44$/kg | $/kg a 

Berenjena 6,60 $/ke — 
pica 1258 | bño8íkg 5 | y] e 
Puerro reos : de 
Colinabo 940 $ | 125 $/u | S ¿ 150 baja 
Puerro de verano 840 $ PEREA DA OL 478 $ 55 media 
Rócal enmnojo —| SST md 
Total 136.025 $ media 


das. Con estas referencias se puede apreciar fá- 
cilmente que cultivar pepinos en invernadero es 
cuatro veces más rentable que cultivar nabos, o 
que una cama de lechugas genera tantos ingresos 
como una de puerros, sólo que en la mitad de 
tiempo. Esta tabla nos permite distinguir clara- 
mente cuáles son los cultivos más rentables de 
nuestros jardines. 

Como los precios varían en función de la ca- 
lidad, cultivar hortalizas de primera calidad es 
uno de los mayores retos al que se enfrenta el 
jardinero novato. No obstante, una vez que se 
consigue este objetivo, se puede dar prioridad a 
ciertos cultivos y encontrar formas creativas de 
diferenciarse para aumentar significativamente 
la rentabilidad del jardín hortícola. 


Aprender el oficio 


Si estáis leyendo este manual es muy probable 
que os interese el oficio de jardinero horticultor. 
Es verdad que este trabajo puede ser atractivo, ya 
sea porque conlleva vivir en el campo, para tra- 
bajar al ritmo de las estaciones del año o para 
seguir un modo de vida ecológico. Sin embargo, 
para cultivar una cuarentena de clases de horta- 
lizas es necesario tener muchas más aptitudes y 


disciplina que en otros oficios; es primordial se- 
guir una buena formación. 

El mejor consejo que le puedo dar a una per- 
sona deseosa de instalarse en horticultura diver- 
sificada es que trabaje en otras granjas durante 
varias temporadas para, además de ganar expe- 
riencia, reciba los valiosos conocimientos de un 
productor experimentado, sea cual sea el tamaño 
de la explotación. De esta manera, os podréis dar 
cuenta de lo bueno y de lo malo de este oficio. 
Ningún libro ni curso pueden sustituir la expe- 
riencia de trabajar toda una temporada e impreg- 
narse, a menudo sin darse cuenta, de los buenos (y 
malos) hábitos de un horticultor. Por eso es muy 
importante elegir a alguien dispuesto a transmiti- 
ros sus conocimientos. A fin de cuentas, es a esa 
persona a quien confiaréis la tarea de iniciaros 
en el oficio. En mi opinión, hay que trabajar una 
temporada completa, como mínimo, para saber 
si este oficio y este modo de vida nos convienen. 

Con todo, nada es mejor que la propia expe- 
riencia. No dudéis en empezar vuestro propio 
proyecto después de pasar una o dos tempora- 
das en la granja de otro. Optar por la horticultura 
en pequeña superficie permite comenzar pau- 
latinamente: podréis empezar con una pequeña 
inversión y agrandar vuestros jardines a medida 


* Todas las camas de cultivo de nuestros jardines miden treinta metros de largo. ía 
** La rentabilidad está basada en un coeficiente que tiene en cuenta el total de ventas, el rendimiento por bancal y el número 


de días de trabajo necesarios en el jardín. 


N. B.: Las cifras de esta tabla se basan en mediciones realizadas a lo largo de varias estaciones y representan nuestros objetivos 
de producción anual. Por supuesto, estos rendimientos se han calculado teniendo en cuenta el reparto entre las diferentes vías de 
comercialización (65% en ASC y 35% en el mercado); en el caso del mézclum, la venta se realiza casi totalmente a los comercios 


minoristas. Estos rendimientos permiten hacerse una idea de qué 
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hortalizas son más y menos rentables de cultivar. 


Los circuitos cortos son una v 
la importancia de la aliment 


que vayáis adquiriendo habilidades y seguridad 
en vosotros mismos. Teniendo en cuenta que 
la mayoría de los clientes pueden ser amigos o 
conocidos, no resulta tan complicado iniciar un 
proyecto pequeño de venta de treinta cestas por 
semana con el sistema ASC. También es posible 
vender las hortalizas en un mercado público de 
proximidad, y puede ser interesante practicar la 
horticultura a tiempo parcial porque es menos 
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erdadera recuperación ciudadana de la economía agrícola. Teniendo en cuenta 
ación para la salud y el medioambiente, este movimiento seguirá creciendo. 


exigente. No olvidemos que hace sesenta años la 
mayoría de la gente del campo cultivaba sus hor- 
talizas y algunos vendían el excedente en el mer- 
cado. A propósito, al contrario de lo que pueden 
pensar algunos, es un oficio en el que se viven aven- 
turas y se conoce a personas de calidad. A ries” 
go de repetirme, insisto en que cualquiera que 
esté dispuesto a invertir tiempo para apr enderlo 
puede ejercerlo. 


Nuestras estrategias para vender a buen precio 


Contamos con la calidad y la frescura de nuestras hortalizas. Es nuestro signo distintivo. 
Preferimos las hortalizas de raíz que pueden venderse con sus hojas, prueba de su frescura. 


Evitamos las hortalizas de conservación (patata, chirivía, calabaza, colinabo, etcétera), que suelen perma- 
necer mucho tiempo en los jardines y no se pueden vender frescas. Somos expertos en dos cultivos que, en 
nuestra opinión, son los más lucrativos: el mézclum (mezcla de hojas verdes) y el tomate de invernadero. 
Los servimos a restaurantes y a una tienda de alimentos local, además de comercializarlos en nuestros 
circuitos cortos. 


Utilizamos los cultivares (variedades distintas de una misma hortaliza) más sabrosos porque queremos 
que nuestros socios y clientes descubran sabores diferentes. 


Para mantener el interés de nuestros clientes y socios, solemos probar cultivares diferentes o poco utili- 
zados. 


Completamos la producción con hortalizas que les compramos a productores especializados en los culti- 
vos que hemos decidido no producir. 


Procuramos «forzar» nuestros cultivos para, cuando llega la primavera, ser los primeros en ofrecerlos en 
los mercados y tiendas. 


Nuestros precios varían muy poco; explicamos a nuestros clientes y a nuestros socios el efecto nefasto del 
dumping, que provoca la bajada de los precios en la tienda. 


: ¡ ¡ ción. 
Lavamos siempre las hortalizas para quitarles la tierra y que tengan una buena presenta 


¡ l 
Siempre garantizamos la satisfacción en cuanto a nuestros productos, sin poner en duda la palabra de 
consumidor. 


Hemos procurado crear un logotipo bonito para identificar claramente nuestras ES la e 
áci : en que, a 
local los clientes son incondicionales de nuestros productos y los reconocen fácilmente. Sa que, 


comprarlos, apoyan a una granja local. 


Encontrar el terreno adecuado 


La verdad es que los terrenos perfectos son muy escasos, pero seguro que, entre los lotes que están en venta, existe 


uno que, trabajado de forma inteligente, puede permitir a una familia numerosa vivir cómodamente. El valor de una 


tierra viene dado, sobre todo, por el valor de quien la trabaja. 


De Montigny, Henri-Gaston, Le Livre du Colon, Imprimerie de la Patrie, Quebec, 1902. 


Encontrar el terreno adecuado para empezar 
vuestro jardín hortícola es el paso más impor- 
tante de vuestro proyecto, ya que varios factores 
intrínsecos a esta elección influirán en la produc- 
ción y en el día a día de las operaciones. La fertili- 
dad del suelo, el clima, la orientación, la clientela 
potencial y las infraestructuras forman parte de 
los elementos que deben tenerse en cuenta antes 
de invertir en un terreno. Todos los terrenos que 
visitaréis tendrán características diferentes. Como 
el terreno ideal no existe, es muy importante en- 
tender y priorizar estas características. Elegir un 
terreno por los motivos equivocados puede com- 
plicar seriamente el trabajo de un jardinero horti- 
cultor. Por ejemplo, es común enamorarse de un 
lugar bucólico que tiene una hermosa vista pero 
que está poco adaptado para el cultivo, o com- 
prar una granja a un precio modesto, sin darse 
cuenta de lo que implica estar a tres horas de un 
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mercado potencial. Priorizar la belleza y el pre- 
cio de un terreno frente a las características que 
serían específicamente útiles para la horticultura 
es una trampa en la que no hay que caer. Por su- 
puesto, en el proceso influyen varios factores 
que no están relacionados con la agricultura: te- 
ner o no acceso a tierras de la familia, el deseo de 
vivir en la región de origen, estar cerca de la fa- 
milia o cerca de una aldea dinámica, etcétera. Sin 
embargo, más allá de estos criterios personales, 
debéis dar prioridad a la búsqueda de las mejores 
condiciones para el crecimiento y el trabajo. 

La mejor manera de medir el potencial de un 
terreno es evaluarlo con una tabla como la que 
presento en la página siguiente; es un ejercicio 
que vale la pena hacer porque aporta racionali- 
dad a un proceso de toma de decisión altamente 
emocional. También es necesario dedicar tiempo 
a visitar varios lugares antes de decidirse y, sobre 


Tabla de evaluación de un terreno 


— Determinar la zona climática de la región en la 
que está el terreno: ¿es una zona 1 o 2? Evaluar 
lo que conlleva cultivar hortalizas en una zona 3 
o 4 (véase el mapa de la página 51). 


— Averiguar las fechas de las heladas tardías de pri- 
mavera y precoces de otoño. 


— Calcular el número de días sin heladas en la re- 
gión en la que se encuentra el terreno (en el sur de 
Montreal suelen ser 150 días) para conocer la du- 
ración de vuestra temporada de venta de cestas. 


— Determinar la fecha potencial de principio de los 
cultivos de hortalizas tempranas y la de los pri- 
meros mercados. 


— ¿Existe en la región en la que se sitúa el terreno 
una clientela interesada en productos ecológicos 
y locales (restaurantes, cestas ecológicas, merca- 
dos de productores, etcétera)? ¿Está el mercado 


saturado por otros pequeños productores o éstos 
escasean? 


— ¿Cuántos kilómetros hay entre el terreno y vues- 
tro mercado principal? Evaluad el tiempo sema- 
nal necesario para los desplazamientos. 


— ¿Es la superficie de la parcela adecuada para lo 
que necesita un jardín hortícola? Una parcela de- 
masiado pequeña os restringirá; una demasiado 
grande puede resultar una mala inversión de 
vuestro tiempo y de vuestro dinero. 


— Determinar las curvas de retención hídrica del 


terreno y si se podrán corregir. 


— Averiguar si la altura del acuífero puede ser 


un problema para el drenaje del suelo, si hace 
falta un drenaje subterráneo y cuál sería su 
coste de instalación. 


— ¿Cuenta el lugar con una reserva de agua ade- 


cuada y no contaminada para regar los jar- 
dines? 


— Si es necesario excavar un pozo de agua, pre- 


ver la obtención de permisos y autorizaciones. 
Evaluar junto a un profesional de la región los 
costes y las consecuencias de la construcción 
de un sistema semejante. 


— Si el terreno tiene una construcción aprove- 


chable: ¿es fácil arreglarla y organizarla? ¿Está 
bien situada? ¿Sería una buena inversión, 
comparada con la construcción de un edificio 
adaptado a vuestras necesidades? 


— ¿Tiene el terreno conexión eléctrica, una fuen- 


te de agua potable y un acceso transitable? 


— ¿Linda el terreno con cultivos convenciona- 


les? Si es el caso, ¿qué medidas habrá que to- 
mar para proteger vuestros jardines? 
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Si echamos un vistazo al mapa de zonas bioclimáticas de Quebec (en el que el 1 corresponde a la zona más cálida, 
y el 6, a la más fría), vemos que, a la inversa de lo que uno puede imaginar, las zonas 2 no están todas en el sur de la 
provincia. Existen microclimas en los que las condiciones climáticas favorecen el cultivo de hortalizas: en la isla de Orleans, 
en algunas zonas de la Beauce e incluso en Abitibi-Témiscamingue, ¡aunque esté muy al norte de la provincia! 
Tened en cuenta que no hay que confundir este mapa con el de las zonas de rusticidad. 


Fuente: Doucet, Roger, La science agricole. Climat, sols et productions végétales du Québec, Éditions Berger, Austin, 1994. 


todo, evitar entusiasmarse demasiado rápido. Po- 
déis hacer esas visitas mientras trabajáis en otra 
granja o incluso cuando la creación de un jardín 
hortícola sólo sea un proyecto remoto. El tiempo 
dedicado a visitar terrenos no es tiempo perdido, 
Ya que os ayudará a evaluar con mejor criterio los 
terrenos que visitéis a continuación. 


El clima y el microclima 


A pesar de todas las estrategias utilizadas para 


forzar la aparición temprana de los cultivos en 
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primavera y prolongar la temporada en otoño 
(mantas térmicas, túneles, etcétera), no debe- 
mos olvidar que el clima regional de un lugar es 
el factor determinante para el crecimiento de los 
cultivos. La cantidad de días sin heladas y la tem- 
peratura media determinarán la duración de las 
estaciones y el potencial de producción. Por lo 
tanto, es esencial buscar las mejores condiciones 
climáticas para tu jardín hortícola. 

En Quebec, existen diferentes mapas agrocli- 
máticos que delimitan el territorio según el clima 
y su influencia en los cultivos. En general, para 


definir las áreas en las que un jardinero horticul- 
tor tendrá más probabilidades de éxito, se utili- 
zan los mapas de las unidades de calor o integral 
térmica! del maíz o de las zonas de rusticidad. 
Otro mapa que tiene en cuenta las observaciones 
fenológicas para dibujar un retrato de los lugares 
más apropiados al cultivo es el mapa de zonifi- 
cación bioclimático anterior. Este tipo de mapa 
permite descubrir los territorios favorecidos por 
diferentes características, como el tipo de suelo, 
la presencia de montañas, de ríos grandes o de 
un relieve particular; en resumen, se refiere a 
los diferentes microclimas que afectan al creci- 
miento de las plantas. Estos mapas son muy úti- 
les a la hora de explorar tierras en áreas propicias 
a la agricultura. 


El acceso al mercado 


Al elegir en qué región instalarse, conviene re- 
cordar que el trabajo de jardinero horticultor no 
sólo consiste en producir hortalizas, sino también 
en venderlas. En general, una buena producción 
se vende fácilmente a la gente entusiasta de los 
productos ecológicos y concienciada de la impor- 
tancia de consumir productos locales, dispuesta a 
pagar más por tener hortalizas frescas. Esta clien- 
tela suele vivir en las ciudades, pero también se 
encuentra en los pueblos. Hay diversidad; mien- 
tras algunos productores ecológicos se sienten 


1. La integral térmica se refiere a las unidades de caloro a 
la temperatura acumulada que una planta requiere para com- 
pletar una parte o la totalidad de su crecimiento. (N. del T.) 
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frustrados porque creen que nunca conseguirán 
satisfacer la demanda, otros no logran vender sus 
productos. Es crucial encontrar un lugar propicio 
para la venta de vuestras hortalizas. 

También es importante asegurarse de que el 
mercado al que os queréis dirigir no está saturado 
por la oferta de productores ecológicos compe- 
tidores. Cuando hagáis un estudio de mercado, 
tenéis que analizar la demanda y su potencial 
de crecimiento, pero también los precios de los 
productos similares y la oferta de hortalizas que 
ya existe (¿hay escasez de ciertos productos o 
incluso algunos están totalmente ausentes?). Me- 
rece la pena dedicar tiempo a explorar los lugares, 
a hacer preguntas y a buscar un nicho de mer- 
cado para los productos. 

Otro punto importante: la cercanía entre la 
granja y el mercado. Al contrario que el trabajo 
en el jardín hortícola, la entrega de las hortalizas 
no requiere experiencia o cuidados específicos. El 
tiempo que paséis en la carretera no podréis de- 
dicarlo a los trabajos necesarios para obtener una 
hermosa cosecha. También es importante tener 
esto en cuenta si pensáis vender en un mercado 
público: hacia el final de la temporada, tener que 
salir a las cuatro de la mañana para llegar pronto 
al puesto os puede irritar y dejar agotados. Por 
estas razones, es una decisión sensata ubicar los 
jardines lo más cerca posible de vuestro mercado 
de venta principal, incluso a costa de pagar más 
por el terreno. 

Les Jardins de la Grelinette están a una hora de 
Montreal, pero vendemos el 40% de la produc- 
ción a una tienda de comestibles, a restaurantes Y 


En un mundo ideal, un jardín hortícola estaría ubicado en una granja familiar tradicional. También 
habría un vergel de permacultura, pastos para la cría de animales y, por qué no, un «bosque de 
alimentos» o bosque comestible.? Aspirar a ser autosuficientes es un noble propósito, pero, a no ser 
que viváis en una comunidad o con vuestros padres, no hay que subestimar todo lo que implicaría ese 
objetivo. Crear un jardín hortícola y vivir bien gracias a él es un proyecto exigente. Si se quiere hacer 
demasiado, a menudo falta tiempo para ejecutar correctamente cada tarea. Aunque la tentación sea 
grande, tal vez sea mejor centrarse en la horticultura y procurar que el jardín hortícola tenga éxito. 


en un mercado de productores de la región. Estas 
ventas nos permiten reducir el tiempo que pasa- 
mos fuera de la granja y ayudan a que la gente de 
nuestra comunidad nos conozca y aprecie. 


La superficie cultivable 


¿Qué tamaño debería tener un jardín hortí- 
cola? Este manual trata de la producción inten- 
siva en menos de una hectárea porque pienso que 
es la superficie óptima para cultivar sin tractor. 
Sin embargo, para ser más preciso, hay que deter- 
minar el número de personas que se implicarán 
en la gestión cotidiana del proyecto y los ingresos 
que se desean obtener con la empresa. 

En Les Jardins de la Grelinette, hemos calcu- 
lado que para cultivar 0,8 hectáreas (incluyendo 
un invernadero y dos túneles en producción in- 
tensiva), además de mi mujer y yo, tenemos que 
Contratar a un empleado a tiempo completo y a 


2. Se trata de un bosque artificial, hecho por el hombre, 
que intenta reproducir las condiciones de un bosque silves- 
tre. Los beneficios que aporta al terreno son enormes. Con- 
tiene plantas de interés directo o indirecto para el hombre, a 
menudo comestibles. (N. del T,) 
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otro a tiempo parcial para las cosechas. Cabe se- 
ñalar que, a lo largo de la temporada, en nuestros 
jardines trabajamos dos agricultores experimen- 
tados a tiempo completo y que, en mi opinión, la 
capacidad de trabajo de un agricultor experimen- 
tado equivale a la capacidad de más de un peón 
agrícola. Con esta constatación y las observa- 
ciones que hemos hecho al visitar otros jardines 
hortícolas, he concluido que cultivar media hec- 
tárea de hortalizas variadas es mucho trabajo para 
una persona sola. Para conseguirlo, será indis- 
pensable contratar mano de obra. Los ayudantes 
pueden ser personas en prácticas o «ecovolunta- 
rios», como los 1wwoofers (del inglés World Wide 
Opportunities on Organic Farms [Oportunidades 
en granjas ecológicas en todo el mundo])), pero 
habrá que prever un lugar donde acogerlos. 
También nos podemos basar en el número de 
cestas por hectárea para determinar la superficie 
que habrá que cultivar. Los productores de la 
ASC utilizan a menudo esta unidad de medida 
para describir el tamaño de su explotación. He 
dicho antes que nuestro jardín hortícola alimenta 
a más de 200 familias; con mi experiencia en hor- 
ticultura en pequeñas superficies, he conseguido 


calcular que el ratio cesta-hectárea para una tem- 
porada de producción de 20 semanas varía entre 
30 y 70 cestas por Ys de hectárea en producción. 
Esta proporción depende de la experiencia del 
horticultor, del grado de planificación de los cul- 
tivos y de la calidad de los sistemas de produc- 
ción y, aunque es aproximativa, da una idea de la 
superficie necesaria para crear un jardín hortícola. 

En mi opinión, a veces conviene más limitar 
el tamaño del terreno. La gente sueña a menudo 
con tener una finca grande, pero no comparto su 
entusiasmo; para tener éxito, un jardinero horti- 
cultor deberá dedicar mucha energía y atención 
a su empresa. Á primera vista, un terreno grande 
puede parecer un buen negocio: los productores 
experimentados argumentarán que facilita dejar 
algunas parcelas en barbecho. Ésa es una práctica 
beneficiosa, sin duda, pero que requiere labrar 
y trabajar el suelo en profundidad, y eso no se 
puede hacer sin un tractor. Y comprar esa maqui- 
naria podría llevaros a querer cultivar de forma 
extensiva, lo que os haría perder todas las venta- 
jas de una producción no mecanizada. Además, 
el coste de adquisición de esas hectáreas suple- 
mentarias podría ser una carga financiera difícil 
de asumir. 

Mi objetivo no es desanimar a nadie ni argu- 
mentar que tener diez hectáreas sea malo; sólo se- 
ñalo que, cuanto mayor es un terreno, más difícil 
resulta mantenerlo. Si la horticultura manual per- 
mite instalarse en una pequeña superficie, en mi 
opinión, las ventajas de este modelo se pierden 
si se quieren cultivar hortalizas variadas en algo 
más que unas pocas hectáreas. 


La calidad del suelo 


En horticultura ecológica, el rendimiento de 
una producción depende en gran parte de la cali- 
dad del suelo que alimenta a los cultivos. La tierra 
perfecta es mullida, está bien drenada y contiene 
los elementos indispensables para el crecimiento 
de las hortalizas. A pesar de que casi cualquier 
suelo puede volverse fértil con un buen plan de 
fertilización y el aporte de enmiendas (veáse el 
capítulo sobre la fertilización orgánica), los es- 
fuerzos y el tiempo necesarios para conseguirlo 


10% a 30% de arcilla 
30% a 50% de limo 


25% a 50% de arena 


En general, los suelos no son arcilla o arena pura, 
sino una mezcla de partículas de tamaños diferentes 
(arcilla, limo, arena, gravilla...). Para determinar las 
proporciones de la mezcla de vuestro suelo, poned 

5 centímetros de suelo en un tarro y rellenadlo con agua. 
Añadid una cucharita de detergente para lavavajillas 
(el detergente actúa como un surfactante que separa las 
diferentes partículas del suelo), removedlo y dejadlo yA 
día en reposo. La estratificación de las capas indicará 

cuál es la principal característica del suelo. 
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dependen de su calidad inicial. Por esta razón, es 
clave conocer el suelo del terreno que queréis ad- 
quirir. Es aún más importante si estáis buscando 
un terreno donde crear un jardín hortícola pro- 
visional, y del que, por lo tanto, no os interesa 
tener que mejorar su estructura. 

La calidad del suelo depende principalmente 
de su naturaleza (arcilla, arena, limo) y de su por- 
centaje en materia orgánica. Para mejorarlo, se 
puede favorecer la multiplicación de la materia 
orgánica, pero las prácticas de cultivo se tendrán 
que adaptar a la naturaleza del suelo. Existen va- 
rias técnicas para determinarla uno mismo (véase 
el recuadro de la página 56) sin tener que hacer 
un análisis en el laboratorio. Ahora bien, a la 
hora de escoger un terreno (o de elegir entre va- 
rios), os recomiendo que os pongáis en contacto 
con un consejero agrícola local para que haga un 
análisis adecuado del suelo. Los resultados os da- 
rán datos adicionales sobre el tipo de suelo, pero 
también sobre la materia orgánica que contiene, 
su pH y su equilibrio químico. 

Antes de instalarnos en el terreno actual, tuve 
la ocasión de cultivar en arena más bien pobre y, 
más tarde, en una tierra pesada y arcillosa. Estas 
experiencias me permitieron valorar las numero- 
sas ventajas de un suelo franco y rico en materia 
Orgánica como el que tenemos en Les Jardins de 
la Grelinette. Lo más razonable es iniciar el pro- 
yecto en el mejor suelo posible. 

Si el suelo es... pegajoso, y al manipularlo se 
forma una bola de textura plástica; si es duro, 
Con costra, agrietado y difícil de trabajar con una 
horca, es un suelo pesado o arcilloso. Este tipo 
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de suelo es generalmente más difícil de trabajar, 
sobre todo en primavera, porque tarda en dre- 
narse y secar. Son suelos que se compactan fácil- 
mente y que, a veces, están mal aireados, aunque 
sean más ricos en elementos fertilizantes. Cuando 
trasplantéis en ellos, tendréis que poner perlita, 
arena gruesa o gravilla en los agujeros. Previsi- 
blemente, también habrá que pasarles la horca de 
doble mango antes de cada siembra para airear- 
los. Planificad bancales más elevados para favo- 
recer el drenaje y la evacuación del agua de lluvia. 
Trabajad sus camas en otoño para preparar las 
primeras siembras de primavera, pero procurad 
no dejarlo desnudo en invierno. 


La topografía 


A la inversa de lo que uno podría suponer, una 
parcela adecuada para la horticultura no tiene por 
qué ser llana. De hecho, es mejor que tenga una 
pequeña pendiente porque el relieve del terreno 
influye en el drenaje, en el calentamiento y en 
la aireación de un jardín. Lo ideal es buscar un 
terreno con una pendiente suave y constante, sin 
hondonadas y orientada hacia el sur. 

Una inclinación suave (de menos del 5% para 
limitar los problemas de erosión) y unos bancales 
elevados favorecen el escurrimiento de las lluvias 
de primavera o de las tormentas de verano, que 
pueden dañar considerablemente los jardines. 
Desgraciadamente, el cambio climático provoca 
un aumento de la frecuencia de las crecidas repen- 
tinas. Hay que prever, por tanto, medidas para 
enfrentarlas. 


Las prácticas de cultivo en función de las diferentes texturas de suelo 


Si el suelo es... pegajoso, y al manipularlo se forma una bola de textura plástica; si es duro, con costra, 
agrietado y difícil de trabajar con una horca, es un suelo pesado o arcilloso. Este tipo de suelo es general- 
mente más difícil de trabajar, sobre todo en primavera, porque tarda en drenarse y secar. Son suelos que se 
compactan fácilmente y que, a veces, están mal aireados, aunque sean más ricos en elementos fertilizantes. 
Cuando trasplantéis en ellos, tendréis que poner perlita, arena gruesa o gravilla en los agujeros. Previsible- 
mente, también habrá que pasarles la horca de doble mango antes de cada siembra para airearlos. Planifi- 
cad bancales más elevados para favorecer el drenaje y la evacuación del agua de lluvia. Trabajad sus camas 
en otoño para preparar las primeras siembras de primavera, pero procurad no dejarlo desnudo en invierno. 


Es posible mejorar la constitución de una tierra arcillosa añadiéndole regularmente una cantidad muy 
grande de materia orgánica y mineral. Además del compost, la turba y la arena gruesa son buenas enmien- 


das. El resultado puede tardar años en apreciarse y requerir una inversión, pero si el suelo es muy pesado, 
vale la pena. 


Si el suelo es... granuloso y quebradizo, no forma una bola cuando se moja, se cava fácilmente y con- 
tiene muchas piedras o gravilla, es un suelo ligero o arenoso. Estos suelos suelen estar bien aireados, son 
permeables y no tienen ningún problema de drenaje. Son difíciles de compactar e ideales para la escarda 
mecánica, siempre que no contengan demasiada gravilla. En cambio, son suelos secos sensibles a la lixi- 
viación y, en general, poco fértiles. Tendréis que planificar rápidamente el riego de todo el terreno, ya que 
unos pocos días sin lluvia bastarán para matar las plántulas jóvenes. Para evitar la lixiviación, conviene 
prever un plan de fertilización que reparta las enmiendas en el tiempo. Elaborad un programa de cultivo 


de abonos verdes para incorporar rastrojos, además de compost, de forma que aumente la cantidad de 
materia orgánica en el suelo. 


Si el suelo €s... harinoso, y se puede formar una bola que se deshace fácilmente, es un suelo «franco». Los 
suelos francos tienen proporciones casi equivalentes de arena, limo y arcilla, y suelen reunir las cualidades 
ideales de un suelo; es decir, una buena retención del agua y de los dlériéntos fertilizantes y un drenaje y 
una ventilación adecuados. Se considera que los suelos francos arenosos son los mejores para la horticul- 


tura. Tendréis que li 
Ñ procurar que se mantenga la fertilidad del suelo con un plan de fertilización adecuado 
y conservar su buena estructura trabajando en él lo mínimo 
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Viento del norte 


Un terreno con una pendiente suave orientada hacia el sur o el sureste recibe más directamente los rayos del sol, 
lo que acelerará el calentamiento de los jardines en primavera. 


La orientación de la ladera determinará tam- 
bién la cantidad de luz directa que recibirá el 
terreno. Una orientación sur o sureste aportará 
más sol de mañana al terreno, que de esa forma 
se calentará más rápido. Una tierra que se seca rá- 
pido permite obtener cosechas más tempranas en 
primavera y concede al «jardinero horticultor» 
Una ventaja competitiva. Para evitar el efecto con- 
trario, no hay que elegir un terreno en hondonada 
U orientado hacia el norte. 

El grado de inclinación y la ubicación del terre- 
no influirán mucho en la circulación del aire en 
el jardín. Efectivamente, el aire frío, al ser más 
pesado que el aire caliente, tiende a circular hacia 
abajo, lo que crea una ventilación natural que eli- 
mina el aire estancado, que favorece el desarrollo 
de las enfermedades fúngicas de varios cultivos. 
Esta convección es también clave en caso de hela- 
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das precoces. Por esta razón, un jardín no debería 
estar en la parte baja de una ladera o de una co- 
lina ni en el fondo de un valle, ya que empezaría 
a soportar las heladas mucho antes que un jardín 
situado en lo alto de una cuesta. 


El drenaje 


En Quebec, el deshielo y las lluvias abundan- 
tes de primavera dan como resultado un exceso de 
agua que hay que gestionar. Un escurrimiento 
deficiente del suelo puede perjudicar rápidamen- 
te el crecimiento de los cultivos, e incluso puede 
llegar a bloquear el acceso a los jardines en un 
momento en el que éstos necesitan cuidados im- 
portantes. Los daños se pueden limitar si culti- 
vamos en bancales elevados, pero sigue siendo 
indispensable un drenaje adecuado del terreno. 


Unas palabras sobre la construcción de los bancales 


Cuando se crea un jardín hortícola, la orientación de los bancales permanentes debe establecerse de forma 
que permita la canalización de las aguas superficiales. Es un error cavar las camas de cultivo siguiendo la 
inclinación de la pendiente; una lluvia torrencial podría echar por tierra varios años de trabajo del jardi- 


nero horticultor que desea construir su suelo. 


Insisto en que lo ideal es un terreno con una lige- 
ra pendiente. Si los jardines se sitúan en lo alto de 
la pendiente, y se excavan canales de evacuación, 
el agua de escorrentía se puede desviar fácilmente 
hacia una zanja o una reserva de agua. 

A la inversa, un terreno no debe tener ninguna 
hondonada importante en la que pueda acumu- 
larse el agua. Si es el caso, habrá que evaluar si 
eso se puede corregir y a qué precio. Ahora bien, 
la topografía de un terreno puede ser variada y 
no siempre es fácil determinar el sentido de la in- 
clinación a simple vista. Lo ideal es recorrer el 
terreno cuando llueve mucho y observar cómo 
circulan los excedentes de agua. Volved unos días 
después para detectar si hay zonas en las que se 
ha estancado el agua y marcadlas. 

Se deberán vigilar atentamente las zonas en 
las que se acumula el agua; lo mejor es no cul- 
tivar en ellas. También es posible corregir la to- 
pografía del terreno, rellenando las depresiones 
con ayuda de maquinaria pesada, pero eso puede 
resultar muy caro y dañar el suelo. Igualmente, 
se puede proyectar la construcción de un pozo 
de drenaje con piedras, conectado a una red de 


drenaje; son fáciles de instalar, y podrían resolver 
el problema. 
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Es probable que la acumulación del agua se 
deba a un acuífero a un nivel demasiado alto la 
mayor parte del año. En este caso, es necesario 
instalar drenajes agrícolas. Para determinar si el 
terreno necesita un drenaje subterráneo, se cavan 
algunos agujeros en las zonas que parecen más hú- 
medas y se mide la distancia entre el nivel del agua 
y el del suelo: se recomienda el drenaje si, a prin- 
cipio o a final de temporada, el nivel del agua está 
a menos de un metro de la superficie del suelo. 

La instalación de drenajes agrícolas es una 
operación delicada porque se tiene que calcular 
la pendiente para determinar su distancia de se- 
paración y su profundidad. Os recomiendo, por 
lo tanto, contratar una empresa especializada. 
Teniendo en cuenta las consecuencias que supon- 
dría el volver a cavar en un jardín en el que la bio- 
logía y la estructura del suelo han tardado años 
en crearse, sería un grave error gastar dinero en 
instalar mal los drenajes agrícolas. 


El acceso al agua 


La producción intensiva de hortalizas de- 
pende mucho de un riego adecuado. En el no- 
reste norteamericano, el suministro de agua de 


lluvia durante la temporada es imprevisible y, a 
menudo, insuficiente. Por lo tanto, para lograr 
un buen cultivo, hay que prever un sistema de 
riego que permita tener agua todo el tiempo para 
satisfacer las necesidades de la germinación de las 
plántulas (sembradas directamente o trasplanta- 
das a los bancales). El sistema de riego también es 
indispensable para los períodos de sequía. Para 
trabajar adecuadamente, un terreno deberá tener 
un suministro suficiente de agua. 

Para un terreno pequeño, puede que sea sufi- 
ciente un buen pozo, pero si hay que regar más de 
media hectárea regularmente, es necesario contar 
con una reserva de agua, ya sea un estanque, un 
lago o un río. Si el terreno tiene un estanque, ten- 
dréis que evaluar su capacidad de carga y su volu- 
men de agua en función de vuestras necesidades 
de riego; no es fácil, por lo que os recomiendo 
Contactar con un proveedor de equipos de riego y 


proponerle que haga el análisis a cambio de com- 
prarle el material. 

Si no hay ningún lago o estanque, tendréis que 
excavar una reserva de agua. Pese a no ser com- 
plicado, es un proyecto que requiere tener en 
cuenta varios aspectos. Primero, deberéis obtener 
un permiso de excavación por parte de las autori- 
dades competentes. En Quebec, se suele obtener 
fácilmente, a menos que las obras afecten a una 
fuente de agua existente (un riachuelo, por ejem- 
plo). Si alquiláis el terreno, os recomiendo pedir 
a los propietarios una carta de autorización para 
realizar las obras. Puede que el propietario no sea 
consciente del gran movimiento de tierra que im- 
plica una excavación; deberíais dejarle claros esos 
detalles para que no haya ningún malentendido 
entre vosotros. 

Por supuesto, es importante evaluar los costes 
de esta operación porque determinarán el tamaño 
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El tipo de drenaje más usado es un tubo de plástico ondulado y perforado con pequeños orificios para permitir 
que el agua se infiltre en él. Se suelen instalar de 60 a 120 centímetros por debajo de la superficie del suelo, con una ligera 
pendiente para que el agua pueda fluir hacia un pozo. 
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En 2009, contratamos los servicios de una excavadora equipada con una gran pala mecánica. La excavación del estanque 
y la habilitación del terreno requirieron 18 horas de trabajo, con un coste aproximado de 125 dólares por hora. 


de la futura reserva de agua. La excavación en sí 
no cuesta mucho, y puede que sea sensato contra- 
tar a un profesional con experiencia en este tipo 
de obras. Os aconsejo visitar sus últimas obras 
y contratar al que cuente con la excavadora más 
grande. Ese profesional os ayudará a evaluar la 
capacidad de carga del hoyo excavado y os acon- 
sejará qué podéis hacer si las capas del subsuelo 
son demasiado permeables. Por último, deberéis 
prever dónde vais a dejar la tierra excavada por- 
que transportarla fuera del terreno podría dupli- 
car los costes. Ese excedente se puede aprovechar 
para corregir ciertos defectos topográficos del 
terreno o para elevar las zonas en las que se cons- 
truirán los invernaderos o los futuros edificios. Si 
queréis utilizar esa tierra para el jardín hortícola, 
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aseguraos de que el operario de la excavadora se- 
pare las capas superficiales de las otras, de forma 
que sólo aportéis suelo cultivable. Si las obras se 
hacen en primavera, es posible que tengáis que 
esperar varios meses antes de poder extender la 
tierra; todavía estará muy mojada para trabajarla. 

Una vez excavada la reserva de agua, sólo os 
faltará poner plantas acuáticas y, por qué no, un 
filtro de pantano, para transformar el hoyo exca- 
vado en una piscina natural, un rincón que, con 
el tiempo y si se mantienen las orillas, puede con- 
vertirse en un oasis de biodiversidad apreciado 
por los pájaros y... ¡por el jardinero horticultor! 
Verdaderamente, cuando hace calor puede que 
sea un lugar muy agradable para refrescarse junto 
a las libélulas y las ranas. 


El libro de Robert Lapalme Comment créer 
un lac ou un étang [Cómo crear un lago o 
un estanque] puede guiaros para crear un 
estanque o lago «natural», es decir, sin utilizar 
lonas plásticas para el fondo. Esta obra también 
os proporcionará información sobre la forma de 
analizar el potencial de vuestro terreno. 


Las infraestructuras 


Además de las zonas de jardín, la horticul- 
tura a pequeña escala necesita un edificio en el 
que acondicionar las hortalizas y almacenar las 
herramientas. El edificio deberá tener electrici- 
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dad, agua potable y estar mínimamente aislado. 
Cuando busquéis el sitio ideal, vuestra planifica- 
ción dependerá de la situación y el estado en que 
encontréis las infraestructuras; en algunos casos, 
puede que haga falta una inversión considerable. 
Por otra parte, hay que tener en cuenta que el 
diseño de las infraestructuras tendrá repercusio- 
nes sobre vuestra actividad cotidiana durante los 
años siguientes. En consecuencia, es mejor plani- 
ficar cuidadosamente esas inversiones. 
Independientemente de la presencia de cons- 
trucciones, el terreno debe tener un camino tran- 
sitable que conecte la carretera con el almacén 
de acondicionamiento de las hortalizas y que sea 
accesible en cualquier momento de la temporada, 


Tuvimos la oportunidad (y la audacia) de establecernos en una antigua granja de conejos; una gran construcción de 


las que hay centenares similares repartidas por todo el territorio agrícola de Quebec. Después de dos inviernos de reformas, 


una parte de la conejera fue rápidamente transformada en un almacén multifuncional, y la otra, en nuestro hogar. 
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Las construcciones: situaciones que hay que tener en cuenta 


En el terreno hay una construcción, Un terreno que ya tenga una construcción agrícola con agua y 
electricidad puede ser una gran oportunidad porque os permitirá instalaros de manera rápida y econó- 
mica. Los antiguos establos suelen ser lugares ideales. Por otro lado, ese mismo edificio puede resultar un 
inconveniente si está mal ubicado, es decir, en un lugar demasiado lejos de los jardines. En el transcurso de 
un día, un mes o un año (¡por no hablar de toda una vida!), los desplazamientos entre el puesto de lavado 
de las hortalizas y los jardines son tan frecuentes que esta situación puede haceros perder un tiempo con- 


siderable. En tal caso, quizá deberíais reconsiderar vuestra elección, especialmente, si el edificio conlleva 
un gasto significativo. 


No hay ninguna construcción, pero sois los propietarios del terreno. Cuando el terreno no tiene nin- 
guna construcción, pero lo queréis para una instalación definitiva, una estrategia inteligente es edificar 
una construcción temporal antes de crear una nueva, si hace falta, adaptada a vuestras necesidades. Este 
supuesto es ideal, ya que os da tiempo para definir vuestras necesidades y planificar un espacio multifun- 
cional, es decir, una construcción que se pueda utilizar para varios fines: vivienda temporal para futuros 
empleados, caseta de venta, cámara de germinación, puesto de lavado, etcétera. Antes de embarcaros en 
un proyecto de este tipo, deberíais visitar las instalaciones de otros horticultores para buscar inspiración 
en sus ideas. También os recomiendo que deis prioridad a los aspectos prácticos de una construcción por 
encima de cualquier otra consideración estética o filosófica. La mejor manera de evitar sorpresas desa- 


gradables en cuanto a los costes y los plazos es planificar una estructura simple, construida con técnicas 
probadas y materiales locales. 


No hay ninguna construcción, y el terreno es temporal. Si el terreno no tiene ninguna construcción y lo 
alquiláis, se pueden idear varias construcciones provisionales: un sencillo cobertizo, una carpa, una yurta 
o un pequeño invernadero cubierto con un plástico blanco. Estas soluciones son económicas y ofrecen 
la ventaja de que se pueden desplazar, pero si no hay ni electricidad ni agua potable para beber y lavar las 
hortalizas, deberíais considerar elegir otro terreno. El suministro de agua potable siempre se puede hacer 
a través de una reserva de agua y diferentes sistemas de filtración, pero con las heladas, esta situación es 
poco práctica. Aun así, con un poco de creatividad y de espíritu de aventura es posible organizarse bien, a 
pesar de que este tipo de instalación es por sí precaria, sobre todo cuando los veranos son cortos. Noso- 
tros mismos empezamos nuestros primeros jardines en un contexto similar. 
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incluso con lluvias intensas. Quedarse atascado 
antes de una entrega no es una opción. Si no 
existe un acceso transitable, deberéis averiguar 
cuáles son los permisos necesarios para crearlo; 
las normativas municipales para la construcción 
de un simple camino pueden conllevar enormes 
costes. Antes de plantearse la adquisición de un 
terreno de estas características, hay que dedicar 
tiempo a analizar los datos. 


Presencia o ausencia de contaminantes 


Todos nos imaginamos cultivando en un am- 
biente sano. Desafortunadamente, la contami- 
nación agrícola es omnipresente en el campo y 
nada impide que se apliquen pesticidas sintéticos 
hasta los límites de vuestros jardines. La triste 
historia de los jardines comunitarios de Mon- 
treal, cerrados por el descubrimiento de metales 
pesados, debería servir de lección. Si bien es poco 
probable que un terreno rural tenga un pasado 
industrial, existen otras fuentes posibles de conta- 
minación. Hasta la década de 1970, se recomendó 
el uso intensivo de arseniato de plomo como in- 
secticida en los vergeles. El suelo de un antiguo 
vergel todavía puede estar contaminado por ese 
producto no biodegradable y carcinógeno. No es 
fácil averiguar la historia de un terreno. En caso 
de duda, se debe realizar una prueba de suelo 
para detectar la presencia de contaminantes quí- 
micos; más vale prevenir que curar. 

También se debe tener en cuenta que el suelo 
que se ha cultivado convencionalmente durante 
mucho tiempo, en particular cuando se trata de 


maíz o soja, puede estar agotado, debido a la com- 
pactación del suelo (como resultado de los neu- 
máticos de los tractores), a la falta de rotación y al 
uso excesivo de fertilizantes, pesticidas y herbici- 
das sintéticos. En este caso, además de recuperar 
un suelo que puede estar en mal estado, deberíais 
tener en cuenta que no se os otorgará la certifica- 
ción ecológica hasta tres años después de que os 
hayáis establecido. 

También cabe preocuparse si el terreno que pen- 
sáis comprar linda con una explotación convencio- 
nal. En el sur de Quebec, donde coexisten granjas 
ecológicas y convencionales, las prácticas de culti- 
vo convencionales (las semillas tratadas o modifi- 
cadas genéticamente para que incluyan fungicidas, 
así como los fertilizantes químicos o el desherbado 
con glifosato) pueden representar un riesgo para 
el agua y el aire de las granjas de los alrededores. 
Lo peor es que ninguna normativa prohíbe la fu- 
migación de estos productos químicos sintéticos 
cerca de granjas o jardines hortícolas ecológicos. 
La desafortunada destrucción de un cultivo por la 
contaminación de un herbicida o pesticida de una 
granja vecina podría ser catastrófica para la repu- 
tación de cualquier agricultor ecológico. 

Si el terreno que os interesa es adyacente a un 
cultivo convencional es mejor tomar ciertas pre- 
cauciones. De hecho, para la certificación ecoló- 
gica se exige que exista una zona de protección 
de 8 metros? entre vuestros jardines y el campo 
vecino o que se instale un cortavientos de separa- 


3. Ésta es la distancia que se exige para obtener la certi- 


ficación en Quebec. (N. del T.) 
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El glifosato es particularmente fatal para la mayoría de las hortalizas. Desafortunadamente, en Quebec, 


también es el herbicida más comúnmente utiliz 


ción. Ante tal situación, os recomiendo reuniros 
con el agricultor vecino para anunciarle vuestra 
intención de cultivar de forma ecológica; puede 
que tome más precauciones a la hora de fumigar 
si le explicáis (en un tono respetuoso y cortés) 
que teméis que perjudique vuestros cultivos. En 


ado en varios cultivos convencionales. 


un mundo ideal, se podría negociar un acuerdo 
para que también respetara una zona de protec- 
ción, a cambio de alguna compensación econó- 
mica. Esta solución podría ser muy conveniente, 
especialmente si disponéis de poco espacio en 
vuestro jardín. 


El diseño del jardín hortícola 


Existen reglas relacionadas con la disposición, la orientación, las interacciones... Un conjunto de principios que 


rigen el porqué y el cómo disponemos los elementos de esta manera y por qué funcionan. 


Mollison, Bill, Introduction to permaculture, Tagari Publications, 


Ocuparse de la distribución del espacio per- 
mite organizar las diferentes zonas de los jardines 
para mejorar la eficacia de cada tarea cotidiana; 
pero para lograrlo hay que tener primero una 
visión de conjunto de todas las estructuras (al- 
macén, depósitos de agua, invernaderos, etcétera) 
que forman parte del jardín hortícola y diseñar 
bien la estrategia para la organización de las zonas. 


La organización de 
los lugares de trabajo 


El trabajo en los jardines obliga a ir y venir 
entre las diferentes infraestructuras y las parcelas. 
A lo largo de un mismo día suele ser frecuente 
tener que ir al lavabo, olvidarse una herramienta 
o ir a buscar una caja que falta para la cosecha. 
Si cada uno de estos desplazamientos implica 
quince minutos de pausa en el trabajo, imaginaos 
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Tasmania, 1991 [Introducción a la permacultura]. 


el tiempo perdido al final del día, al cabo de una 
semana o de una temporada. Por esta razón, es 
importante planificar la circulación en el espacio 
y disponer las zonas más frecuentadas a diario (el 
punto de lavado, la cámara frigorífica, el almacén 
de herramientas y los lavabos) lo más centraliza- 
dos posible en los jardines. Esta organización de 
las parcelas no es siempre factible, pero hay que 
procurar no alejarse mucho de ella. 

Una vez que está decidida la disposición de 
las infraestructuras, la etapa siguiente consiste en 
diseñar la organización de los interiores. El lo- 
cal de manipulación de los alimentos es un punto 
clave, dado que lavar y almacenar las hortalizas 
es una parte importante del trabajo. Puede estar 
en una edificación cerrada o al aire libre, debajo 
de un cobertizo, pero deberíais procurar que os 
resulte agradable y funcional. Os recomiendo vi- 
sitar otras granjas hortícolas, de cualquier tamaño 


o tipo de producción, para ver cómo han organi- 
zado los puestos de trabajo; es una forma exce- 
lente de encontrar ideas para organizar lo mejor 
posible los vuestros. En general, una buena ins- 
talación es eficaz a pequeña o gran escala y no 
depende del tamaño de la explotación. 


La estandarización de los 
espacios de cultivo 


La mayoría de los horticultores experimenta- 
dos segmentan sus campos en varias parcelas del 
mismo tamaño, con el fin de simplificar la orga- 
nización de sus numerosos cultivos. Esta divi- 
sión facilita varios aspectos de la gestión, como 
la compra de las semillas, la dosificación de las 
enmiendas, el cálculo de la producción y de los ren- 
dimientos, así como la rotación de los cultivos; 
en resumen, una parte importante de la planifi- 
cación. 

Afortunadamente, antes de establecernos defi- 
nitivamente en Saint-Armand, nos habían infor- 
mado de la importancia de estandarizar las zonas 
de cultivo, y así lo hicimos. En nuestros jardi- 
nes, todas las bandas de cultivo tienen en total 
un ancho de 120 centímetros de centro a centro, 
excepto las del invernadero para tomates. Los 
bancales tienen un ancho de 75 centímetros, y 
los caminos para circular, un ancho de 45 centí- 
metros. Esta disposición nos permite pasar por 
encima de una cama de cultivo sin pisotearla, a 
la vez que facilita el paso de la carretilla. Cada 
vez más jardineros horticultores utilizan camas 
de cultivo de 75 centímetros de ancho y, por lo 
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tanto, herramientas y maquinaria están estanda- 
rizadas con ese ancho; éstas son las dimensiones 
que deberíais utilizar si tenéis previsto cultivar 
sin tractor. 

Todas nuestras camas de cultivo tienen una 
longitud de 30 metros; esta medida está adaptada 
a nuestra escala de producción y no es una me- 
dida estándar. En otro jardín hortícola, podrían 
medir 10,15 metros de largo o tener cualquier 
otra medida. Lo que hay que recordar es que to- 
das deben tener el mismo tamaño para poder uni- 
formizar las lonas, las líneas de riego, las mantas 
térmicas y otros equipos y herramientas. El ma- 
terial es así más polivalente y, en consecuencia, se 
necesita menos. Quien haya pasado un buen rato 
buscando una manta térmica con la dimensión 
correcta entenderá enseguida hasta qué punto la 
estrategia es acertada. En nuestra planificación 
anual, la uniformización de las dimensiones tam- 
bién nos ha permitido utilizar el bancal como 
unidad de medida, que sustituye a los rendimien- 
tos tradicionales por hectárea, que no tienen en 
cuenta nuestro sistema intensivo de separación. 
De este modo, podemos calcular las dosis de fer- 
tilizantes para los jardines, no en toneladas por 
hectárea, sino en carretillas por cama de cultivo. 

Por último, hemos agrupado nuestras camas 
en parcelas del mismo tamaño, a las que llama- 
mos indistintamente «jardín» o «parcela». Por lo 
tanto, nuestro terreno se divide en diez parcelas 
de 20 metros por 34 metros, y cada una tiene die- 
ciséis camas de cultivo, agrupadas por tipos de 
hortaliza o por nivel de necesidad de fertilización 
(véase el capítulo sobre la fertilización orgánica). 
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En nuestra granja, las 
parcelas están casi todas a la 
misma distancia de un edificio 
multifuncional que alberga 
en su interior las principales 
zonas de trabajo. Esta 
disposición reduce la pérdida 
de productividad debida 


a los desplazamientos. 


El almacén: consejos para organizar el puesto de lavado 


Un puesto de lavado simple y económico consiste en insta- 
lar dos bañeras, una al lado de otra, ambas provistas de una 
manguera. Hay que prever una buena presión del agua y un 
sistema de drenaje adecuado que permita utilizar las dos ba- 
ñeras a la vez. La altura estándar de una superficie de trabajo 
es de 90 centímetros, pero más vale instalar cada bañera a una 
altura diferente para que estén adaptadas a las distintas alturas 
de los trabajadores. Si vuestro puesto de trabajo está en el in- 
terior, es mejor prevenir los escapes y recubrir las paredes con 
un material impermeable que no se enmohezca. El agua de 
lavado tiene que ser potable y su evacuación debería hacerse 
de forma respetuosa con el medioambiente. 


Diseñad un espacio de manipulación lo suficientemente grande para poner una mesa que servirá para em- 
paquetar las hortalizas, una zona para el pesaje y tal vez otra para ocuparse de las cestas y de los encargos. 
Asimismo, se debe prever una estantería sólida para almacenar las bolsas, las cintas elásticas, el material 


para el mercado, etcétera. También son muy útiles las mesas desmontables, para trabajar fuera cuando 
hace buen tiempo. 


Preved un lavabo para lavarse las manos. En general, las normas de higiene como las del Ministerio de 
Agricultura de Quebec- imponen la presencia de agua caliente. 


Aseguraos de que hay luz suficiente y ventanas para que no sea un lugar oscuro y cerrado. El suelo debería 
ser liso, hidrófugo y fácil de limpiar. Lo ideal es una losa de cemento nivelada, con un sistema de desagiie. 


Deberéis comprar cajas para la cosecha que se puedan apilar fácilmente, de forma que se reduzca la su- 
perficie que ocupan. 


Procurad que se pueda cargar el camión sin tener que levantar las cajas de hortalizas. Se puede instalar un 
muelle de carga a la altura del camión o construir una rampa de carga portátil. En cualquier caso, 


deberíais 
utilizar un carro plataforma y unas cajas que se apilen fácilmente. 
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Los pasillos de nuestros jardines son lo suficientemente anchos para que pase una carretilla y para que nos 
podamos agachar sin estropear el cultivo de al lado. La orientación de las camas de cultivo depende de las pendientes 
naturales de la parcela, de modo que se facilite el drenaje. 


La longitud de un jardín es igual a la de nuestras 
camas (30 metros), y se añaden 2 metros en cada 
extremo para que pueda pasar el carro para la co- 
secha; es decir, un total de 34 metros. Repito, esta 
subdivisión está adaptada a nuestras necesidades 
y puede ser diferente en otros jardines hortícolas. 
En general, la uniformidad de las dimensiones es 
la que hace que este modelo sea tan interesante. 


La ubicación de los invernaderos 
y de los túneles 


En un jardín hortícola es indispensable utili- 
zar los túneles y tener por lo menos un inverna- 
dero para prolongar la temporada de producción. 
Los túneles se diferencian de los invernaderos 
en que los primeros no se suelen calentar (o se 
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calientan lo mínimo), sólo tienen un plástico y 
no necesitan conexión eléctrica. En primavera, el 
invernadero servirá de vivero, mientras que los 
túneles permitirán prolongar la temporada. En 
verano, se utilizan los dos para proteger y favo- 
recer los cultivos rentables a los que les gusta el 
calor, como el tomate, el pimiento y el pepino. 
La ubicación de los invernaderos y de los túneles 
debería determinarse teniendo en cuenta los si- 
guientes puntos. 

En primavera y otoño, los invernaderos y tú- 
neles se visitan varias veces al día; para controlar 
la ventilación, es mejor situarlos cerca de otras 
instalaciones que se frecuentan a menudo. En el 
caso de un invernadero con calefacción, hay que 
prever un acceso transitable para el suministro de 
combustible. 


Una orientación norte-sur es la más ventajosa 
si se tiene en cuenta la distribución de la luz solar 
durante la temporada de producción. En cam- 
bio, una orientación este-oeste permite captar un 
máximo de radiación solar durante los meses de 
septiembre a marzo, cuando el sol está más bajo; 
ésta es la orientación ideal, dado que el objetivo 
es prolongar la temporada gracias a los túneles. 

Cuando varias estructuras están dispuestas en 
paralelo, hay que procurar que una estructura no 
le haga sombra a otra durante las jornadas más 
cortas. Para eliminar este problema, hay que pre- 
ver entre las dos una distancia de separación igual 
al ancho de la estructura. Esta separación también 
es necesaria para acumular la nieve que cae al lim- 
piar los túneles y los invernaderos. 


La protección contra 
los animales silvestres 


En la región de Quebec, la presencia de corzos 
(ciervos de Virginia) en los alrededores de un jar- 
dín es una amenaza importante: se pueden comer 
el equivalente a varios miles de dólares en una 
sola noche y ponen en riesgo una parte de vues- 
tra producción. Si en vuestra región existen estos 
U Otros animales que amenacen la producción, la 
mejor manera de protegerse es rodear los jardines 
con una valla de metal de dos metros de alto. Es 
una solución duradera y eficaz, aunque costosa. 

Si estáis de alquiler o en fase de instalación, 
una valla eléctrica es la mejor opción. Además de 
ser desmontable y no permanente, resulta tam- 
bién más económica. Varios horticultores me han 
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aconsejado un enrejado de polipropileno dise- 
ñado expresamente para controlar a los corzos; 
por lo visto, resiste a los rayos ultravioleta, es li- 
gera y, por lo tanto, fácil de instalar (y de mover, si 
hace falta). Sin embargo, no estoy seguro de cuál es 
la durabilidad de este producto en caso de acumu- 
laciones de nieve. Habría que investigarlo. 

Por último, existe otra solución que nunca nos 
ha fallado: nuestro fiel perro de granja. Como no 
está atado y duerme fuera, aleja a los corzos de 
nuestros jardines, incluso cuando podemos ver 
que hay hasta una veintena de ellos en la parcela 
vecina. Por supuesto, a veces nos molestan los la- 
dridos nocturnos, pero sigue siendo una solución 
que nos permite tener a un compañero formida- 
ble y que requiere una inversión mínima: una ca- 
seta y comida. 


La instalación de un cortavientos 


Uno de los factores climáticos que puede tener 
un impacto muy negativo sobre el rendimiento 
de los cultivos es el viento que sopla sin cesar so- 
bre los jardines. Además de que causa un estrés 
hídrico a la planta, reduce la temperatura y el 
equilibrio hídrico del suelo. Teniendo en cuenta 
que los vientos dominantes suelen venir de la 
misma dirección, hay que prever la instalación de 
cortavientos en el terreno para reducir los daños 
que provocan. 

Un cortavientos puede ser vegetal (seto, ar- 
bustos y árboles) o artificial (empalizada, red 
sintética). Los cortavientos sintéticos tienen la 
ventaja de una instalación rápida sin ocupar mu- 
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Un cortavientos artificial puede ser una solución eficaz contra las rachas ventosas de primavera 
mientras crece el cortavientos natural. 


cho sitio, aunque sólo miden dos metros de altura 
y han de cambiarse después de algunas tempo- 
radas de uso. Los cortavientos naturales tardan 
más en instalarse, pero tienen la virtud de ser más 
estéticos, más económicos y, sobre todo, más al- 
tos. También permiten aumentar considerable- 
mente la biodiversidad de un terreno. Se pueden 
escoger diferentes especies de árboles y arbustos 
que atraigan a ciertos insectos beneficiosos o que 
gusten a los pájaros insectívoros y, de esta forma, 
disminuir la cantidad de plagas. Aunque es difí- 
cil de medir, la presencia de este elemento es sin 
duda favorable para el equilibrio ecológico de un 
jardín hortícola. 

Elegir entre un cortavientos natural y uno ar- 
tificial no es sencillo; lo ideal tal vez sea la instala- 
ción de las dos soluciones, una junto a otra, para 
beneficiarse de sus respectivas ventajas. En un 
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terreno ventoso, esta inversión puede rentabili- 
zarse rápidamente, gracias al rendimiento óptimo 
de los cultivos. 


El riego del terreno 


Un sistema de riego es indispensable para un 
jardín hortícola. Puesto que las lluvias son incons- 
tantes, que el calendario de siembra es poco flexi- 
ble y que la producción está calculada de forma 
muy precisa, no nos podemos permitir una mala 
germinación o una disminución de rendimiento 
por culpa de una falta de agua. El riego se utiliza, 
sobre todo, para asegurar un crecimiento uni- 
forme de las semillas plantadas en la tierra de los 
jardines y de las plántulas, que después del tras- 
plante son frágiles y pueden secarse rápido. Por 
supuesto, el riego es útil para los cultivos que ne- 
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- Un cortavientos puede frenar la velocidad del viento en una distancia 


aproximadamente igual a diez veces su altura y crear así una zona protegida 
con mejores condiciones climáticas. 


cesitan un aporte constante de agua, pero también 
durante las sequías. Un buen sistema de riego debe 
ser flexible y adaptarse a vuestras necesidades. 

En nuestra granja, hemos decidido utilizar el 
riego por aspersión. Otra opción es el riego por 
goteo: utiliza el agua de forma muy eficiente 
porque la dirige lenta y directamente a la base de 
la raíz de la planta. Pensamos, sin embargo, que 
este último método requiere mucho trabajo, ya 
que cada vez que se bina, antes hay que retirar 
los tubos, lo que es un gran inconveniente. Por 
eso sólo utilizamos el riego por goteo en el in- 
vernadero, en los túneles y para los cultivos bajo 
acolchado de plástico que necesiten agua. 

Más tarde, nos pusimos a investigar para en- 
contrar aspersores capaces de regar bandas estre- 
chas —nuestras necesidades son, a menudo, muy 
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precisas— y escogimos una gama de aspersores 
de flujo reducido que tienen la ventaja de fun- 
cionar con una baja presión de bombeo (unos 
2,4 bares). Estos miniaspersores son ligeros, y 
su boquilla de plástico está pegada a una barra 
de acero inoxidable conectada a un tubo de po- 
lietileno (carlon).! Se conectan fácilmente, por lo 
que una línea de riego se desmonta y se instala 
rápidamente para desplazarla de un jardín a otro. 
Hemos diseñado el sistema para regar una parcela 
(16 camas de cultivo de 30 metros de longitud) 
con dos líneas, cada una con cuatro aspersores, 
colocados a intervalos de 6 metros. Regulamos 


1. Carlon es una marca que fabrica productos de polie- 
tileno en Norteamérica, y, por extensión, en Quebec a estos 
tubos de de polietileno se los llama «tubos carlon». (N. del T ) 
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Un tubo flexible y empalmes tipo «Camlock» nos permiten desplazar una línea de riego por cualquier camino de 
nuestros jardines. Dos personas tardan unos 10 minutos en desplazar e instalar una de estas líneas de riego. 


las boquillas de nuestros aspersores para que rie- 
guen un radio de unos 1o metros, lo que nos per- 
mite regar unos ocho bancales a la vez. 

Nuestra agua de riego procede de un estan- 
que y circula por una tubería de 5 centímetros de 
diámetro que rodea nuestros diez jardines, equi- 
pados cada uno con dos válvulas antirretorno 
que alimentan las líneas de aspersores. Todos 
nuestros empalmes son del tipo «Camlock>» (pa- 
recidos a los que utilizan los bomberos), lo que 
nos permite conectarlos y desconectarlos rápida- 
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mente. Para facilitar el desplazamiento de nues- 
tras líneas de riego, hemos instalado un empalme 
idéntico en cada uno de sus extremos. Una tapa 
desmontable nos permite desplazarlas sin tener 
que orientarlas en un sentido específico. 

Hemos calculado las dimensiones del grosor 
de la bomba y de los tubos de suministro con la 
ayuda de un técnico para poder regar tres par- 
celas (seis líneas de riego) a la vez. Hemos com- 
prado veinticuatro aspersores, cuatro por cada 
una de las seis líneas de riego. En caso de sequía, 
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podemos regar todos nuestros jardines en un 
plazo de dos días. También tenemos otras dos lí- 
neas de riego, equipadas con aspersores aún más 
pequeños, que pueden regar un radio de al menos 
cuatro camas de cultivo (5 metros). Una de estas 
líneas (30 metros) tiene 34 miniaspersores que 
distribuyen una gran cantidad de agua de manera 
uniforme en poco tiempo. En un día con sol, uti- 
lizamos estos miniaspersores de tres a cuatro ve- 
ces al día, diez minutos por riego, para mantener 
húmeda la superficie de los bancales. 

En cuanto al suministro de agua, conviene sa- 
ber que una bomba está concebida para empujar 
el agua y no para tirar de ella; es más ventajoso 
instalarla lo más cerca posible de la reserva de 
agua. En nuestros jardines, hemos escogido una 
bomba eléctrica, en vez de una bomba de gaso- 
lina, a pesar del muy elevado coste que supone 
traer la corriente eléctrica desde una distancia 
larga. La finalidad es no tener que ir continua- 
mente a la reserva de agua para activar el sistema 
de riego. De este modo, un interruptor en el co- 
bertizo de las herramientas nos permite regar con 
frecuencia sin perder tiempo. Insisto en la impor- 
tancia de equipar la bomba con un filtro de se- 
dimentos: evitará que se tapen las boquillas de 
vuestros aspersores con los pequeños fragmentos 
y que dejen de funcionar. Eso suele pasar cuando 
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La mayoría de los cultivos necesitan una media 
aproximada de 30 milímetros de agua por semana. 
Los pluviómetros son útiles para evaluar la cantidad 
de lluvia caída pero también para medir la 
uniformidad y el tiempo de aspersión necesario 
para un riego completo. 


pensáis que todo está en orden y regáis durante 
varias horas sin prestar atención... También es 
importante equipar la bomba con una válvula de 
retención de presión que sea fácilmente accesi- 
ble. Os será útil cuando reguéis sólo con algunas 
líneas, por goteo o con una simple manguera co- 
nectada al sistema: la válvula impedirá que explote 
la conducción principal por un exceso de presión. 


El mínimo trabajo del suelo y la maquinaria alternativa 


La tierra, la buena tierra quebequense, esconde en sus laderas tesoros de fertilidad. Sólo desea producir bellas y 
> 


z : pra 
buenas cosechas, aun cuando es necesario que el agricultor sepa tratarla bien para obtener de ella todo lo que es cap 


de dar. 


Adélard Godbout, ministro de Agricultura de Quebec, Les champs, 1933. 


Cuando hace tiempo empezamos nuestro 
jardín hortícola, la única herramienta que te- 
níamos era un rotocultivador, ¡cuánto lo he- 
mos usado! En aquella época nos parecía que 
era el mejor invento de todos los tiempos. Sólo 
con pasarlo unas cuantas veces, se eliminaban 
las malas hierbas y los rastrojos y se preparaba 
un terreno de siembra bien mullido. Trabajado 
de esta manera, el suelo era tan ligero que po- 
díamos hundir completamente la mano. Sin 
embargo, a la vez que íbamos adquiriendo ex- 
periencia y conocimientos sobre la biología de 
los suelos, nos dimos cuenta de algo: el rotocul- 
tivador era muy útil para preparar rápidamente 
las camas de cultivo, pero no ayudaba en nada 
a mejorar la salud del suelo. A primera vista, 
la herramienta parecía hacer todo lo necesario, 
descompactaba el suelo y mejoraba el drenaje, 
pero, en realidad, sucedía lo contrario. En vez 
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de construir el suelo, lo estábamos destruyendo 
poco a poco. 

No nos preocupamos mucho, ya que había- 
mos instalado el jardín en un terreno alquilado, y 
nos interesaba más su funcionalidad a corto pla- 
zo que su salud a largo plazo. Ahora bien, cuan- 
do nos instalamos definitivamente, nos pareció 
evidente que teníamos que mejorar nuestros 
conocimientos sobre la estructura del suelo y 
replantearnos nuestros métodos de trabajo. Fue 
Eliot Coleman el primero en mostrarnos el buen 
camino. En su libro The New Organic Grower 
[El nuevo agricultor ecológico], uno de nues- 
tros libros de culto de aquella época, Coleman 
describe diferentes técnicas de trabajo del suelo 
pero también insiste en que la mejor manera de 
cultivar sería, tal vez, reducir el trabajo que se 
realiza en el suelo, incluso eliminarlo por com- 
pleto. No obstante, señala que el principal obs- 


táculo es lograr preparar el suelo tan eficazmente 
como lo hacen los agricultores convencionales. 
Entendíamos lo que quería decir porque el cul- 
tivo intensivo de hortalizas es muy exigente en 
cuanto a la preparación del suelo: hay que incor- 
porar materia orgánica para mantener la fertili- 
dad; se tienen que preparar los lechos de siembra 
para favorecer la germinación; la tierra debe estar 
mullida y aireada para que las plántulas se aclima- 
ten, se deben eliminar los rastrojos para preparar 
la nueva siembra... En fin, que hay que remover 
mucha tierra. 

En Les Jardins de la Grelinette, enseguida fui- 
mos partidarios de la filosofía del mínimo trabajo 
del suelo con el objetivo de sustituir la labranza 
mecánica tradicional por una labranza biológica. 
Según este enfoque, las lombrices desempeñan 
un papel clave para la salud del suelo, y por eso 
queremos verlas proliferar. También estamos 
convencidos de que los microbios, los hongos y 
los otros organismos, a condición de que no in- 
terrumpamos su tarea al dar la vuelta a la tierra, 
pueden efectuar una buena parte del trabajo ne- 
cesario para mantener el suelo mullido y fértil. 
Esto puede parecer ideal pero sigue siendo nece- 
sario trabajar la tierra mecánicamente para pre- 
parar las camas de cultivo para los trasplantes y 
las siembras de asiento. Hemos necesitado varios 
años para encontrar las herramientas apropiadas 
y las técnicas que permiten trabajar eficazmente 
sin dañar la estructura del suelo y los organismos 
que viven en él. 

Tras varias temporadas experimentando, aho- 
ra utilizamos un método biológico, práctico y 
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adaptado a la producción comercial. A mitad 
del verano la preparación de una cama de cultivo 
consiste en los siguientes pasos: 


— Se trituran los abonos verdes' y los residuos 
de los cultivos con un cortacésped de maya- 
les. Se pone una lona negra sobre la cama de 
cultivo durante unas dos o tres semanas. El 
resultado es la asfixia y el saneamiento de los 
cultivos anteriores. 

— Se pasa luego una horca de doble mango para 
airear el suelo en profundidad y facilitar el en- 
raizamiento de las hortalizas, que lo aprove- 
Chan. 

— Se esparcen entonces las enmiendas en la cama 
de cultivo y se incorporan con la ayuda de una 
grada rotativa, calibrada a una profundidad de 
5 centímetros. La grada rotativa está equipada 
en la parte trasera con un rodillo que aplana la 
superficie de la cama de cultivo. 

— Para terminar, se pasa el rastrillo para quitar 
los restos y las piedras de la cama de cultivo, 
que queda así lista para acoger la siembra. 


La preparación de un bancal requiere unos 15 
minutos de trabajo, sin contar el tiempo que pasa 
bajo la lona. Con objeto de Optimizar ese tiempo 
de preparación, todas nuestras herramientas es- 
tán estandarizadas para trabajar en una superfi- 


1. Si el abono verde es denso, a veces lo integramos par- 
cialmente al suelo con una pasada rápida de rotocultivador 
o de grada rotativa (a una profundidad de entre 8 y 12 cen- 
tímetros) antes de cubrirlo con una lona negra. Esto facilita 
su descomposición. (N. del A.) 


La grama es una mala hierba temible que es 
imprescindible eliminar de un terreno antes de 
instalar un jardín hortícola. En la bibliografía 
citamos un documento sobre las técnicas que 
se emplean para lograrlo. 


cie de 75 centímetros de ancho y realizar la labor 
pasando una sola vez. A continuación, doy más 
detalles sobre los diferentes elementos de nuestro 
sistema. 


El trabajo en bancales elevados 
permanentes 


Las camas de cultivo o bancales elevados per- 
manentes son la base de nuestro sistema de cul- 
tivo intensivo; permiten una organización óptima 
del espacio y del trabajo y son un sustrato ideal 
para el crecimiento de las plantas. El hecho de 
que sean permanentes es clave porque es lo que 
permite construir y mantener el suelo en el mejor 
estado posible. Tras varios años utilizando este 
método, me cuesta imaginar que sea posible cul- 
tivar hortalizas de otra manera... 

Aquí tenéis una lista de las ventajas propias 
del cultivo sobre camas elevadas: 


Un mejor drenaje del suelo. Elevar los banca- 
les por encima del nivel del suelo permite que el 
agua de lluvia se drene fuera de la zona cultivada. 
De esa forma, la humedad se mantiene cerca de 
las raíces, donde es necesaria. En nuestro clima 
norteño es un aspecto indispensable. 


Un calentamiento rápido en primavera. 
Como las camas de cultivo están elevadas a unos 
centímetros del suelo, captan mejor los rayos del 
sol al inicio de la primavera. Cuanto antes se se- 
que y caliente el suelo, antes se podrá sembrar 
o trasplantar. 


El suelo no se compacta. Durante el período 
de crecimiento, no pisamos los bancales, ni se nos 
ocurre pasar por encima con maquinaria. En este 
sistema sólo se pisotean los caminos. Al evitar la 
compactación, mantenemos el suelo mullido, lo 
que permite a las raíces hundirse profundamente. 


Mejores cosechas. Al contrario que las hileras 
de cultivo normales, separadas por un camino, en 
un sistema de bancales permanentes, las plantas 
se reparten uniformemente en la superficie de un 
lecho de siembra ancho, lo que permite una den- 
sidad más elevada. Es decir, que aumenta la zona 
de producción por metro cuadrado. 


El desarrollo del suelo. Seguir el mismo sis- 
tema de bancales y de caminos año tras año per- 
mite concentrar las enmiendas orgánicas donde 
son necesarias: en las camas de cultivo. Teniendo 
en cuenta las grandes cantidades de fertilizantes 
y de compost que hacen falta en un sistema in- 
tensivo, ésta es la manera más económica de de- 
sarrollar el suelo. 


No hace falta tractor. Adoptar el sistema de 
bancales permanentes evita tener que construir 
nuevas camas de cultivo cada año y es la mejor 
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manera de cultivar sin tractor. Para trabajar y 
dar forma a grandes superficies cada año, es in- 


dispensable tener un tractor si se quiere trabajar 
eficazmente. 


Por todas estas razones, animo a los producto- 
res principiantes a que opten por un sistema con 
bancales permanentes a la hora de planificar la 
organización de su jardín hortícola. Dicho esto, 
para utilizar camas de cultivos permanentes es 
necesaria una buena dosis de preparación: antes 
de empezar se tendrán que corregir los defectos 
topográficos y, si hace falta, se tendrá que insta- 
lar un sistema de drenaje subterráneo. Cuando se 
trabaja en un terreno vacío, ya sea una pradera 
o un terreno baldío, es casi inevitable tener que 
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En condiciones favorables, los organismos del 
suelo realizan una buena parte de los trabajos 
necesarios para mullirlo y fertilizarlo. 
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alquilarle a un agricultor la maquinaria necesa- 
ria (arado, arado cincel, motocultor, etcétera) 
para hacer que la tierra se trabaje con facilidad. 
Es posible que también haga falta un tractor para 
quitar del terreno las piedras grandes. Se puede 
aprovechar ese momento para lanzar un plan de 
acción eficaz de eliminación de malas hierbas 
persistentes como la grama, el diente de león o el 
cardo. Para conseguirlo, puede ser útil trabajar 
el suelo con discos anchos o con gradas. 

Una vez preparado el terreno, empieza el ver- 
dadero trabajo. La instalación de los bancales 
puede llevar unas semanas, según el tamaño del 
Jardín hortícola. Construir los nuestros nos llevó 
mucho tiempo porque teníamos unos 180, de 
30 metros de largo. Empezamos por marcar el 
perímetro de cada parcela (cada una debía incluir 
16 bancales de 30 metros), a continuación, uti- 
lizamos cuerdas para delimitar el ancho de los 
bancales y cavamos el suelo de los caminos para 
ponerlo encima de las camas de cultivo; fue mu- 
cho trabajo, pero nos motivaba el hecho de que 
esa tarea sólo se haría una vez. 

Mientras hacíamos los bancales también aña- 
dimos grandes cantidades de materia orgánica 
para mejorar el suelo. Teníamos un «suelo franco 
granuloso» de buena calidad, pero aportamos 
siete carretillas de compost rico en turba por 
cada cama de 30 metros. También pusimos cal 
para aumentar el pH del suelo, que era ligera- 
mente ácido. Algunos jardineros horticultores 
añaden arena a los suelos arcillosos y arcilla a los 
suelos arenosos. Además del compost, esas en- 
miendas ayudan a mejorar la estructura del suelo. 
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Según el tamaño del jardín, la construcción de camas de cultivo permanentes puede llevar 
varios días, incluso semanas. 


En cuanto a la altura de los bancales, reco- 
miendo apilarlos hasta que sobresalgan unos 20 
centímetros del suelo. Con el tiempo, la tierra se 
irá hundiendo: después de dos o tres tempora- 
das de cultivo, los bancales deberían elevarse de 
10 a 15 centímetros sobre el nivel del suelo. Es 
inútil hacerlos más altos porque eso no aporta 
ningún beneficio; al revés, implica una mayor 
carga de trabajo en un momento en el que toda- 
vía queda mucho por hacer. En nuestra granja no 
sembramos nuestros caminos con trébol, como 
hacen muchos horticultores. La razón principal 
es que utilizamos la tierra de los caminos para 
arreglar las camas que se hunden. Esa tierra tam- 
bién es práctica para enterrar los bordes de las 
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lonas y de las mantas térmicas y, de ese modo, 
sujetarlas. 


El motocultor 


Un motocultor es la maquinaria ideal para la 
horticultura en pequeña superficie. Polivalente, 
robusto y fácil de manejar, puede realizar la ma- 
yoría de los trabajos del suelo propios de la hor- 
ticultura. Concebida, ante todo, para pequeñas 
superficies, esta herramienta está muy extendida 
en Europa, sobre todo en Italia, donde se fabri- 
can los mejores. 

Empezamos a trabajar con estas máquinas 
después de haber utilizado, durante varias tem- 


Con el tiempo, las camas de cultivo permanentes 
se suelen nivelar. Durante años, las mantuvimos gracias 
a un arado enganchado a un pequeño rotocultivador. 
Cambiamos esta herramienta por una grada rotativa 
acoplada al motocultor. Cada primavera solemos volver a 
trabajar algunos jardines por completo, de forma 
que cada bancal se reconstruye cada dos o tres años. 


poradas, los pequeños «motocultores de jardín», 
disponibles en la mayoría de las ferreterías. Es- 
tas herramientas permiten trabajar el suelo bien, 
pero la diferencia entre éstas y los motocultores 
es enorme. La transmisión por engranaje, la toma 
de fuerza? y el diferencial de deslizamiento limi- 
tado del motocultor hacen que sea una máquina 
mucho más potente y que se maneja con más pre- 
cisión. El motocultor se parece más a un tractor, 


2. La toma de fuerza (en inglés power take off) es la 
pieza gracias a la cual el motor del tractor acciona la máquina 
a través del movimiento del eje o cigiieñal. (N. del A.) 
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porque se pueden cambiar las herramientas que 
se enganchan a él. De hecho, en inglés se le llama 
two-wheel tractor («tractor de dos ruedas»). 

El motocultor puede equiparse con un empal- 
me para acoplarle rápidamente diferentes herra- 
mientas: quitanieves, un generador, un cortacésped 
e incluso una embaladora para paja. Estos apara- 
tos los distribuyen varias empresas, que os pueden 
aconsejar a la hora de elegir el tipo de máquina, la 
dimensión de las ruedas, los accesorios, etcétera. 
En el anexo sugerimos las direcciones de varias 
empresas. 

En el momento de instalarnos en Les Jardins 
de la Grelinette y de aumentar considerablemente 
la producción, nos pareció evidente que había 
que comprar un motocultor, en vez de un trac- 
tor. A diferencia de éste, que necesita una amplia 
zona sin cultivar para poder girar en los extremos 
de la línea de cultivo, el motocultor gira sobre sí 
mismo. Así pudimos organizar nuestros jardines 
sin desperdiciar demasiado espacio. 

También descubrimos que todas las herra- 
mientas mecanizadas que nos gustaban para tra- 
bajar con anchos de bancales más estrechos que 
los de la horticultura convencional podían engan- 
charse al motocultor. De hecho, es mucho más 
fácil encontrar herramientas con un ancho de 
75 centímetros para el motocultor que para los 
tractores. Si bien, al final, el factor determinante 
fue el precio de compra; un motocultor nuevo 
que incluía un cortacésped de mayales y una 
grada rotativa nos salía más barato que un tractor 
hortícola de segunda mano de los más pequeños. 
Nunca nos hemos arrepentido de esta elección. 


En 2011 compramos un arado rotativo Berta 
para el motocultor. Esta herramienta coge la 
tierra que se encuentra debajo de la cuchilla y 
la empuja hacia los lados. Es muy eficaz para 
trabajar el suelo virgen, pero aún más para 
construir bancales permanentes. 


El motocultor suele estar equipado con un ro- 
tocultivador. Como ya he explicado, esta herra- 
mienta daña la estructura del suelo, ya que lo 
pulveriza y lo disgrega, corriendo así un mayor 
riesgo de que se compacte. Sin embargo, tiene 
ciertas ventajas: es útil para mezclar las enmien- 
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das en el suelo y enterrar los abonos verdes, así 
como para preparar los lechos de siembra cuando 
no tenemos tiempo para cubrirlos con una lona o 
para quitar los rastrojos a mano. Incluso puede 
servir para las siembras precoces de primavera, 
cuando el suelo todavía está frío. Una rápida 
pasada con el rotocultivador aporta oxígeno al 
suelo; eso, a su vez, lo calienta y acelera la pro- 
ducción. En esa época del año, las lombrices y 
otros organismos del suelo (a quienes, evidente- 
mente, no les gusta ser desmenuzados por el ro- 
tocultivador) no están aún en él. Por lo que no 
nos preocupa demasiado invertir las capas del 
suelo de ciertos bancales. 


El manillar del motocultor se puede ajustar lateralmente para no pisotear la superficie de suelo preparada. La ligereza 
y las dimensiones de esta máquina la convierten en un instrumento de primera para trabajar en los bancales permanentes. 
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Fricción, formación de pequeños 
montículos y tierra fina 


Alisado del suelo 
con consistencia plástica 


A pesar de su práctico tamaño, el rotocultivador altera la estructura del suelo con cada pasada. Al pulverizarlo, 


le da un aspecto «ligero» durante un cierto tiempo, 


pero con esa disgregación favorecemos la compactación a largo plazo. 


El uso repetido del rotocultivador también desencadena problemas de «suela de labor». Una costra sólida se forma allí 
donde las cuchillas de la herramienta alisan continuamente una misma capa inferior del suelo, lo que 
disminuye su capacidad de drenaje e impide que las raíces se desarrollen en profundidad. 


En nuestros jardines, la principal herramienta 
de trabajo del suelo es una grada rotativa. Tiene la 
ventaja de trabajar el suelo con unos dientes que 
giran alrededor de un eje vertical, por lo que no 
invierte las capas del suelo y no existe el riesgo 
de crear una «suela de labor» compacta por com- 
presión vertical del suelo. De hecho, más que 
Pulverizar el suelo, lo mezcla. La grada rotativa 
también tiene un rodillo que aplana la superficie 
del bancal, lo que garantiza un mejor contacto 
entre la semilla y la tierra, y una manivela para 
ajustar fácilmente la profundidad de trabajo que 
uno quiere. 

El paso de la grada rotativa permite obtener 
una cama de cultivo perfectamente lista para el 
trasplante y la siembra directa en la tierra. En 


resumen, es una muy buena herramienta, y os 
aconsejo probarla antes de comprar cualquier 
Otra maquinaria para trabajar el suelo o arar, El 
único inconveniente es su peso, que la hace más 
difícil de manejar que un rotocultivador. 
Nuestro motocultor también está equipado 
con un cortacésped de mayales que desmenuza con 
una facilidad sorprendente los abonos verdes y 
los rastrojos; es una herramienta muy potente a 
la que no parece resistirse ningún cultivo. A me- 
nudo segamos abonos verdes que miden más 
de un metro de altura, sin ahogar la máquina. 
Al añadir el cortacésped de mayales a nuestro 
arsenal de herramientas pudimos resolver la di- 
ficultad que teníamos para enterrar los abonos 
verdes. Dichos abonos, cuando sólo se siegan, 


La grada rotativa elimina el problema de la inversión 
de las capas, lo cual es ideal para evitar que las semillas 
latentes afloren. Es una herramienta muy eficaz que vale 
la pena utilizar en lugar del rotocultivador para 
preparar los lechos de siembra. 


suelen enrollarse alrededor de las cuchillas del 
rotocultivador y atascarlo. El cortacésped de ma- 
yales elimina este problema: al desmenuzar los 
cultivos, facilita su incorporación al suelo. Con 
éste también limpiamos en poco tiempo la super- 
ficie del cultivo anterior, un trabajo que solíamos 
hacer a mano. 


La horca de doble mango 
o grelinette 


La horca de doble mango, también llamada 
grelinette, tiene forma de U y sirve para trabajar 
la tierra a unos 30 centímetros de profundidad 
sin invertir las capas. Esta herramienta es ideal 
para nuestro jardín hortícola y complementa al 
resto de nuestra maquinaria. La utilizamos más 
bien para trabajar la superficie del suelo. Tiene un 
funcionamiento muy simple: basta con apoyar el 
pie en la barra transversal, a la vez que se estiran 
los mangos hacia atrás, levantando así los dientes. 
Es un apero ergonómico que permite mantener 
siempre la espalda recta al trabajar. A buen ritmo, 
pasar la horca de doble mango por una parcela 
entera (16 camas de cultivo de 30 metros) requiere 
menos de una hora de trabajo. 

Uno podría pensar que trabajar a nivel comer- 
cial con esta herramienta es demasiado laborioso, 
pero cabe señalar que existen muy pocas alter- 
nativas. La horca de doble mango es una solu- 
ción simple y económica para tener un suelo bien 
oxigenado. Considero, a fin de cuentas, que las 
ventajas de este apero son demasiado importantes 


En un jardín nuevo ninguna parcela tiene la misma textura de suelo que las demás. Por eso 
dudo a la hora de dar consejos en cuanto a la cantidad de las enmiendas que hay que aportar para 
construir un suelo. Dicho esto, os aconsejo no ser tacaños. Recordad que los bancales permanentes 
son eso, permanentes. Invertir en materias orgánicas y compost de calidad es la forma de obtener 
buenas cosechas y hortalizas de alta calidad, y eso es un elemento esencial para el éxito de un 
jardinero horticultor. Si hace falta mejorar la textura de vuestro suelo, no dudéis en hacerlo. 


La horca de doble mango es un apero indispensable 
para el jardinero horticultor porque permite 
mullir el suelo sin alterar su estructura. 


para dejar que la pereza dicte nuestras técnicas de 
trabajo. Cabe precisar, sin embargo, que no la uti- 
lizamos sistemáticamente antes de cada siembra, 
sino únicamente para los cultivos cuyas raíces se 
benefician de un trabajo del suelo en profundidad. 

La horca de doble mango es una herramienta 
que inventó André Grelin en Francia en los años 
sesenta. Nuestra empresa (Les Jardins de la Gre- 
linette) tiene el nombre de este apero porque nos 
pareció que la horca de doble mango era el em- 
blema de un trabajo manual, ecológico y eficaz 
en horticultura ecológica. 


¿Por qué preocuparse por la inversión de las capas del suelo? Para no perturbar el frágil 
equilibrio ecológico del suelo, que no se ha desarrollado al azar. Las bacterias, los hongos y las 
lombrices, que contribuyen a la mejora de la estructura del suelo, sólo se encuentran a una cierta 
profundidad en la que el nivel de humedad y de oxigenación les conviene. Al invertir las capas del 
suelo, alteramos este equilibrio, al menos por un tiempo, y ya no podemos contar, en nuestro trabajo, 
con la ayuda de estos aliados. La inversión de las capas del suelo también lleva a la superficie las 
semillas latentes de las malas hierbas que estaban enterradas más profundamente. 


trojos y las malas hierbas sin utilizar el rotoculti- 
vador; durante un tiempo lo hicimos a mano, con 
la idea de utilizar los rastrojos para el compost, 
pero ese trabajo consumía demasiado tiempo. Un 
poco por casualidad, empezamos a utilizar las 


Después de varios ensayos, concluimos que 
esta técnica disminuye considerablemente la can- 
tidad de malas hierbas en los cultivos siguientes. 
La explicación es simple: las malas hierbas ger- 
minan debajo de la lona, donde el ambiente es 


Las lonas y cubrir el suelo lonas de polietileno negro con filtro UV que ha- húmedo y caliente, pero seguidamente mueren il 
antes de los cultivos bíamos comprado para otra cosa. Enseguida nos por la ausencia de luz. Pienso que, al igual que el 

dimos cuenta de que era un método muy eficaz: acolchado de los cultivos, esta práctica es bene- | 
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A lo largo de los años, uno de nuestros princi- 
pales descubrimientos ha sido el uso de las lonas 
cubresuelo para preparar el terreno antes de plan- 
tar. Uno de los mayores problemas que teníamos 
que resolver era el de conseguir limpiar los ras- 


Escoged vuestros aperos con cuidado 


La elección de vuestras herramientas influirá directamente en vuestra capacidad para trabajar el suelo de 
forma adecuada. Antes de tomar la decisión definitiva de comprar un motocultor, conviene que evaluéis qué 
aperos Os hacen falta: de ellos dependerán la marca, el tamaño y la potencia del motor. No todos los moto- 
cultores tienen las mismas prestaciones. Los hay, por ejemplo, que no tienen manillar reversible para poder 
trabajar con la toma de fuerza en la parte trasera o delantera. Esta característica es importante porque algunos 


cubrir el suelo con estas lonas durante tres sema- 
nas basta para eliminar todos los rastrojos y deja 
la superficie de la cama de cultivo muy limpia. 


ficiosa para el suelo; al quitar las lonas, solemos 
encontrar muchísimas lombrices, lo que es una 
buena señal. Al investigar el tema, descubrimos 


aperos, como la grada rotativa, funcionan mejor en la parte trasera (así van borrando las marcas de los neu- 
máticos), mientras que otros, como el cortacésped de mayales, funcionan mejor delante. Quizá podría valer 
la pena evaluar algunos de los tractores pequeños fabricados en Europa, Asia y Estados Unidos. Todavía no 
existen motocultores eléctricos, pero deberían entrar en el mercado dentro de unos años. Cualquiera que 
sea la máquina que escojáis, aseguraos de la disponibilidad y la compatibilidad de los aperos que necesitaréis. 


Cubrir el suelo con un lona opaca durante unas semanas nos permite sanear la superficie de nuestras camas de cultivo sin tener 
que trabajar el suelo. Esta técnica también es beneficiosa para disminuir la cantidad de malas hierbas en los cultivos siguientes. 
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que muchos productores franceses utilizaban esta 
técnica (llamada de «ocultación») para reducir, 
incluso eliminar, las malas hierbas en sus campos. 


El futuro del trabajo mínimo del suelo 


Los expertos en ciencias agrícolas, cuyo inte- 
rés por la agricultura ecológica no para de cre- 
cer, debaten cada vez más el tema del trabajo 
mínimo del suelo. Me alegro de que términos 
como «sustrato vivo» y «equilibrio frágil» se em- 
pleen ahora como sinónimos de buenas prácticas 
agrícolas. La agronomía moderna parece tomar 
progresivamente conciencia de la importancia de 
la salud de los suelos, aunque aún falte mucho 
para la eliminación del uso de los herbicidas de 
síntesis. Confío en que, a partir de los intercam- 
bios de información a escala internacional, cada 
vez surgirán más técnicas y herramientas para 
revalorizar la vida microbiana y la estructura de 
los suelos. El trabajo de un jardinero horticultor 
puede y debe inscribirse dentro de este proceso 
de investigación y desarrollo. 

A este respecto, fue Eliot Coleman quien sus- 
citó en nosotros esta primera reflexión sobre la 
ventaja de desarrollar técnicas de laboreo super- 
ficial. En nuestra granja, hemos seguido algunos 
de sus consejos e incluso utilizamos varias herra- 
mientas que él mismo ha contribuido a desarro- 
llar estos últimos veinte años. Después de varios 
ajustes, encontramos un equilibrio entre la teoría 
y la práctica, de modo que hoy nuestro método 
de preparación del suelo da buenos resultados en 
términos de rendimientos de cultivo y de econo- 
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En 2007, Eliot Coleman y su equipo desarrollaron 
un pequeño cultivador que funciona con la energía de 
una taladradora a batería para incorporar el compost y 

afinar la tierra en los primeros centímetros del suelo. 

Esta herramienta, aunque no sea muy eficaz para todo 

el jardín, es útil en los invernaderos, donde a menudo 
no es fácil manejar el motocultor. 


mía de esfuerzo (o de energía). Ahora bien, es- 
toy convencido de que sólo es el principio y de 
que, si nos mantenemos informados de las nue- 
vas ideas y estrategias, podremos desarrollar un 
método ecológico de trabajo del suelo aún más 
eficiente. Continuará. 

Para los que empiezan un proyecto agrícola, me 
parece importante señalar lo siguiente: aunque el 
trabajo mínimo del suelo sea un concepto que 
os inspire, deberíais verlo como un método y 
no como un dogma de fe. Durante los primeros 
años, lo importante es lograr producir hortalizas, 
y no hay que descartar demasiado rápido otros 
métodos comprobados por horticultores experi- 
mentados, aunque no os parezcan «ideales». 


La fertilización orgánica 


No es posible exagerar la importancia del equilibrio. En gran medida, lo gestionan mejor los que estudian la natu- 


raleza en lugar de los libros, aunque éstos pueden ser muy útiles a la hora de estudiar aquélla. 


En el capítulo anterior, he abordado breve- 
mente la importancia de la biología del suelo para 
la salud de éste. De hecho, el principio fundamen- 
tal de la agricultura ecológica es que la fertilidad se 
basa en el estado del suelo (físico, biológico y quí- 
mico) y en los organismos vivos que lo componen. 
A diferencia de la agricultura convencional, que 
busca satisfacer las necesidades de los cultivos abo- 
nando directamente las plantas con fertilizantes 
sintéticos solubles, el enfoque ecológico reconoce 
que los microorganismos del suelo son los más in- 
dicados para administrar a las plantas los nutrien- 
tes requeridos para su buen crecimiento. 

El trabajo del agricultor ecológico consiste, 
por lo tanto, en crear un proceso natural de fer- 
tilización aportando enmiendas orgánicas como 
el compost, el estiércol y los abonos verdes. Las 
enmiendas orgánicas, a diferencia de los fertili- 
zantes, deben ser «digeridas» por los microorga- 
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nismos del suelo para que se liberen las reservas 
de nutrientes disponibles. Esta relación entre la 
actividad biológica del suelo y la materia orgánica 
aportada por el agricultor es la base de lo que lla- 
mamos «fertilización orgánica de los cultivos». 

Cuando empezamos a cultivar con una fina- 
lidad comercial, la sencillez de esta idea de «ali- 
mentar al suelo para alimentar a la planta» nos 
reconfortaba. Básicamente, nuestra estrategia de 
fertilización consistía en aportar al suelo el máxi- 
mo de compost disponible, esperando que todo 
creciera lo mejor posible. A medida que descubría- 
mos más detalles sobre las diferentes estrategias 
de fertilización que se utilizan en la horticultura 
ecológica, entendimos que no era tan simple. 
Además, tuvimos que lidiar con el hecho de que 
el suministro de compost es casi siempre limitado 
y que su uso se debe racionalizar de una manera 
u otra. 


pH 
Equilibrio mineral 


Ventilación 
Drenaje 


Materia orgánica 
Rotación 
Abono verde 


La biología del suelo es el motor de vuestro jardín. 


Tenéis que aprender a anal 


Con el tiempo, aprendimos a utilizar técnicas 
como el análisis del suelo y los cálculos de ferti- 
lización para evaluar mejor las necesidades de la 
tierra y ajustar las dosis de materias fertilizantes, 
en función de las necesidades específicas de los 
cultivos. Dicho de otro modo, dejamos de fertili- 
zar a ciegas. Éramos conscientes de la importancia 
de una buena rotación de cultivos, pero tardamos 
en sacarle partido sin que fuera demasiado com- 
plicado realizarla. También experimentamos mu- 
cho con los abonos verdes, hasta descubrir cómo 
utilizarlos de forma óptima en nuestro sistema 
de producción intensiva. Gracias a todos estos 
aprendizajes, pudimos elaborar un plan de fer- 
tilización que, desde entonces, nos da resultados 
más que satisfactorios. Nuestro suelo es de mu- 
cho mejor calidad hoy que cuando empezamos. 
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Izar su funcionamiento para explotar su máximo potencial. 


Al fin y al cabo, no es tan sencillo aprender a 
fertilizar correctamente los cultivos. Se trata de 
basarse en los conocimientos agronómicos, pero 
también hay que dedicar tiempo a observar para 
entender los principios que rigen la fertilidad de 
vuestro suelo; esto os permitirá dar sentido a las 
observaciones que hagáis en vuestros jardines y 


En este capítulo, he procurado no emplear 
la palabra «humus»; he preferido usar el 
término «materia orgánica», que es el que 
suele aparecer en los resultados del análisis 
del suelo. Tomé esta decisión para evitar la 
confusión, porque los dos conceptos están 
íntimamente relacionados y, a menudo, 
se usan indistintamente. 


Los elementos de una buena estrategia de fertilización 


— Un análisis del suelo en laboratorio y una recomendación agronómica para corregir las carencias o el 


desequilibrio en nutrientes del suelo. 


— Un plan de abono con cal para alcanzar un pH óptimo en todas las parcelas. 


— Un plan de rotación de cultivos que incluya la aportación de abonos verdes. 


— Una dosificación de las enmiendas de abono que tenga en cuenta la fertilidad de vuestro suelo y las ne- 


cesidades nutritivas de cada hortaliza. 


— Un seguimiento para medir la acción del fertilizante en vuestros cultivos y en la evolución del suelo a lo 


largo del tiempo. 


ajustar vuestras prácticas en consecuencia. En 
definitiva, los rendimientos y la calidad de nues- 
tras hortalizas demuestran la calidad de nuestras 
prácticas. 


La importancia de analizar el suelo 


Como podéis ver en el cuadro de la página 
siguiente, la fertilización orgánica de los cultivos 
favorece la actividad biológica del suelo. Los mi- 
croorganismos transforman la materia orgánica 
en nutrientes asimilables por la planta. En tér- 
minos agronómicos, este proceso se llama «mi- 
neralización» y, para ser Óptimo, debe realizarse 
en buenas condiciones: el suelo debe tener un pH 
adecuado, una buena reserva de materia orgánica, 
un buen equilibrio de minerales,' un nivel de hu- 


1. Es frecuente que el suelo contenga algún elemento 
en exceso, comparado con los demás elementos (por ejem- 


medad adecuado y calor suficiente para que la 
vida prolifere. Estas medidas sólo se pueden ob- 
tener con un análisis del suelo en laboratorio. Es 
posible que un suelo que se abona correctamente 
no presente ningún problema y permita unos cul- 
tivos exitosos, sin tener que hacer los análisis de 
laboratorio; pero también existe el riesgo de enri- 
quecer excesivamente el suelo, lo que puede pro- 
vocar pérdidas de producción y problemas de 
contaminación. Por ese motivo, pienso que un 
análisis del suelo es indispensable para el jardín 
hortícola, sea cual sea su tamaño. 

Hacer un análisis del suelo en un laboratorio 
no es complicado. La muestra enviada ha de ser 
representativa de las diferentes parcelas, estar 


plo, demasiado magnesio, comparado con su contenido en 
calcio). Este desequilibrio puede ser perjudicial para la fer- 
tilidad del suelo. Un agrónomo podrá detectar estos desequi- 
librios y proponer medidas correctivas. (N. del A.) 


La fertilización en Les Jardins de la Grelinette 


Aquí podéis ver el plan de fertilización que seguimos desde un año después de instalarnos. Estas reco- 
mendaciones tienen en cuenta las necesidades de las distintas hortalizas, considerando que se cultivan en 
un suelo con un pH equilibrado y un buen nivel de materia orgánica. Nuestro terreno se ha enriquecido 
considerablemente a lo largo de los años y, por lo tanto, hace poco disminuimos nuestros aportes de com- 
post y dejamos de fertilizar varias hortalizas menos exigentes. Cabe recordar que, en nuestros jardines, las 
camas de cultivo están estandarizadas a un ancho de 75 centímetros y una longitud de 30 metros. Para apli- 
Car estas recomendaciones en terrenos con dimensiones diferentes, será necesario ajustar las proporciones. 


Hortalizas exigentes (solanáceas, cucurbitáceas, algunas crucíferas): 
Gallinaza (estiércol de gallina) granulada 1,5 toneladas/hectárea o 6 litros/bancal 
Compost marino 80 toneladas/hectárea o 5 carretillas/bancal 


Cebollas (incluidos los puerros y las chalotas) 


Gallinaza granulada 2,4 toneladas/hectárea o 10 litros/bancal 


Hortalizas poco exigentes (raíces, mézclum, lechugas) 
Gallinaza granulada 2 toneladas/hectárea o 8 litros/bancal 


Los guisantes y las judías no se fertilizan. 


El ajo se fertiliza en otoño como una hortaliza exigente, con 80 toneladas/hectárea (5 carretillas/bancal) 
de compost marino. 


El plan de fertilización tiene en cuenta la alternancia anual entre hortalizas exigentes y menos exigentes. 
Siguiendo esta rotación, se abona con compost cada cama del jardín cada dos años. 


Cuando utilizamos abonos verdes de leguminosas en un cultivo exigente, reducimos a la mitad las canti- 
dades de gallinaza granulada. 


Hay que tener en cuenta lo siguiente: 


— Los tomates y los pepinos de invernadero siguen un plan de fertilización diferente. 


— Las carretillas que utilizamos tienen una capacidad de 6 5 litros y pesan unos 45 kg cuando están llenas 
de compost. 
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bien identificada y tener un grosor de unos 15 a 
20 centímetros. Cuando recibáis los resultados, 
os aconsejo consultar a un agrónomo especiali- 
zado en agricultura ecológica para interpretarlos. 
Éste deberá visitar vuestros jardines por lo me- 
nos una vez para completar el análisis. Aunque 
la elección del laboratorio no tenga mucha im- 
portancia, la del agrónomo es clave, puesto que 
cuanto mejor interprete los resultados, más va- 
liosas serán sus recomendaciones. 


Las exigencias de los cultivos 


Una de las ventajas de la ciencia agrícola con- 
vencional es que nos proporciona datos sobre las 
necesidades en nutrientes de cada hortaliza. En 
Quebec, esta información está recopilada en la 
Guide de référence en fertilisation [Guía de refe- 
rencia de fertilización], un manual que posee la 
mayoría de los agrónomos. Esos datos y los resul- 
tados de un análisis del suelo y de un análisis NPK 
(nitrógeno, fósforo, potasio) de las enmiendas per- 
miten calcular la cantidad de materia fertilizante 
que hay que aportar a los jardines. Es un ejercicio 
bastante complejo y es una de las contribuciones 
que el ingeniero agrónomo puede hacer al plan de 
fertilización. Por supuesto, es un procedimiento 
muy teórico, y no veo cómo unas ecuaciones pue- 
den reflejar la complejidad de las numerosas in- 
teracciones biológicas de un suelo cultivado. Sin 
embargo, es una técnica muy útil porque permite 
evaluar la cantidad de enmiendas que necesita el 
cultivo. De hecho, con estos cálculos elaboramos 
en parte el plan de fertilización de nuestra granja. 
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de sudo 


Análisis 


El análisis de vuestro suelo os proporcionará 
una idea general, aunque incompleta, de su fertilidad 
natural. También os ayudará a detectar las posibles 
carencias en minerales que podrían perjudicar a vuestros 
cultivos y a seguir la evolución de vuestro suelo. 
En mi opinión, todas las explotaciones, sea cual sea 
su tamaño, deberían hacer un análisis del suelo. 
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Podemos ver los cálculos de fertilización como unos 
objetivos que hay que alcanzar. Nos permiten no fertilizar 
a ciegas aunque no logremos atinar en el centro de la diana. 


Ahora bien, no hay que preocuparse dema- 
siado si el plan de fertilización de un jardín hor- 
tícola no se basa directamente en ellos; se pueden 
utilizar recomendaciones más generales y com- 
plementarlas con un seguimiento sobre el terreno. 
A fin de cuentas, se sabe si una recomendación de 
fertilización es buena o no observando cómo re- 
acciona la planta y si el cultivo prospera. Es bueno 
recordar que una fertilización excesiva puede ser 
tan dañina como una fertilización insuficiente. 


Los componentes de la fertilidad 


Para elaborar vuestro plan de fertilización, te- 
néis que conocer los componentes de un suelo fér- 
til. Eso es lo que me propongo enseñaros en este 
capítulo. Si queréis una exposición más completa 
y exhaustiva del tema, os recomiendo el libro Les 
bases de la production végétale [Las bases de la 
producción de hortalizas], de Dominique Solt- 
ner. También es muy instructiva la obra La cul- 
ture biologique des légumes [El cultivo ecológico 
de hortalizas], de Denis Lafrance, que incluye 
un capítulo sobre los suelos y la fertilización. 


La Guide de gestion globale de la ferme 
maraíchere biologique et diversifiée [Guía de 
gestión global de la granja hortícola ecológica y 
diversificada] esboza de manera muy completa 
el método de cálculo de la fertilización. 
También se encuentran algunas tablas de 
referencia de las necesidades nutritivas 
de las hortalizas. 
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La materia orgánica (MO) 


La materia orgánica es un componente fun- 
damental de la fertilidad del suelo. Cuando la ac- 
tividad biológica la mineraliza, libera nitrógeno, 
fósforo, azufre y diversos oligoelementos que ali- 
mentan a las plantas. Lo que no está mineralizado 
se acumula en el suelo y constituye su estructura. 
Para el conjunto de los seres vivos del suelo, la 
materia orgánica es, a la vez, un combustible y 
un hábitat. La materia orgánica y la actividad 
biológica están, por lo tanto, estrechamente re- 
lacionadas. 

El nivel de materia orgánica es uno de los 
principales datos que proporciona el análisis del 
suelo. Basándonos en esa información, podemos 
gestionar la materia orgánica de nuestro suelo de 
las tres maneras siguientes: 


— Construir el suelo, es decir, añadir una canti- 
dad inicial importante de enmienda orgánica 
para obtener un nivel de materia orgánica ele- 
vado. Utilizar turba es una muy buena elec- 
ción para conseguirlo. 

— Mantener la fertilidad del suelo mediante la 
compensación de la pérdida de materia orgá- 
nica causada por la mineralización, el trabajo 
del suelo, la extracción de las hortalizas y la 
erosión. Para esto hay que incorporar al suelo 
compost, abonos verdes y rastrojos. 

— Asegurarnos de que el alto nivel de materia 
orgánica en el suelo no se debe a una actividad 
biológica insuficiente por culpa de un suelo 
ácido o mal drenado. Esto significaría que la 


materia orgánica no se descompone, sino que 
se está acumulando. Aunque los resultados 
en papel parezcan buenos, quizá tendréis que 
aumentar la disponibilidad en materia orgánica 
del suelo mejorando sus características físicas. 


El pH 


En Quebec, la mayoría de los suelos son li- 
geramente ácidos. Un pH inferior a 6 inhibe el 
desarrollo de la vida microbiana y daña la acti- 
vidad biológica en general. Por este motivo, hay 
que corregir a menudo esa acidez con enmiendas 
calizas, como las cenizas de madera o la cal agrí- 
cola. Esta última (un polvo blanco fabricado a 
partir de una piedra triturada) es la más utilizada 
y la que ponemos en nuestros jardines. Se trata 
de un ingrediente natural que actúa lentamente, 
y eso es positivo. 

El pH óptimo para la mayoría de los cultivos 
se sitúa entre 6 y 7, aunque lo ideal suele ser al- 
canzar un 6,5. Para aumentar el pH de vuestro 
suelo con cal, tenéis que ir incorporando poco 
a poco pequeñas dosis para evitar un cambio 
demasiado brusco en la estructura del suelo; es 
importante respetar las recomendaciones agronó- 
micas al respecto. También hay que medir el pH 
antes de cada aplicación para asegurarse de que es 
el tratamiento adecuado, y por eso es clave rea- 
lizar previamente un análisis del suelo. Una vez 
alcanzado el nivel, un aporte regular de compost, 
a menudo ligeramente alcalino, debería permitir 
que el pH se regule solo. En nuestros jardines, 
esparcimos la cal a mano en superficie y luego la 
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incorporamos a los 15 primeros centímetros de 
suelo con el rotocultivador. 


El nitrógeno (N) 


Cada año, la materia orgánica del suelo pro- 
porcionará una cierta cantidad de nitrógeno a tra- 
vés de la mineralización, pero, según los cultivos, 
puede que no sea suficiente o que no esté dispo- 
nible en el momento apropiado. Hay que procu- 
rar que no les falte a los cultivos, porque existe 
un vínculo directo entre el nivel de nitrógeno y 
el crecimiento de las hortalizas. Para garantizar 
una fertilización adecuada, el compost y el estiér- 
col que se agregan al jardín deben tener un alto 
contenido de nitrógeno. No todas las enmiendas 
tienen el mismo valor fertilizante y, por lo tanto, 
deben adaptarse a los cultivos. 

El nitrógeno es un elemento que favorece, 
sobre todo, el desarrollo foliar de los vegetales; 
por tanto, ha de estar rápidamente disponible 
para las plantas cuando las hojas se empiezan a 
desarrollar. Si se emplea la fertilización orgá- 
nica, es importante recordar que la mineralización 
sólo es posible cuando el suelo está caliente. En 
general, por debajo de los 10 *C (temperatura del 
suelo, no del aire) la actividad biológica se reduce 
mucho, incluso puede ser inexistente. Por esta ra- 
zón, en primavera, cuando los suelos siguen fríos, 
hay que compensar la posible carencia en nitró- 
geno añadiendo abono soluble al comienzo del 
cultivo y asegurar así el buen crecimiento de las 
plantas. La harina de sangre, la emulsión de pes- 
cado o la gallinaza (estiércol de gallina) son ejem- 


plos de fertilizantes que aportarán nitrógeno más 
rápidamente que el compost. 

Del mismo modo, cuando las temperaturas son 
demasiado bajas, como a final de temporada, no 
hay que abonar los cultivos con una enmienda 
rica en nitrógeno. Bajo esas condiciones, el nitró- 
geno se acumula en forma de nitrato y puede ha- 
cer que las hortalizas sean tóxicas. Este problema 
puede ocurrir en períodos de baja intensidad lu- 
mínica, cuando se fertilizan cultivos tardíos como 


las espinacas de invierno u otras hortalizas que 
crecen en túneles. 


El fósforo (P) 


El fósforo contribuye directamente al desarrollo 
de las raíces al principio del crecimiento de las 
hortalizas y, en general, es clave para la formación 
y la maduración de los frutos y de los tubérculos. 
Este elemento también es un producto de la mi- 
neralización de la materia orgánica y, por lo tanto, 
cualquier método que mejore la actividad bioló- 
gica del suelo permite su mayor disponibilidad 
para las plantas. Más que su carencia, lo preocu- 
pante es excederse en su uso. 

Las hortalizas necesitan una menor cantidad 
de fósforo que de nitrógeno, ya que es un ele- 
mento muy poco móvil en el suelo. Si se fertili- 
zan los cultivos con enmiendas de origen animal 
(para satisfacer la necesidad de nitrógeno), el fós- 
foro se puede acumular rápidamente en el suelo 
y luego dispersarse en el entorno por causa de la 
lixiviación y de la escorrentía. Esta contamina- 
ción causa la «eutrofización» en la proximidad de 
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las tierras agrícolas. Los abonos verdes son una 
solución a este problema, ya que aportan el nitró- 
geno a los cultivos sin añadirles fósforo. 


El potasio (K) 


El potasio es el último elemento de la cono- 
cida fórmula NPK (nitrógeno, fósforo, potasio). 
Es clave para la conservación de las hortalizas de 
raíz y tiene un efecto positivo en el tamaño, el 
color e incluso el sabor de las hortalizas que dan 
frutos. También refuerza el vigor de las hortali- 
zas, ya que las hace más resistentes a enfermeda- 
des, plagas y condiciones climáticas adversas. 

A diferencia del nitrógeno y del fósforo, el 
potasio no proviene de la mineralización de la 
materia orgánica: ya se encuentra en el suelo en 
estado mineral, principalmente en forma de arci- 
lla. El potasio asimilable está fácilmente disponi- 
ble para las plantas, al ser muy soluble en el suelo, 
pero esto también lo hace sensible a la lixiviación. 
Si se deja un compost al aire libre, el potasio es 
uno de los primeros elementos que desaparecen. 

Los cultivos hortícolas suelen necesitar mu- 
cho, pero, en la mayoría de los suelos,* la ferti- 
lidad natural, una rotación sana y un suministro 
regular de compost y estiércol bastan para satis- 
facer las necesidades de las hortalizas. A menudo, 
el potasio escasea en ciertos suelos arenosos y en 

los invernaderos donde la producción es inten- 
siva. El mejor método para solucionar este pro- 


2. Los análisis del suelo permiten determinar si el nivel de 
potasio disponible es suficiente para los cultivos. (N. del A.) 


blema a corto plazo suele ser la aplicación de una 
enmienda mineral soluble, como el sulfato de po- 
tasio, combinada con una fertilización orgánica 
(estiércol y compost). 

He observado a menudo en libros sobre agricul- 
tura ecológica que se sugiere añadir mica o basalto 
para corregir gradualmente una deficiencia de po- 
tasio en el suelo. Sin embargo, varios horticultores 
ecológicos que cultivan en invernaderos y que han 
utilizado este método a lo largo de varias tempora- 
das me han comentado que este tipo de enmiendas 
tarda demasiado en actuar y que, además, la dis- 
ponibilidad de potasio en sus suelos no aumentó, 
ni siquiera con el aporte de grandes cantidades. 


El calcio (Ca) 


El calcio, el magnesio y el azufre se encuen- 
tran entre los llamados minerales «secundarios». 
Todos ellos son importantes para el crecimiento 
de las hortalizas, y la cantidad existente en el 
suelo suele ser suficiente para satisfacer las nece- 
sidades de los cultivos. 

Ahora bien, como algunos suelos arenosos 
pueden ser deficitarios en magnesio, en nuestros 
jardines utilizamos cal dolomítica (que contiene 
magnesio), en vez de la cal habitual. La carencia 
de calcio produce la podredumbre apical de los 
tomates y de los pimientos, un problema bas- 
tante frecuente. Sin embargo, en la mayoría de 
los casos, ésta no se debe a una deficiencia del 
suelo, sino a que la planta sufre algún estrés que 
le impide asimilar el elemento; suele ser la conse- 
cuencia de un riego irregular. 


Los oligoelementos 


Los oligoelementos (también llamados «ele- 
mentos traza») son esenciales para el crecimiento 
de los cultivos, pero en cantidades mínimas. Solo 
un horticultor muy experto es capaz de explicar 
su función exacta. En general, un buen plan de 
rotación y un aporte constante de compost debe- 
rían bastar para prevenir su carencia en vuestros 
jardines. 

Por otra parte, suele ocurrir que la concentra- 
ción de boro y molibdeno es demasiado baja para 
hortalizas exigentes como las crucíferas. En ese 
caso, la mejor solución es pulverizar una solución 
foliar que contenga estos dos elementos, en vez 
de enriquecer el suelo. 

Existen muchas pruebas de que los oligoele- 
mentos son en gran parte responsables de la cali- 
dad nutritiva de las hortalizas. La publicidad y los 
vendedores de las ferias agrícolas insisten a me- 
nudo en que es importante remineralizar el suelo 
con productos «milagrosos». No tengo la más mí- 
nima idea de si tienen o no razón, ni de hasta qué 
punto estos suplementos mejorarían la calidad de 
nuestras hortalizas. La verdad es que, hasta ahora, 
todo nos ha salido muy bien sin ellos. No obs- 
tante, utilizamos un compost rico en algas mari- 

nas y, por lo tanto, en diversos oligoelementos. 


Un compost de buena calidad 


En nuestra granja, utilizamos compost como 
principal materia fertilizante porque pensamos 
que es la enmienda perfecta para construir y man- 
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tener un suelo vivo. Debido a sus características, 
el compost no se puede sustituir por estiércol, ni 
por abonos naturales (harina de pluma, polvo de 
hueso, etcétera) ni por abonos verdes. 

El compost es una mezcla de residuos orgáni- 
cos carbonados (paja, hojas, lechos de animales, 
etcétera) con materia nitrogenada como el estiér- 
col y los rastrojos. Cuando se combinan estos 
componentes, diferentes organismos actúan para 
reorganizar la materia orgánica. Si los ingredien- 
tes de la mezcla son variados y las condiciones 
de descomposición, óptimas, se obtiene una en- 
mienda estable y rica que contiene casi todos los 
elementos necesarios para los cultivos. Un buen 
compost produce a la vez materia orgánica para 
el suelo y fertilizante para los cultivos; puede ac- 
tivar a todos los organismos de la tierra, es decir, 
es sinónimo de un suelo vivo y sano. 

Debo insistir en las palabras «de buena cali- 
dad» del título, porque no todos los compost son 
iguales y, sobre todo, porque el compost tiene un 
proceso de fabricación complicado. Muchos jar- 
dineros aficionados (e incluso algunos jardineros 
horticultores que he conocido...) fertilizan dema- 
siado a menudo con un compost cuyos nutrientes 
han desaparecido completamente por lixiviación, 
que está parcialmente descompuesto, o, incluso 
peor, se encuentran con un viejo montón de es- 
tiércol del que se quería deshacer un vecino. Para 
obtener buenos cultivos, el jardinero horticultor 
debe entender cuáles son las características de 
un buen compost, así como por qué no se puede 
sustituir por estiércol. El proceso de compostaje 
permite hacer lo siguiente: 
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— Estabilizar el nitrógeno y producir una en- 
mienda que libera poco a poco los elementos 
fertilizantes durante toda la temporada de 
producción, incluso a lo largo de varios años. 
A diferencia del estiércol u otros abonos natu- 
rales, el compost es una especie de depósito de 
nitrógeno. 

— Destruir los posibles patógenos y, sobre todo, 
las numerosas semillas de malas hierbas que 
se encuentran en el estiércol, principalmente 
en el de los rumiantes. Si cometes el error de 
introducir malas hierbas en el jardín hortícola, 
te costará aún más trabajo desherbar, y eso 
durante varias temporadas. 

— Eliminar los terrones y crear un mantillo ho- 
mogéneo y ligero que se puede fácilmente pa- 
lear y extender en la cama de cultivo. 


Producir un compost de calidad es una ope- 
ración que requiere muchos conocimientos, una 
ciencia que confieso no dominar del todo, y por 
eso prefiero no dar consejos profesionales sobre 
este tema. 

Esto se debe, por una parte, a que necesitamos 
tales cantidades de compost que no logramos pro- 
ducirlo todo. No tenemos ni tractor ni una pala 
mecánica para manipularlo y, en plena temporada, 
con el trabajo que conlleva, sería contraprodu- 
cente remover a mano más de treinta toneladas 
de materia orgánica. Muy pronto, decidimos que 
comprar un compost comercial era la mejor op- 
ción para abastecer nuestro jardín hortícola. 

Asegurarnos de la calidad del producto es 
otro punto importante. Una empresa especia- 


lizada en compostaje tiene las herramientas y 
los métodos idóneos para intervenir en las fases 
clave del proceso; controlan constantemente las 
temperaturas y el nivel de humedad y revuelven 
el compost en los momentos adecuados. Obtie- 
nen, por lo tanto, mezclas bien estructuradas y 
homogéneas. El producto final es estable y siem- 
pre se le adjunta como mínimo un análisis NPK. 
Algunos proveedores también ajustan su receta a 
ciertos tipos de suelo o añaden las enmiendas de- 
seadas. Como ya he mencionado, nuestro com- 
post contiene una mezcla de algas rica en potasio 
y en oligoelementos. 

Por supuesto, comprar una gran cantidad de 
compost de buena calidad no es barato, sobre 
todo, por culpa de los gastos de transporte. Aun 
así, es una inversión muy rentable, teniendo en 
cuenta la calidad que se gana y el tiempo que se 
ahorra. En nuestra granja, estos gastos represen- 
tan menos del 3% de los ingresos, una cantidad 
insignificante, considerando lo importante que es 
este suministro para el éxito de nuestros cultivos. 

En nuestro caso, pedimos al transportista que 
separe el compost en dos montones y deposite 
uno en cada extremo de los jardines. Esto nos 
ahorra mucho tiempo a la hora de abonar. Nos 
gusta recibir el compost en primavera, justo an- 
tes de las primeras siembras, y que lo depositen 
en la tierra, para poder aprovechar el calor que 
desprende. Mientras el compost sigue caliente 
contiene una vida bacteriana (hongos, microbios, 
gusanos, orugas, etcétera) muy activa y favorable 
para la actividad biológica del suelo primaveral, 
a menudo, todavía un poco frío. Por todo esto, 
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La podredumbre apical es una enfermedad 
fisiológica de las hortalizas que puede causar pérdidas 
de producción importantes. Puede ocurrir cuando las 
condiciones climáticas calurosas, combinadas con un 

riego insuficiente, provocan una carencia de calcio 
durante la fructificación. Para evitarla, enriquecemos 
sistemáticamente nuestros pimientos con calcio 
en algunas fases de su crecimiento. 


me parece un método muy práctico y no preveo 
cambiarlo. 

Hay que seguir ciertos pasos para la aplicación 
del compost. En nuestros jardines, lo llevamos en 
carretillas y lo esparcimos en las camas con un ras- 
trillo. A continuación, lo mezclamos con los cinco 
primeros centímetros de suelo (con una grada 
rotativa) para evitar que el nitrógeno se volatilice. 


El montón de compost, ya sea comprado o 
fabricado, siempre tendría que cubrirse con 
una lona para impedir la lixiviación de los 
nutrientes. También debería estar situado en 
un lugar en el que el agua no se acumule. 


«Iría mucho más rápido con un esparcidor de estiércol.» Es un comentario frecuente de las personas que 
hacen prácticas con nosotros. Extendemos el compost con carretillas en una superficie de unos 338 metros 
cuadrados (cada año esparcimos compost en la mitad de nuestros Jardines, diez parcelas de dieciséis camas 
de treinta metros cada una), y es cierto que puede parecer un método poco eficaz. Sin embargo, nuestros 
estudiantes en prácticas se olvidan de que para hacerlo con un esparcidor de estiércol se necesitarían no 
uno, sino dos tractores. El primero se necesita para arrastrar el esparcidor por los jardines, y el otro está 
equipado con una pala para trabajar con mayor celeridad. Además, es difícil encontrar un esparcidor 
cuyas dimensiones se adapten a nuestros bancales (120 centímetros). Teniendo en cuenta los gastos que 


eso implicaría, y 


que no tardamos más de una semana en esparcir nuestro compost, esa «solución» no es 


adecuada para nuestro negocio. ¡Todo lo que se necesita para esparcir compost en un jardín hortícola son 


carretillas, palas y un poco de esfuerzo! 


¿Por qué utilizar 
fertilizantes naturales? 


El estiércol de gallina (comúnmente llamado 
«gallinaza») que utilizamos en nuestros jardines 
es un abono granulado esterilizado y que, como es 
compost, se puede incorporar al suelo justo antes 
de sembrar una cosecha y no supone un riesgo de 
contaminación bacteriológica. Su análisis NPK 
se aproxima a un 4-4-2 (según los proveedores), 
y sus elementos nutritivos están rápidamente 
disponibles (en general, a los treinta días) des- 
pués de incorporarlo al suelo. A diferencia del 
nitrógeno del compost, que tiene que ser mine- 
ralizado por los microorganismos del suelo para 
que la planta pueda asimilarlo, una buena parte 
del nitrógeno que contiene la gallinaza se puede 
consumir directamente; se puede aplicar incluso 
cuando el suelo sigue un poco frío. 

Uno de los puntos que hay que tener en cuenta 
cuando se abona con compost es que su capaci- 
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dad fertilizante es lenta y progresiva y disminuye 
si el suelo no está caliente (sobre todo, en prima- 
vera). Por lo tanto, una combinación de compost 
y de estiércol aporta nitrógeno a la planta al inicio 
de su crecimiento, que es cuando más lo necesita. 
Después de ese impulso, el compost proporciona 
el resto de los elementos nutritivos necesarios. 
En nuestros jardines, esta mezcla es la base de 
nuestro plan de fertilización porque sincroniza 
la liberación de los nutrientes con las necesidades 
de los cultivos. 

He oído más de una vez a los jardineros horti- 
cultores principiantes preocuparse por el origen 
de este estiércol, porque suele proceder de gran- 
Jas intensivas en las que los animales están en- 
cerrados. También podemos cuestionar el hecho 
de que funciona más como un abono que como 
una enmienda orgánica. Es legítimo plantearse 
estas cuestiones. Mi opinión al respecto es la si- 
guiente: en nuestra granja, la gallinaza granulada 
es un suplemento fertilizante (complementa el 


Para completar nuestro suministro en compost comercial, fabricamos un compost casero 1. nuestros FASO 
y otras materias carbonadas que tenemos en la explotación. Al preparar la mezcla (ones dE pooR p era 
a lo largo de la temporada), inoculamos en el montón material rico en bacterias como las del «bo Ñ D», om 
la descomposición en condiciones anaeróbicas. Es una de las soluciones que hemos encontrado para 
compost sin tener que voltearlo. Seguimos experimentando. 


compost, pero no lo sustituye), cuesta poco, es fá- 
cil de aplicar, funciona, y utilizarla de esta forma 
no va en contra del proceso natural de fertiliza- 
ción de los suelos. Por eso considero que es un 
insumo aceptable. Sin embargo, si existiera otro 
producto con las mismas ventajas, lo utilizaría 
sin duda alguna. La harina de alfalfa es probable- 
mente una de las mejores opciones para susti- 
tuirla, pero no se encuentra todavía en Quebec. 


La elaboración de un plan 
de rotación de cultivos 


Para garantizar una rotación de cultivos sana, 
hay que cultivar una gran variedad de hortali- 
zas. Antes de la llegada de los monocultivos, los 
agricultores eran más conscientes de que esta di- 


versificación evitaba agotar el suelo y eliminaba 
muchas enfermedades e insectos dañinos. En los 
libros de agricultura escritos antes de la revolu- 
ción verde, es decir, antes de los años cincuenta, 
es sorprendente leer hasta qué punto los ingenie- 
ros agrónomos de entonces no recomendaban 
una rotación de cultivos demasiado corta. Afor- 
tunadamente, la agricultura ecológica ha recupe- 
rado esta importante práctica. 

La rotación en la horticultura diversificada 
consiste en agrupar las hortalizas por familia bo- 
tánica o por nivel de necesidades nutritivas, para 
alternar su cultivo con un cierto intervalo. Este 
método aporta muchos beneficios, aunque sean 
difíciles de cuantificar. Digamos que mejora el 
sistema de cultivo de varias maneras: 
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— Permite interrumpir el ciclo vital de varios or- 
ganismos dañinos (insectos, enfermedades 
y malas hierbas), lo que dificulta que se ins- 
talen. 

— Permite a las raíces de plantas con distintos 
sistemas radiculares explorar el suelo a otras 
profundidades y así mejorar su estructura. 

— Impide agotar las reservas nutritivas del suelo, 
siempre que se alternen cultivos con necesi- 
dades distintas, es decir, con desarrollos ve- 
getativos diversos (hortalizas de raíz, de hoja 
o de fruto). 

— Mantiene las parcelas del jardín más limpias, 
gracias a la alternancia de cultivos que «ensu- 
cian» con otros que «ensucian» menos o en 
los que se pueden utilizar mejores técnicas de 
lucha contra las malas hierbas (acolchado con 
paja, bina más frecuente, falsa siembra). 

— Racionaliza el uso del compost, permite abo- 
nar el suelo cada dos años y garantiza una fer- 
tilización «a fondo» que alimentará primero a 
los cultivos exigentes y después a los menos 
exigentes. 


Cuando empezamos el negocio del cultivo de 
hortalizas, no valorábamos la rotación de culti- 
vos. Conocíamos sus principios y sus beneficios, 
pero no decidimos elaborar nuestro plan de rota- 
ción hasta que asistimos a una conferencia en la 
que productores experimentados mencionaban 
la técnica, e insistían en la importancia de una 
Planificación meticulosa a largo plazo. 

Dicho eso, organizar un plan de rotación es 
un ejercicio complejo, y hay que tomarse en se- 
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rio sus consecuencias. De hecho, este aspecto 
del jardín hortícola necesita analizarse proba- 
blemente con más atención que cualquier otro. 
Cuando estéis listos para empezar, os aconsejo 
estudiar diferentes sistemas de rotación, ya sea 
en los libros o visitando otras granjas ecológicas, 
para entender su lógica. Antes de elaborar vues- 
tro propio plan, es clave entender los principios 
que justifican la rotación. A modo de ejemplo, 
compartimos lo que hacemos en Les Jardins de 
la Grelinette. 


El método de Les Jardins 
de la Grelinette 


Antes de elaborar nuestro plan de rotación de 
cultivos, tuvimos en cuenta todos los principios 
que queríamos respetar. La mayoría de los pro- 
ductores ecológicos la planifican en función de 
las características de su terreno: algunas parcelas 
no se pueden regar, otras tienen un suelo adap- 
tado a ciertos cultivos, otras están siempre húme- 
das, etcétera. En nuestros jardines tuvimos todo 
en cuenta al organizar dichas rotaciones, para 
luego no tener que preocuparnos más. Sembrar 
praderas o dejar el terreno en barbecho durante 
más de una temporada es una práctica frecuente 
y beneficiosa, pero este método no nos convenía 
para nuestro modelo intensivo. 

Tras estudiar minuciosamente un conjunto de 
recomendaciones (un ejercicio que os aconsejo), 
identificamos los requisitos de partida que que- 
ríamos respetar en nuestro plan de rotación: 


El libro Le maraíchage biologique diversifié. 
Guide de gestion globale [La horticultura 
ecológica diversificada. Guía de gestión global] 
contiene una recopilación bastante completa 
de los principales factores que los horticultores 
ecológicos de Quebec tienen en cuenta 
para elaborar su plan de rotación hortícola. 
Recomiendo esta excelente fuente de 
información por encima de cualquier otra. 


— Tenía que haber un intervalo de cuatro años 
entre dos cultivos de crucíferas, de liliáceas y 
de solanáceas. También había que respetar este 
intervalo para las cucurbitáceas, pero menos 
estrictamente. 

— Después de los cultivos exigentes habría que 
plantar cultivos menos exigentes; esto nos per- 
mitiría optimizar el uso del compost, espar- 
ciéndolo sólo en las parcelas de cultivos que 
consumen más. 

— Había que alternar los cultivos de hortalizas 
de raíz con los de hortalizas de hoja. 

— Plantar cultivos fáciles de desherbar antes de 
las cebollas, más difíciles de desherbar. 


Una vez establecidos estos requisitos de par- 
tida, tuvimos que imponer reglas y organizar la 


sucesión de cultivos a lo largo de los años. Un 
buen método para conseguirlo es dibujar un es- 
quema del ciclo de los cultivos en una serie de 
casillas, de forma que cada una representa una fa- 
milia botánica o un nivel de necesidades nutricio- 
nales. El ejercicio consiste entonces en ir jugando 
con las sucesivas asociaciones de las diferentes 
casillas hasta encontrar una rotación que cumpla 
todos los requisitos iniciales. Para simplificar, de- 
cidimos asociar cada familia botánica (casilla) con 
una parcela. En la tabla podéis ver las diferentes 
etapas que seguimos. 

Nuestra idea de partida era cultivar cuatro fa- 
milias de hortalizas exigentes (crucíferas, liliáceas, 
solanáceas y cucurbitáceas), y también queríamos 
producir hortalizas de tres familias poco exigen- 
tes: leguminosas, quenopodiáceas y umbelíferas. 
Como estas tres últimas son poco exigentes y se 
pueden asociar con cualquier familia, decidimos 
agruparlas en una misma categoría. Les añadi- 
mos otras hortalizas poco exigentes, pero que 
forman parte de familias exigentes: son principal- 
mente verduras (col rizada o kale, colirrábano, 
rúcula, etcétera) que permanecen poco tiempo 
en el jardín y en las que los parásitos y las enfer- 
medades proliferan poco. Esta última familia la 
llamamos «verduras y raíces». Así teníamos cinco 
familias en total, es decir, cinco parcelas diferentes. 


Jardín 1 | Jardín 2 | Jardín 3 | Jardín 4 | Jardín 5 | 


Solanáceas | Crucíferas 


Liliáceas 


Verduras 
y raíces 


Cucur- 
bitáceas 


IOI 


A continuación, queríamos optimizar la utili- 
zación de compost fertilizando un jardín de cada 
dos. Como la familia «verduras y raíces» contiene 
hortalizas poco exigentes, era lógico ponerla siem- 


pre después de una familia exigente. Por lo tanto, 
tuvimos que añadir cuatro parcelas de verduras 
y raíces al plan de rotación para completar esta 
secuencia. La rotación resultante fue la siguiente: 


Jardín1 | Jardín2 | Jardín 3 | Jardín4 | Jardín5 | Jardíné | Jardín7 | Jardín 8 | Jardín9 | Jardín 10 
1 — 
Solanáceas | Verduras |Crucíferas | Verduras Liliáceas | Verduras | Cucur- | Verduras Ajo Verduras 
Compost | y raíces Compost | y raíces Compost | y raíces | bitáceas y raíces | Compost | y raíces 
Compost 


En este punto, vemos que la alternancia de 
cultivos exigentes y poco exigentes requiere ocho 
jardines diferentes. Ahora bien, como queríamos 
cultivar grandes cantidades de ajo, añadimos 
una parcela para ese cultivo tan exigente. Tuvi- 
mos, pues, que añadir también una quinta par- 
cela de verduras poco exigentes para respetar la 


alternancia, con lo cual sumaban diez parcelas. 
De este modo, se podía esparcir compost única- 
mente en las parcelas de los cultivos exigentes, es 
decir, en años alternos, como queríamos: un plan 
de fertilización ideal. El plan de rotación general 
quedó como sigue: 


Jardín 1 | Jardín2 | Jardín3 | Jardín4 | Jardín 5 | Jardíné | Jardín7 | Jardín8 | Jardín 9 | Jardín 10 
Añ 4 E a | 
ño 1 Solanáceas | Verduras |Crucíferas | Verduras Liliáceas | Verduras | Cucur- | Verduras Ajo Verduras 
Compost | y raíces Compost | y raíces | Compost y raíces | bitáceas | y raíces Compost | y raíces 
Compost 
pe |— + 4 el 
ño 2 Verduras [Solanáceas | Verduras |Crucíferas Verduras | Liliáceas | Verduras | Cucur- Verduras Ajo 
y raíces | Compost | y raíces Compost | y raíces | Compost y raíces | bitáceas | y raíces Compost 
ES | | Compost 
Año3 | Ajo | Verduras [Solaná ii 
jo erduras [Solanáceas| Verduras |Crucíferas | Verduras | Liliáceas Verduras | Cucur- | Verduras 
Compost | y raíces Compost | y raíces | Compost y raíces | Compost | y raíces | bitáceas y raíces 
| | p | sil l el ad 
Año 4 Verduras Ajo Verduras |Solanáceas 
y raíces | Compost | y raíces Compost Y así sucesivamente... (rotación para 1o años) 
168 ¡ER 
102 


A continuación, procuramos separar la par- 
cela de ajos de la de las otras liliáceas con un in- 
tervalo de cuatro años; de esta manera, el plan de 
rotación se reinicia cada diez años. 

La última etapa, pero no la menos importan- 
te, era ajustar nuestro plan de rotación con el 
de producción. En primer lugar, hicimos una 
observación muy obvia: en la mitad de nuestros 
jardines se cultivaban verduras de raíz. Eso no 
planteaba ningún problema, porque preveíamos 
que la producción de mézclum sería lucrativa.? 
Al analizar nuestro plan de rotación, nos dimos 
cuenta de que preferíamos plantar brócoli y co- 
liflor en primavera y otoño, pero no en verano. 
También queríamos cultivar grandes cantidades 
de calabacín, pero en dos fases: una muy pronto 
y otra con la temporada más avanzada. Tuvimos 
que «hacer trampa» para reagrupar estas dos fa- 
milias en una parcela de «hortalizas tempranas» 
y en otra de producción tardía. A pesar de esta 
combinación, que multiplica por dos la produc- 
ción de cucurbitáceas y de crucíferas, se respeta 
la regla de dejar cuatro años entre dos cultivos de 
familias exigentes, porque la rotación es de diez 
años. El plan final de rotación es más o menos el 
que mostramos en la página 104. 

Por supuesto, este plan de rotación está ajus- 
tado a nuestras propias necesidades de produc- 
ción, pero puede servir de ejemplo. El punto 


3- Para satisfacer otras necesidades de producción se 
hubiesen podido sustituir estas parcelas por unas de abonos 
verdes u otros cultivos que respeten las reglas de la rotación. 


(N. del A.) 


aaa 
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La subdivisión de nuestros jardines 
en diez parcelas de producción se basó en nuestro 
plan de rotación de diez años. 


importante que hay que señalar es que el plan que 
teníamos sobre el papel se tradujo en la corres- 
pondiente organización sobre el terreno. Nues- 
tros jardines están divididos en diez parcelas que 
respetan exactamente los parámetros de nuestra 
rotación de cultivos. Este método tiene el mérito 
de simplificar las operaciones, pero su limitación 
es que la producción está condicionada por el mú- 
mero de camas por parcela. 

Nuestros jardines tienen 16 camas de cultivo 
cada uno; por lo tanto, la producción total de 
todas las variedades de hortalizas de una misma 
«familia» se tiene que limitar a ese número. Un 
ejemplo: al planificar la producción de liliáceas 


Jardín 1 | Jardín2 | Jardín3 | Jardín4 | Jardín5 | Jardín 6 Jardín7 | Jardín8 | Jardín 9 | Jardín 10 
El E 12 
Año 1 Solanáceas| Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas Verduras |Cuc. y cru. | Verduras Ajo Verduras 
Compost | y raíces [tempranas y raíces | Compost | y raíces tardías | y raíces Compost | y raíces 
| Compost | Compost [Al 
Año 2 Verduras |[Solanáceas| Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas | Verduras |Cuc. y E Verduras Ajo 
y raíces | Compost | y raíces tempranas | y raíces | Compost | y raíces | tardías y raíces | Compost 
le BA ls | Compost ] sd | Compost 
Año 3 Ajo Verduras [Solanáceas| Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas | Verduras |Cuc. y cru. | Verduras 
Compost | y raíces Compost | y raíces |tempranas y raíces | Compost | y raíces tardías | y raíces 
E A | L Compost [e sl | Compost | 
Año 4 Verduras Ajo Verduras |Solanáceas | Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas | Verduras |Cuc. y cru. 
y raíces | Compost | y raíces Compost | y raíces |tempranas y raíces | Compost | y raíces | tardías 
| Compost Compost 
Año 5 Cuc. y cru. | Verduras Ajo Verduras |[Solanáceas | Verduras |Cuc. y cru. | Verduras 4 Liliáceas | Verduras 
tardías | y raíces Compost | y raíces Compost | y raíces [tempranas y raíces | Compost | y raíces 
Compost Compost 
57| 5] 
Año 6 Verduras |Cuc. y cru. | Verduras Ajo Verduras |Solanáceas | Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas 
y raíces tardías y raíces | Compost | y raíces Compost | y raíces [tempranas y raíces | Compost 
Compost Compost | 
1 E | 
Año 7 Liliáceas | Verduras | Cuc. y cru. | Verduras Ajo Verduras |Solanáceas| Verduras |Cuc. y cru. | Verduras | 
Compost | y raíces | tardías y raíces | Compost | y raíces Compost | y raíces [tempranas y raíces 
Compost. | Compost 
Año 8 Verduras | Liliáceas | Verduras Cuc. y cru. | Verduras Ajo Na Solanáceas | Verduras (Gád 
. y cru. 
y raíces | Compost | y raíces | tardías y raíces | Compost | y raíces Compost | y raíces tempranas 
Compost Compost 
Año 9 Cuc. y cru. | Verduras | Liliáceas | Verduras |Cuc. y cru. | Verduras Ajo | Verduras |Solanáceas | Verduras 
tempranas | y raíces | Compost | y raíces | tardías y raíces | Compost | y raíces | Compost y raíces 
Compost Compost 
? 1 m7] E 7 ] q 
Año 10 | Verduras |Cuc.ycru.| Verduras | Liliáceas | Verduras Cuc. y cru. | Verduras Ajo Verduras |Solanáceas 
y raíces |tempranas| y raíces Compost | y raíces | tardías y raíces | Compost | y raíces Compost 
Compost Compost 
EE al L 
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habrá que prever 10 bancales de cebollas, 4 de 
puerros y 2 de cebolletas. De ahora en adelante, 
para respetar nuestro plan de rotación tendremos 
que ajustar la producción de cada familia en fun- 
ción de esta restricción de espacio. Podremos, 
en todo caso, dividir en dos las camas de cultivo, 
pero la producción total siempre estará limitada 
por el número de bancales. 

La mayoría de los horticultores con quienes 
he hablado de nuestro plan de rotación lo en- 
cuentran demasiado restrictivo, y tienen razón, 
pero, en mi opinión, eso es algo bueno. Es fácil 
seguirlo, porque nos hemos impuesto restriccio- 
nes precisas. Al fin y al cabo, lo que nos importa 
es la durabilidad de este sistema porque espera- 
mos cultivar de forma intensiva esta misma hec- 
tárea durante muchos años. 


Los abonos verdes 
y los cultivos de cobertura 


Los «abonos verdes» son cultivos que no se 
destinan a la venta pero sirven para proteger y 
abonar el suelo. Son principalmente gramíneas 
y leguminosas que se entierran en el suelo después 
de la siega para aumentar su fertilidad. A conti- 
nuación, explico el principio básico del poder 
fertilizante de los abonos verdes. 

Muchas leguminosas (judía, guisante, soja, 
alfalfa, trébol, etcétera) tienen la capacidad ex- 
traordinaria de captar o fijar el nitrógeno del aire 
y transferirlo al suelo. Al introducir este tipo de 
cultivo en un jardín, las otras plantas dispondrán 
de una nueva reserva de nitrógeno. Si se mezclan 
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cereales (avena, centeno, trigo, etcétera) con legu- 
minosas, los rastrojos no sólo aportan nitrógeno, 
sino también materia orgánica carbonada. Por lo 
tanto, un abono verde es una enmienda, como el 
compost o el estiércol. 

La principal ventaja de los abonos verdes es 
que la materia prima que se necesita para fabri- 
car la enmienda está directamente disponible y 
no requiere ninguna operación más allá de sem- 
brarla, triturarla y enterrarla en el suelo. El in- 
conveniente es que, durante su crecimiento, que 
puede durar entre seis semanas y una temporada 
entera, el abono verde ocupa una superficie que 
podría estar destinada a un cultivo lucrativo. A ese 
período hay que añadir dos semanas de descanso 
después de la incorporación, con el fin de dar a 
los microorganismos el tiempo necesario para que 
puedan descomponer el abono verde y suminis- 
trar el nitrógeno a las plantas. 

La fertilización de los cultivos con abonos 
verdes es muy recomendable en horticultura 
ecológica. Se trata de un método eficaz y eco- 
nómico para suministrar nitrógeno a una gran 
superficie de terreno, sobre todo, si se compara 
con el método que requiere cantidades importan- 
tes de compost y de estiércol. También permite 
fertilizar los cultivos con nitrógeno sin aportar 
fósforo a la vez. Sin embargo, utilizar abonos 
verdes para las pequeñas superficies no es en ab- 
soluto ideal. El ritmo de sucesión de los cultivos 
deja poco tiempo libre para la implantación de 
los abonos verdes y, además, varias parcelas se 
quedan en barbecho, lo que no es compatible con 
el objetivo de una utilización óptima de la su- 


perficie cultivada. Asimismo, si no se tiene una 
trituradora, es muy complicado enterrarlos con 
el rotocultivador. 

A pesar de eso, plantamos leguminosas y gra- 
míneas en nuestros jardines, pero por otras razo- 
nes; las utilizamos como «cultivos de cobertura». 
A continuación, se explica cómo integramos sus 
beneficios a nuestro sistema de producción in- 
tensivo. 


Aportar nitrógeno adicional 


Aunque valoremos más la fertilización de 
nuestros cultivos con compost, no descartamos 
la idea de aprovechar la acción fertilizante de 
las leguminosas. Nuestro desafío es encontrar 
huecos libres en la planificación para plantar un 
abono verde antes de un cultivo (esto se llama 
«abonado verde de corta duración»). Nuestras 
leguminosas fertilizantes favoritas son el guisante 
forrajero y la veza común. Sembramos las dos 
con avena, porque les sirve de soporte durante 
su crecimiento. 

Para aprovechar el poder fertilizante de un 
abono verde de leguminosas hay que tener en 
cuenta los dos puntos siguientes: 


Las distintas mezclas y combinaciones de 
abonos verdes que utilizan los horticultores 
ecológicos es un tema interesantísimo. 
Invito al lector a consultar la bibliografía 
que se menciona al final de este libro, donde 
encontrará diversas fuentes que lo abordan. 
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— En primer lugar, el mejor momento para en- 
terrar el abono verde es justo antes de que 
florezca. En ese momento, la planta habrá acu- 
mulado su máximo de nitrógeno y su aporta- 
ción al suelo será más significativa. Además, 
en esta fase, el abono verde sigue fresco y tier- 
no, lo que facilita y acelera su descomposición 
para el cultivo siguiente. 

— En segundo lugar, cabe señalar que las legumi- 
nosas no fijan automáticamente el nitrógeno 
del aire; lo hacen a través de unos nódulos que 
tienen en las raíces y que están formados por 
bacterias del género Rhizobium (también lla- 
madas «rizobios»). En cambio, es posible que 
esas bacterias no se encuentren en los suelos en 
los que no han crecido leguminosas desde hace 
tiempo. En cualquier caso, vale la pena inocu- 
lar rizobios en las semillas. Las semillas de cada 
especie de leguminosas deben recibir su pro- 
pio inoculante, un polvito que se mezcla con 
las semillas y con agua para garantizar que los 
rizobios fijen la cantidad máxima de nitrógeno 
posible. Procurad utilizar sustancias que res- 
peten las normas de la certificación ecológica. 


Añadir materia orgánica 


Como ya he mencionado, tiene sus ventajas 
enterrar el abono verde en el suelo cuando sigue 
tierno y fresco, pero después de la descomposi- 
ción quedará poca materia orgánica residual. 

Para conseguir una gran cantidad de materia 
orgánica a partir de un abono verde, conviene in- 
corporar al suelo plantas maduras y muy fibrosas 


que sean suficientemente resistentes a la descom- 
posición. Un centeno de otoño bien denso o un 
híbrido sorgo-Sudán son buenas opciones. Estos 
cultivos producen mucha biomasa y la excava- 
ción que hacen sus raíces es muy buena para la 
estructura del suelo. En cambio, se ha de señalar 
que para descomponer este tipo de abonos verdes 
los microorganismos necesitarán un nitrógeno 
que sacarán del suelo. Eso quiere decir que la es- 
trategia de utilizar un abono verde que permita 
aportar una gran cantidad de residuos carbona- 
dos puede causar una disminución del nitrógeno 
disponible para el cultivo siguiente. 

En nuestros jardines, para añadir materia 
orgánica al suelo, utilizamos principalmente el 
compost (un compost rico en turba). Los únicos 
abonos verdes lo bastante resistentes para aportar 
suficiente materia orgánica a nuestro suelo son 
los que sembramos al final de temporada para cu- 
brir el suelo antes del invierno. 


Proteger el suelo 


Se desaconseja dejar un suelo desnudo du- 
rante varios meses. Esa práctica lo expone a los 
vientos fuertes y a las lluvias abundantes que de- 
terioran inexorablemente su estructura. Es aún 
más importante tener esto en cuenta a lo largo 
del invierno, cuando los factores de erosión del 
suelo son extremos y nada crece para protegerlo. 
En Quebec, la nieve protege el suelo durante el 
invierno, pero cuando se derrite en primavera y 
los suelos están saturados de agua, la escorrentía 
puede causar graves problemas de lixiviación y 
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Para determinar si hace falta añadir las semillas 
de un abono verde, desenterrad una planta de guisante 
o de judía (o de cualquier otra leguminosa) y verificad 
si hay nódulos rosados (bultitos más o menos redondos) 
en las raíces. El mejor momento para hacer esta 
observación es después de la cuarta semana de 
crecimiento y antes de la floración. 


de pérdida de fertilidad. Por eso es clave cubrir 
siempre los jardines antes del invierno. Se puede 
hacer con rastrojos, con una lona o con un abono 
verde que se siembre tarde y que forme una cu- 
bierta vegetal para proteger el suelo. Más vale una 
cubierta de dos centímetros que ninguna. De esta 
Manera, en primavera tendremos un suelo bien 
mullido y no una costra superficial dura. 

Lo ideal es sembrar cualquier cereal, al menos 
seis semanas antes de la primera helada fuerte. 
Esto permite que transcurra el tiempo suficien- 
te para que las raíces de la planta se desarrollen 
lo bastante para permitir su crecimiento. El ray- 
grass (también llamado «ballico») sembrado antes 
de noviembre seguirá creciendo a pesar del frío 
otoñal y reverdecerá en primavera. Ahora bien, 
a veces es imposible sembrar antes del invierno, 
y entonces optamos por una cubierta vegetal de 
primavera muy precoz. Por ejemplo, se puede 
sembrar una mezcla de guisante y avena justo 
cuando la nieve empieza a derretirse (en nuestro 
terreno, eso suele suceder a principios de abril) 
para enterrarla ocho semanas más tarde, a tiem- 
Po para empezar algunas de las siembras directas 
en tierra. 

En cualquier caso, sembramos los cultivos de 
cobertura con una densidad muy alta para que 
protejan rápidamente el suelo. 


Prevenir la proliferación 
de las malas hierbas 


A menudo, los horticultores ecológicos dejan 
crecer praderas en sus campos durante un largo 
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período para romper el ciclo de las malas hierbas. 
En nuestros jardines, este método es mucho me- 
nos factible, dada la falta de espacio. Plantamos 
los abonos verdes como cultivos de cobertura, 
entre dos siembras sucesivas o en un bancal que 
permanecerá libre mucho tiempo para aprove- 
char su efecto inhibidor del crecimiento de las 
hierbas. 

A mitad de temporada, nuestro cultivo «de 
relleno» favorito es el trigo sarraceno, una planta 
que en un mes forma una cubierta vegetal lo sufi- 
cientemente densa para ahogar las malas hierbas. 
Aplicar esta solución es más difícil que instalar 
una lona y es menos eficaz que una falsa siembra 
(véase el capítulo sobre la eliminación de las ma- 
las hierbas), pero sigue siendo nuestra opción fa- 
vorita. A la vez que ofrece a las abejas unas flores 
fantásticas, el abono verde de trigo sarraceno au- 
menta la actividad biológica del suelo: sus verdes 
y tiernas fibras son como un caramelo para los 
microorganismos, y los estimula. Más de una vez 
hemos comprobado este efecto fortificante en el 
cultivo siguiente. 

El trigo sarraceno no es el único abono verde 
eficaz contra las malas hierbas. De hecho, cual- 
quier especie o mezcla de especies puede tener 
el mismo efecto si consigue formar una cubierta 
vegetal antes de que crezcan algunas hierbas pre- 
coces. La densidad es clave en este proceso, y por 
eso sembramos nuestros abonos verdes con una 
densidad de siembra de cinco a diez veces mayor 
que la recomendada. En nuestra Opinión, es mu- 
cho más rentable gastar más en semillas que pasar 
más tiempo limpiando el cultivo de abono verde. 


Dejar una parcela en reposo 
(el abono verde de una temporada) 


Puede que algún día decidamos no cultivar 
una parte de nuestros jardines durante toda una 
temporada (¿acaso un agricultor no puede to- 
marse un año sabático?), aunque hasta ahora 
nunca lo hemos hecho. Si os falta tiempo o mano 
de obra, os sugiero optar por un abono verde que 
se pueda cortar sin matarlo y que siga creciendo 
durante una larga temporada. Escogería trébol 
blanco, que aporta mucho nitrógeno al suelo y 
que necesita poco mantenimiento, solamente 
unos cortes al año. Sin embargo, como es una 
especie que crece lentamente, para asegurarme 
de que las malas hierbas no proliferen, mientras 
tanto sembraría a la vez un cereal de cobertura 
que creciera mucho más rápido. El cereal se mo- 
riría con el primer corte, y entonces el trébol po- 
dría cubrir suficientemente el suelo. 

Si el objetivo no fuera plantar un abono verde 
para dejar el suelo en reposo, sino para mejorarlo, 
plantaría dos abonos verdes distintos, con un pe- 
ríodo de barbecho entre ambos cultivos. Una 
mezcla de guisante y avena, de siembra prima- 
veral muy temprana, se enterraría en junio, an- 
tes de sembrar un abono verde de avena y veza 
común a mediados de agosto, como muy tarde, 
y ese abono se dejaría como acolchado durante 
los meses de invierno. El período entre los dos 
cultivos se aprovecharía para hacer «falsas siem- 
bras» y eliminar el máximo de semillas latentes 
del suelo. 
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La siembra 
y la incorporación al suelo 


En nuestros jardines, sembramos los abonos 
verdes a voleo, respetando las densidades de siem- 
bra antes indicadas. Justo después de la siembra, 
pasamos una vez el rotocultivador o la azada de 
rueda rápidamente y en superficie para mezclar 
las semillas con el suelo. La mayor parte del tiem- 
po, el nivel de humedad de la tierra es suficien- 
te para la germinación, pero si el clima es muy 
caluroso y muy seco, puede hacer falta abrir los 
aspersores. 

El método más frecuente para enterrar los 
residuos es incorporar los abonos verdes a las 
capas más profundas del suelo con la ayuda de 
un rotocultivador. Lo utilizamos durante varios 
años pero nuestro enfoque de trabajo mínimo del 
suelo (véase el capítulo sobre el mínimo trabajo 
del suelo) nos hizo cambiar de idea. Ahora em- 
pezamos triturando el abono verde con un cor- 
tacésped de mayales. A continuación, cogemos 
tierra de los caminos para recubrir los residuos 
que quedan en la superficie de las camas de cul- 
tivo. Es decir, en vez de enterrar nuestros abonos 
verdes, los cubrimos de tierra, sin dañar la estruc- 
tura del suelo. Después, solemos taparlo todo con 


Si enterráis vuestros abonos verdes 
con un rotocultivador, procurad utilizarlo 
a la velocidad mínima para que sus cuchillas 
mezclen la enmienda sin pulverizar 
demasiado el suelo. 
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Las especies de abonos verdes utilizadas en Les Jardins de la Grelinette 


Trébol blanco. El trébol blanco (lo preferimos al rojo, que puede ser más barato, pero es menos resistente) 
tarda en instalarse, pero es muy vivaz y difícil de eliminar. Lo utilizamos, sobre todo, para los bordes de 
nuestros jardines. Así aporta nitrógeno al suelo, sobrevive a los inviernos y solamente necesita algunos 


cortes para mantenerlo. Lo sembramos a voleo y, como las semillas son muy finas, las mezclamos mitad/ 
mitad con arena; así se evita una densidad demasiado alta. 


Densidad de siembra: 1 kg/bancal de 30 metros (incluyendo la arena al 50%). 


Avena y guisante. Esta mezcla es nuestro principal abono verde de corta duración. Se puede sembrar 
muy temprano en primavera, justo después del deshielo. Aporta al suelo grandes cantidades de nitrógeno 
y biomasa. En otoño nos gusta diversificar y sustituir los guisantes por la veza común. Un abono verde de 


avena y guisante (o veza común) tarda ocho semanas en crecer antes de poder enterrarlo. La fecha límite 
de siembra en nuestro terreno es el 1 de septiembre. 


Densidad de siembra: 1,5 kg/bancal de 30 metros de una mezcla de 60% de guisante (o veza) y 40% de avena. 


Centeno de otoño. El centeno de otoño es muy bueno como cobertura vegetal para los bancales en los 
que han crecido cultivos tardíos. Se instala en un período de cuatro a seis semanas y crece aunque haga 
frío. En cambio, es muy difícil eliminarlo e, incluso después de triturarlo, pasar el rotocultivador una sola 
vez no es suficiente para destruirlo. Nuestra fecha límite para plantarlo antes del invierno es la primera 


semana de octubre. Sembrado en esa época, rebrota en primavera y produce mucha biomasa a finales del 
mes de mayo. 


Densidad de siembra: 1,5 kg/bancal de 30 metros. 
Trigo sarraceno. El trigo sarraceno es práctico para cubrir rápidamente el suelo y ahogar las malas hier- 
bas. Hay que procurar cortarlo antes de que produzca semillas e invada el Jardín, es decir, antes de trans- 


curridas cinco o seis semanas desde de la siembra. 


Densidad de siembra: 1,5 kg/ bancal de 30 metros. 
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Un cortacésped de mayales que desmenuza las plantas es casi indispensable si se quiere cultivar 
abonos verdes en un jardín hortícola. 


una lona negra para acelerar la descomposición 
de los rastrojos (la cubierta de suelo opaca crea 
las condiciones ideales para que la vida prolifere 
en el suelo). Cuando levantamos la lona al cabo 
de unas semanas, siempre nos sorprende descu- 
brir la cantidad de organismos que hay descom- 
poniendo los residuos. Sin embargo, este trabajo 
biológico del suelo requiere un tiempo conside- 
rable para la preparación de los bancales, lo que 
puede suponer un problema. Por eso, trabajar el 
suelo con el rotocultivador nos parece una solu- 
ción alternativa. 


III 


Intercalar abonos verdes 


El término «intercalar» significa que, para ade- 
lantar su implantación, el abono verde se siembra 
bajo el cultivo de las hortalizas. Tomemos como 
ejemplo un bancal de zanahorias: cuatro semanas 
antes de la cosecha, sembramos trébol entre las 
filas para que el trébol pueda ocupar la superfi- 
cie de cultivo una vez recogidas las zanahorias. 
La intención de este método es alargar el tiempo 
disponible para introducir un abono verde, ya sea 
antes, después o antes y después del cultivo prin- 


cipal. Para un sistema intensivo como el nuestro, 
es un enfoque muy interesante. 

Sin embargo, nunca nos ha entusiasmado esta 
práctica. Después de haberla probado varias ve- 
ces, hemos descubierto que a los abonos verdes 
les suele costar mucho crecer Junto a las horta- 
lizas, sobre todo, porque están a la sombra del 
cultivo principal. Tal vez escogimos un mal mo- 
mento para sembrar o una mala combinación de 
cultivos, pero los resultados no fueron tan buenos 
como los de sembrar una cobertura en un bancal 
vacío. La principal razón es que, con un calenda- 
rio de cultivos muy cargado, es difícil respetar 
los plazos para sembrar el abono verde. Aun así, 
menciono esta técnica de los intercalados en culti- 
vos biointensivos porque me parece prometedora. 


Incorporar los cultivos 
de cobertura al plan de rotación 


A pesar de su utilidad, nos costó incorporar 
los abonos verdes a nuestro plan de fertilización. 
Se requiere un enfoque sistemático, porque su 
cultivo está limitado en el tiempo y en el espa- 
cio. Para ello, hemos agrupado las semillas que 
se plantan al mismo tiempo, según el mapa de or- 
ganización de nuestros jardines (véase el capítulo 
sobre planificación de la producción). Esto nos 
permite sembrar los cultivos de cobertura en una 
superficie mayor que contiene varios bancales, y 
no en camas individuales dispersas. Cuando es 
posible, preferimos sembrar de una vez medias 
parcelas o parcelas enteras; es más fácil de gestio- 
nar. Nos parecía importante planificar con antici- 


pación el uso de los abonos verdes, de forma que 
los integramos en nuestro plan de rotación. Se- 
gún éste, la mitad de nuestras parcelas están sem- 
bradas con cultivos de cobertura durante parte de 
la temporada. 


Entender la ecología del suelo 


Para terminar este capítulo, el mensaje que os 
quiero transmitir es que merece la pena intere- 
sarse con intensidad por la parte «viva» de vues- 
tro suelo para aprender a utilizarlo mejor. He 
explicado en qué son útiles las recomendaciones 
de los ingenieros agrónomos y cómo hay que ali- 
mentar el suelo y las plantas según los principios 
establecidos. He expuesto las técnicas que em- 
pleamos en nuestros jardines, con la intención de 
demostrar que es mucho más fácil adoptar prác- 
ticas complejas si se integran en un plan sistemá- 
tico de fertilización. 

Ahora bien, para obtener los mejores resul- 
tados tendréis que desarrollar vuestra propia 
sensibilidad en cuanto a la vida de las plantas y 
del suelo. En nuestro caso, logramos crear un 
vínculo con el fascinante universo de los suelos 
a través de la lectura de libros sobre la ecología 
del suelo y las reflexiones sobre la vida que se 
encuentra bajo nuestros pies. Se puede aprender 
mucho acerca de las interacciones entre las plan- 
tas y el suelo y sobre la mejor manera de interve- 
nir para fomentar esta relación. 

En nuestros jardines, nuestro objetivo siempre 
ha sido crear un sistema de cultivo que alcanzase 
un equilibrio entre el rendimiento, el manteni- 
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jardi iÓ á ía de los 
Durante parte de la temporada, la mitad de los jardines en producción están reservados para los abonos Pcia EN la mayoría de 
Í Í 1é Í 1 rraceno 
jardines destinados a las verduras y a las hortalizas de raíz también hay un período libre para plantar un abono verde de trigo sa ; 
pero no lo prevemos porque a veces preferimos hacer una falsa siembra o poner una lona. 
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Ocho consejos para una fertilización biológica 


— Estimular la actividad biológica de los suelos ha de ser vuestra prioridad. Siempre tenéis que procurar 
que el suelo esté mullido, ventilado, húmedo y caliente. 


— La actividad biológica es mayor con un pH entre 6,2 y 6,8. Por lo tanto, hay que aportar cal para alcan- 
zar un valor de 6,5. 


— La materia orgánica es, a la vez, el carburante y el hábitat de un suelo vivo. En primer lugar, debéis cons- 
truir vuestro suelo, procurando obtener la mayor cantidad de materia orgánica y lo más rápido posible. 
A continuación, hay que aportar enmiendas orgánicas para reaprovisionar lo que consumen los cultivos. 
Es decir, añadir compost, estiércol o abonos verdes. 


: ¿ qe ZE — El suelo y las plantas se tienen que alimentar teniendo en cuenta las necesidades de los cultivos, los va- 
Los abonos verdes intercalados entre cultivos son muy interesantes porque optimizan la gestión del tiempo 1 ecdo tods 1 ión de dada icótl al ales al 
y del espacio. Sin embargo, es difícil integrarlos sistemáticamente a la planificación de cultivos. cd oa e los insumos y la acción de cada fertilizante (especialmente, el nitrógeno, en el inicio 
de los cultivos). 


miento de la fertilidad a largo plazo y la eficacia bién queremos aprender a usar el té de compost y — El análisis del suelo es una herramienta importante. Además de detectar los desequilibrios minerales, 
de las tareas. Si nos fiamos de nuestras observacio- otros métodos que aportan microbios beneficio- proporciona indicadores que permiten medir la fertilidad natural del suelo y calcular la fertilización 
nes, creo que vamos bien. Sin embargo, nuestro sos para estimular la vida de nuestro suelo. Cual- adicional necesaria. 


método de fertilización sigue evolucionando, y quiera que sea el resultado de estos experimentos, 
algunas preguntas siguen sin respuesta. Por ejem- todavía nos quedan muchas soluciones ecológicas 
plo, según un antiguo precepto de la agricultura por aprender. Nuestro trabajo consiste en practi- 
ecológica, si la planta se alimenta perfectamente car la ecología aplicada a diario, y eso es un gran 
a través de un suelo equilibrado, no será pro- — privilegio. 


— El compost tiene que ser de muy buena calidad porque es la principal fuente de fertilización. Si no sois 
capaces de fabricarlo eficaz y correctamente, deberíais comprarlo. Debería provenir de fuentes lo más 
diversas posible y estar enriquecido con oligoelementos. El montón siempre debe estar cubierto para 
evitar la lixiviación de sus elementos nutritivos. 


pensa a enfermedades o plagas de insectos, pero — Una rotación sana evita varios problemas y garantiza la durabilidad del sistema de cultivo. Antes de 
en nuestros jardines estamos muy lejos de esa rea- La madera rameal fragmentada (MRF)] elaborar un plan de rotación complejo, vale más esperar unas temporadas para conocer mejor vuestra 
lidad. Con el fin de despejar estos interrogantes, es un método que consiste en incorporar producción. 

orientamos nuestra reflexión hacia la integración atenta leñosa al suelo para aumentar la — La fertilización orgánica requiere muchas prácticas de cultivo diferentes. Hay que diseñar un plan de 
de bioactivador es en nuestro plan de fertilización. presencia de hongos y recrear un suelo rico en fertilización coherente para lograr gestionar esta complejidad. Un enfoque sistémico facilitará la aplica- 
Descubrimos cómo inocular micorrizas en nues- humus como el de los bosques. Encontraréis ción diaria de estas prácticas. 

tros bancales permanentes para estimular la flora informaciones adicionales sobre este tema 

fúngica de nuestros jardines y experimentamos en los anexos. 


con la madera rameal fragmentada (MRE). Tam- 
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La siembra en vivero 


«Tener el pulgar verde» (o «tener la mano verde»): tener buena mano con las plantas. 


En nuestra granja, la mayoría de nuestros culti- 
vos inicia su crecimiento en el interior de un vivero 
que preparamos cada año para producir las plán- 
tulas de las hortalizas. De hecho, cuando podemos 
escoger entre implantar un cultivo por trasplante 
o con una siembra de asiento, preferimos trasplan- 
tar. Los esfuerzos y los gastos que conlleva este 
método valen la pena, sobre todo cuando se trata 
de intensificar la producción de una pequeña su- 
perficie. Por tanto, el éxito de nuestros cultivos 
depende de nuestra capacidad para gestionar el vi- 
vero, ya que una pérdida en la etapa de la siembra 
(por una germinación fallida, por un crecimiento 
demasiado lento, por enfermedades, etcétera) 
tendría consecuencias catastróficas en nuestro 
calendario de producción. Esta fase del trabajo 
requiere atención a los detalles y cierta habilidad. 

Ahora bien, la producción de plántulas re- 
presenta sólo un corto período de tiempo de la 
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Expresión popular francesa 


temporada de producción y no está justificado in- 
vertir en instalaciones y equipos sofisticados para 
realizarla. La ciencia de la producción hortícola 
en invernaderos es muy compleja, y dominar sus 
mejores técnicas no es una empresa fácil. A pesar 
de todo, hemos logrado desarrollar nuestro sis- 
tema y adquirir los conocimientos para producir 
muy buenas plántulas, en grandes cantidades y 
con pocos recursos. Para las necesidades de un 
jardín hortícola, lo importante es conseguirlo; no 
hace falta convertirse en un especialista. A conti- 
nuación, encontraréis los principios que seguimos 
en Les Jardins de la Grelinette. 


El cultivo de plántulas en bandeja 


Existen varios métodos para producir las 
plántulas en interior. La mayoría de los jardine- 
ros aficionados utiliza cajitas abiertas de polies- 


y 
eel 


Las ventajas del trasplante de los cultivos 


— La producción se inicia varias semanas antes de que finalice la estación de heladas y, por lo tanto, se puede 
prolongar considerablemente la estacionalidad de las hortalizas. 


— Es posible controlar las condiciones de germinación y de crecimiento al inicio del cultivo, cuando las 


plántulas son más frágiles. 


— Aumentan las probabilidades de éxito de las cosechas, al asegurar una densidad perfecta de siembra, lo 
que permite a los cultivos crecer antes de que salgan las malas hierbas. 


— Se agiliza el reemplazo de los cultivos, ya que se pueden iniciar antes de que la superficie del jardín esté libre. 


tireno o macetitas individuales de fibra de coco. 
Eliot Coleman promocionó durante un tiempo 
el soil block (miniterrón), una técnica que con- 
siste en sembrar en bloques de tierra compactada. 
Nosotros, después de algunas pruebas, decidimos 
producir nuestras plántulas en bandejas de ger- 
minación compartimentadas, una técnica eficaz 
y comprobada que os recomiendo vivamente. 
Las bandejas de germinación son recipientes 
de plástico compartimentados en pequeñas cel- 
dillas, llamadas también «alveolos», en las que 
crecen las plántulas. Los alveolos están unidos, 
y las bandejas que forman se colocan sobre otras 
bandejas planas para transportarlas. La mayoría 
de las bandejas de germinación mide 28 centí- 
metros de ancho y unos 54 centímetros de largo. 
Al estar estandarizadas, estas medidas se adaptan 
fácilmente a las dimensiones de las mesas de ger- 
minación y del material para el vivero (en par- 
ticular, a los carritos de cosecha que se utilizan 
para transportar las plántulas hasta los jardines). 
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Para las plántulas de hortalizas, existen ban- 
dejas de germinación del mismo tamaño, con 
entre 24 y 200 alveolos. El número de celdillas 
se escoge en función del volumen que necesitan 
las raíces y del tiempo que tendrá que pasar cada 
cultivo en ellas. De esta forma, cada planta podrá 
desarrollar las raíces sin que se entremezclen con 
las demás, y eso facilita el trasplante. En nuestro 
vivero, para el trasplante, utilizamos bandejas de 
72 y 128 alveolos y pequeñas macetas individua- 
les de 10 centímetros para el repicado o trasplante 
intermedio. 

Trabajar con bandejas de germinación ofrece 
varias ventajas: se manipulan y rellenan con faci- 
lidad y filtran bien el agua al regarlas. Los terro- 
nes que forman los alveolos no se desmenuzan, 
lo que es clave para que el trasplante tenga éxito. 
Las bandejas son resistentes y reutilizables, pero 
tienen el defecto de no ser indestructibles; des- 
pués de cada temporada, tiramos inevitablemente 
unas cuantas a la basura. Además, como se pueden 


usar durante varias temporadas, es importante 
procurar que no se conviertan en vectores de 
enfermedades para las plántulas. Con el tiempo, 
abandonamos la idea de esterilizarlas antes de al- 
macenarlas hasta el año siguiente y nunca tuvimos 
ningún problema. Sin embargo, cuando acabamos 
los trasplantes, siempre limpiamos la tierra de las 
bandejas y las dejamos secar al sol unas horas; 
este simple método es suficiente. 


La importancia del sustrato 


La elección y la preparación del sustrato de 
cultivo son elementos claves para tener éxito al 
producir plántulas en bandeja de germinación. 
La plántula necesita una cantidad muy pequeña 
de sustrato para satisfacer sus necesidades (aire, 
agua, minerales, etcétera), por lo que éste debe 
tener unas características específicas (drenaje, re- 
tención de agua, ventilación, fertilización, salini- 
dad, pH, etcétera). Por lo tanto, la preparación 
del sustrato no se puede improvisar; es mucho 
más sencillo comprar un sustrato comercial. De- 
beríamos escoger un sustrato de primera calidad 


Si decidís fabricar vuestro propio sustrato, 
aseguraos de que la receta tenga en cuenta 
el espacio limitado de crecimiento del que 
disponen las raíces en las celdillas. 

Es decir, que el sustrato tiene que prepararse 
específicamente para el cultivo en bandeja 
de germinación y no para otros recipientes 
para plántulas. 


y asegurarnos de que no contiene tensioactivos 
sintéticos. En general, son adecuados los sustra- 
tos certificados como «ecológicos». 

Ahora bien, no es complicado preparar nuestro 
propio sustrato. Aquí tenéis una receta «multiuso» 
que nos funcionó durante varias temporadas (nues- 
tros cubos tienen un volumen de 16 litros): 


— 3 cubos de turba 

— 2 cubos de perlita 

— 2 cubos de compost 

— 1 cubo de tierra del jardín 
— 1 taza de harina de sangre" 
— Ya taza de cal agrícola 


Los ingredientes de esta receta son habituales 
en la mayoría de los sustratos, y una búsqueda rá- 
pida revelará sus orígenes y características. Hay 
que tener en cuenta, sin embargo, lo siguiente: 


— La turba es el ingrediente principal de la mez- 
cla y debería ser de primera calidad. Hay que 
evitar las que son demasiado gruesas o dema- 
siado finas. 

— La perlita sirve de agregado y es clave para 
el drenaje y la aireación de la mezcla. En esta 
receta, se puede sustituir por vermiculita, en 
particular, para las plántulas crecidas en ban- 
dejas de germinación de al menos 72 celdillas. 

— Para evitar los problemas de germinación, el 
compost no debe haber perdido sus elementos 


1. Sila plántula se va a repicar, duplicamos esta cantidad. 


(N. del A.) 
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fertilizantes por lixiviación y debe estar ma- 
duro (es decir, tiene que haber terminado el 
proceso de compostaje y ya no estar caliente). 
Utilizamos el mismo que para nuestros jar- 
dines. 

— La tierra de jardín incorporada a la mezcla 
sirve para «diluir» el compost y reducir su sa- 
linidad. Hay que utilizar un suelo ligero (ni 
demasiado arenoso, ni demasiado arcilloso). 
Para incorporar materia viva al sustrato, pre- 
fiero poner tierra de nuestro Jardín, en vez de 
tierra para macetas esterilizada. 

— La harina de sangre aporta el nitrógeno adi- 
cional necesario para los cultivos exigentes. 
En esta receta se puede sustituir por harina de 
plumas. 

— Es indispensable añadir cal agrícola para ajus- 
tar el pH de la mezcla, que tiende a bajar al 
añadirle la turba, ya que ésta es ácida. 


Existen varios tamaños de bandejas de 
germinación. Es importante escogerlo en función 
de las variedades de hortalizas que cultiváis. Al final 
de este capítulo, encontraréis una tabla 
para los trasplantes. 
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En Estados Unidos y en Europa, la fibra de coco 
se presenta a menudo como una alternativa más ecológica 
a la turba. Por mi parte, dudo que importar esta valiosa 
materia desde un país tropical sea más ecológico que 
utilizar un recurso local. 


La mezcla puede prepararse directamente den- 
tro de una carretilla: primero mezclamos la ca] 
con la turba para optimizar su efecto y, a conti- 
nuación, añadimos el resto de los ingredientes con 
una pala. Trabajar con ingredientes secos es de 
gran ayuda para obtener una mezcla homogénea, 
pero hay que asegurarse de que al acabar esté bien 
humedecida. En mi opinión, el mejor método 
es regarla mientras se añaden los ingredientes. 

Por último, se tiene que tamizar el sustrato 
para eliminar las rocas y otros residuos gruesos. 
Se debe tener en cuenta que la mezcla sea uni- 
forme, para poder rellenar de forma homogé- 
nea los alveolos, ya que eso es importante para 
el riego. Utilizamos para ello una rejilla metálica 
con agujeros de aproximadamente 1 centímetro, 
fijada a un marco de madera. Como se puede ver, 
producir nuestro propio sustrato es fácil, pero 
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Llevamos ya varios años organizando una venta anual de plántulas hortícolas que resulta muy rentable. e 
a A ; 4 : 
Por lo tanto, hemos aumentado considerablemente la producción de plántulas y compramos Mis comercia 
con certificado ecológico. Esta opción es muy ventajosa a partir de un cierto volumen de producción. 


agotador. Existen otros métodos más eficaces que 
reducen la carga de trabajo; por ejemplo, emplear 
una pequeña hormigonera, como he visto que ha- 
cen en otras granjas. 


El rellenado de las bandejas 


El rellenado de las bandejas de germinación 
debe estar bien hecho para preservar al máximo la 
capacidad del sustrato para retener el aire; así se 
favorece el crecimiento de las raíces. Procedemos 
de la manera siguiente: 


— La primera etapa consiste en humedecer la 
mezcla hasta que esté pegajosa (es decir, justo 


121 


antes de que se pueda formar una bola que 
aguante). Si no está lo suficientemente hú- 
meda, añadimos agua y la removemos con la 
pala hasta obtener la textura que queremos. 

A continuación, rellenamos las bandejas hasta 
arriba y quitamos los restos de sustrato con 
un palo o un cepillo. Es indispensable un lle- 
nado uniforme porque las celdillas con menos 
sustrato se secan más deprisa, y eso complica 
el riego. 

Comprimimos suavemente el sustrato dentro 
de los alveolos, por el procedimiento de levan- 
tar las bandejas a unos 6 centímetros de altura 
y dejarlas caer. Después de la siembra, cubri- 
mos las semillas con una capa fina de sustrato 


seco para impedir que se sequen demasiado 
rápido si les falta agua. Por último, las bande- 
jas deben llenarse hasta 5/6 de su capacidad, 
de forma que tengan un espacio libre para la 
retención de agua. 

— La última etapa consiste en colocar las ban- 
dejas sembradas en el vivero. Es importante 
poner juntas las que tienen el mismo número 
de alveolos para que el riego sea uniforme. 


La cámara de germinación 


Algunos cultivos, como los tomates, los pue- 
rros, las cebollas y otras hortalizas que quere- 
mos producir lo antes posible, deben iniciarse al 
llegar la primavera para cosecharlos al principio 
de la temporada. Como calentar un invernadero 
cuando hace mucho frío supone un enorme gasto 


Para no compactar el sustrato de las bandejas 
al rellenarlas, se apilan entrecruzadas, en vez de 
encastrarlas unas dentro de otras. 
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energético, más vale empezar el cultivo de las 
plántulas dentro de la casa, en un sitio ya calen- 
tado y donde se puede manipular el sustrato, re- 
gar y colocar las bandejas de germinación. Este 
espacio se suele llamar «cámara de germinación», 
y existen varios métodos para fabricarse una. És- 
tos son los factores principales que conviene te- 
ner en cuenta: 


— El objetivo principal de la cámara es contro- 
lar perfectamente los parámetros de creci- 
miento. La temperatura media que se debe 
alcanzar para el crecimiento de las plantas es 
de 18 "Ca 23 *C de día, y de 18 “C de no- 
che. En nuestra cámara de germinación, unos 
zócalos eléctricos mantienen la temperatura, 
pero pueden utilizarse otros sistemas de ca- 
lefacción, con la condición de que el calor no 
se emita directamente hacia las plántulas. La 
humedad relativa debería permanecer entre el 
60% y el 90%, y se puede alcanzar fácilmente 
instalando un atomizador con temporizador 
(1o segundos / 20 minutos). La cámara de ger- 
minación debería cubrirse con polietileno para 
mantener la humedad y el calor. Se puede aña- 
dir un pequeño ventilador para eliminar el aire 
estancado, ya que favorece las enfermedades 
fúngicas. 

— En marzo y abril, el período de luz solar es de- 
masiado corto para garantizar un crecimiento 
óptimo de las plantas, por lo que hay que pre- 
ver una iluminación supletoria para que las 
plántulas reciban de 14 a 16 horas de luz al 
día. Para lograrlo, se pueden emplear varios 


métodos, pero el más sencillo y económico es 
instalar unos tubos fluorescentes encima de 
las bandejas. Además, tendréis que comprar 
un fluorescente de luz fría y otro de luz cá- 
lida (como los infrarrojos que se utilizan en 
los cuartos de baño) para que las plantas reci- 
ban un espectro luminoso completo. Para evi- 
tar que las plántulas se ahílen y marchiten, hay 
que ajustar la altura de los tubos a unos 10 cen- 
tímetros de la parte superior de las plántulas. 

— Por último, ya que la mayoría de las hortalizas 
necesitan una temperatura de germinación su- 
perior a la de crecimiento, para garantizar una 
mejor germinación de las semillas, se puede 
equipar la cámara con alfombrillas calefac- 
toras eléctricas, conectadas a un enchufe de 
ro voltios. Así se mantiene el suelo con una 
temperatura Óptima para la germinación (unos 
25 ”C). Contrariamente a la creencia popular, 
la oscuridad no favorece la germinación de las 
semillas. En cambio, la humedad del suelo sí 
que es indispensable y, por eso, además de re- 
garlas a menudo, cubrimos nuestras plántulas 
con un trocito de manta térmica. 


El vivero 


Una cámara de germinación es ideal para ini- 
ciar una pequeña parte de la producción dentro 
de casa, pero cuando ésta aumenta y germina un 
cierto número de plántulas, es mejor utilizar 
un lugar más espacioso. Por tanto, en todo jar- 
dín hortícola, es indispensable dedicar un inver- 
nadero a la producción de las plántulas para el 
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Para acelerar la siembra de las bandejas, utilizamos 
una sembradora neumática casera, también llamada 
sembradora de bandejas. Esta herramienta, sencilla pero 
eficaz, utiliza un aspirador para mantener las semillas 
dentro de una placa perforada. La distribución de los 
agujeros coincide con la de los alveolos, y su tamaño, 
con el de las semillas. Para que caigan las semillas, 
se le da la vuelta a la placa sobre la bandeja llena de 
sustrato y, a continuación, se apaga el aspirador. 


trasplante. Esto supone una inversión importante 
en infraestructuras y en sistemas de calefacción 
y ventilación. 

Cuando diseñamos el vivero de Les Jardins 
de la Grelinette, decidimos que lo más ventajo- 
so era instalarlo temporalmente dentro del mis- 
mo invernadero en el que crecen los cultivos de 
temporada, en vez de construir uno permanente 
sólo para eso. Nos parecía más sensato mantener 
el carácter multiuso de nuestro invernadero por- 


que sólo necesitamos el vivero en algunas épocas. 
Además, la calefacción óptima para el crecimien- 
to de las plántulas puede aprovecharse para los 
cultivos tempranos sembrados directamente en la 
tierra. Nuestro método cumple básicamente con 
estos dos objetivos. 

Hacia el final del invierno, instalamos el vi- 
vero dentro de nuestro gran invernadero para 
tomates. Dividimos el invernadero en dos zonas, 
mediante un trozo de polietileno; lo fijamos con 
pinzas a los arcos del invernadero y lo despla- 
zamos fácilmente para ir agrandando el espacio 
calentado, a medida que aumenta la producción 
de plántulas. Como el vivero ocupa sólo la mitad 
del invernadero, en el espacio libre sembramos 
mézclum, rábanos y otras hortalizas tardías que 
queremos recoger para nuestro primer mercado. 
Tardamos como máximo media jornada en ins- 
talar el vivero: cubrimos el suelo con un geotex- 
til (para evitar que se enraícen las malas hierbas) 
y después colocamos unas mesas de germinación 
desmontables. 

Durante la primavera, cuando aumenta la 
temperatura exterior y una parte de las plántulas 
interiores ya se han trasplantado en los túneles y 
bajo cobertura en los jardines, reorganizamos el 
vivero para liberar una sección para las plántulas 
de los tomates, que seguirán creciendo en plena 
tierra. Quitamos entonces el polietileno: el inver- 
nadero da calor a la vez a los tomates, las plán- 
tulas y las hortalizas tempranas. Cuando ya no 
hay peligro de heladas a nivel del suelo, sacamos 
el vivero al exterior; en nuestro clima, eso suele 
suceder a finales de mayo o principios de junio. 
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Poco después, cosechamos los cultivos tempra- 
nos y trasplantamos el resto de los tomates por 
todo el espacio libre del invernadero. 

Todo lo anterior implica muchas manipula- 
ciones y requiere un cierto nivel de organización, 
pero considerándolo todo, este método evolu- 
tivo de funcionamiento del vivero nos permite 
un uso óptimo y múltiple del espacio calentado. 
S1 tenemos en cuenta el precio del combustible, 
lidiar con este quebradero de cabeza bien merece 
la pena. 


La calefacción 
y la ventilación del vivero 


Lo más importante no es cómo se organiza 
el vivero, sino calentarlo y ventilarlo adecuada- 
mente, porque es el principio básico para produ- 
cir las mejores plántulas. 

Uno de los errores más frecuentes es intentar 
ahorrar ajustando el termostato del invernadero 
un grado por debajo de la temperatura óptima 
para el crecimiento de las plantas (18 *C por la 
noche). Dado que calentar un invernadero una no- 
Che de helada es muy caro, este reflejo puede ser 
comprensible, pero, a fin de cuentas, se pierde 
más de lo que se gana, porque las plántulas tarda- 
rán más en crecer, y la producción se retrasará. En 
Una temporada ya corta de por sí, hay que procu- 
rar que las plántulas crezcan lo más deprisa posi- 
ble. Más bien, lo que hay que hacer para reducir 
los gastos de calefacción es adaptar el material 
(aislar mejor el invernadero, utilizar un calenta- 
dor más eficiente, instalar una pantalla térmica, 


etcétera) y, sobre todo, asegurarse de que el inver- 
nadero esté cerrado herméticamente por la noche 
y que sea estanco frente a los vientos fríos. 

En cuanto a la calefacción, los sistemas a gasoil, 
propano o gas cuestan más o menos lo mismo. En 
mi Opinión, ninguno es más ecológico que los 
demás. No recomiendo calentar con leña porque 
es duro tener que levantarse varias veces por la 
noche para alimentar la estufa, y es difícil mante- 
ner una temperatura determinada. En cambio, es 
prioritario tener un calefactor moderno y en muy 
buen estado; así será más eficiente y, sobre todo, 
más fiable. Asimismo, debe tener las dimensiones 
adecuadas para calentar el espacio requerido: un 
calefactor pequeño que proporciona poco calor 
consumirá más combustible que uno grande, que 
alcanzará antes la temperatura deseada. A la hora 
de escoger el tipo de calefacción, hay que tener 
en cuenta la fiabilidad y la rapidez de los servi- 
cios ofrecidos por los proveedores del combusti- 
ble elegido. Es bueno informarse sobre las tarifas 
para uso agrícola que ofrecen algunos. Además, 
siempre hay que asegurarse de que la reserva esté 
lo suficientemente llena cuando llega una noche 
de heladas o de mucho frío, para evitar quedarse 
sin combustible. 

Nosotros utilizamos tubos de polietileno per- 
forados (a los que llamamos «balones») que se 
conectan al calefactor y se instalan debajo de las 
mesas para dar prioridad a calentar las bandejas 
de plántulas y difundir el calor de manera uni- 
forme. Las perforaciones se deben calibrar en 
función del tamaño de los tubos y de su distancia 
de separación dentro del invernadero. La mayo- 


ría de los proveedores de material para inverna- 
deros ofrece este servicio. 

Para enfriar el invernadero los días soleados 
existen varias soluciones. Hemos elegido la ven- 
tilación natural: enrollamos y subimos los late- 
rales, de forma que quedan abiertos. A pesar de 
que existen varios modelos de ventiladores del 
tipo Jet Fan que hacen un trabajo más preciso, 
nos gusta este sistema «pasivo» que permite que 
el aire caliente sea expulsado por la simple acción 
del viento que entra en el invernadero. Para evi- 
tar que el viento y el aire frío entren en contacto 
directo con las plántulas, hemos instalado «faldo- 
nes» a lo largo del invernadero y colocamos las 
mesas de germinación más bajas que las apertu- 
ras laterales. Este tipo de instalación es muy co- 
mún, y los fabricantes de invernaderos os pueden 
aconsejar al respecto. 
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En nuestra casa, un corredor con ventanas 
orientadas al sur nos sirve de vivero todo el año. 
Este espacio queda junto a la cocina, por lo que las 
plántulas están bien cuidadas. 
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Las mesas de germinación que utilizamos se 
apoyan sobre unos bloques de cemento. Son de madera, 
fáciles de fabricar y de mover. Para aprovechar al máximo 
el espacio del invernadero, algunas tablas miden 120 por 
140 centímetros, y Otras, 60 por 240 centímetros. 


En cuanto al control de la humedad, tenemos 
la costumbre de abrir los laterales durante unos 
minutos a primera hora de la mañana para eva- 
cuar la humedad que se ha condensado por la 
noche; os recomiendo hacer eso mismo mientras 
el calefactor esté encendido. Esta buena práctica 
evita que la humedad excesiva se estanque; hasta 
ahora, nuestro vivero no ha sufrido ninguna en- 
fermedad fúngica grave. 

Por último, uno de los instrumentos indispen- 
sables en el vivero es un termómetro con alarma 
para fijar los límites de temperatura mínima y 
máxima. Si el calefactor se avería o si falta elec- 
tricidad o combustible, nos avisará de que la pro- 
ducción corre peligro. Esto es muy importante 
para las noches de heladas, cuando apenas unas 
horas sin calefacción pueden ser fatales para las 
plántulas. Nos ha pasado más de una vez pero, 
por suerte, habíamos previsto una solución de 
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emergencia: por si el calefactor se estropea, te- 
nemos en el invernadero uno de repuesto que 
revisamos cada poco. Este segundo calefactor es 
mucho menos potente que el principal (¡y gasta 
mucho menos!) pero mantiene el invernadero 
suficientemente caldeado hasta la llegada del ser- 
vicio técnico. Asimismo, después de habernos 
negado a ello varios años, finalmente nos resig- 
namos a comprar un generador de emergencia, 
por si se produce una avería eléctrica. Es una 
inversión muy importante y tal vez nunca nos 
haga falta recurrir a él, pero hay que reconocer 
que perderíamos mucho si un corte eléctrico se 


Calefactor 
Aire forzado 


El gran invernadero para tomates está dividido 
en dos con un trozo de polietileno, fijado con pinzas 
alos arcos de la estructura. 


Cubrir las plántulas por la noche con una manta térmica gruesa, o incluso con una película de polietileno, 
es una buena idea. Se pueden fabricar unos soportes que permitan poner y quitar fácilmente la lona. 
Esta pantalla térmica es una solución económica para reducir los gastos de calefacción. 


prolongara varios días. Como decía mi abuelo: 
«A veces hay que ponerse los tirantes además del 
cinturón»... 

La alarma de nuestro termómetro también 
sirve para alertarnos si el vivero está demasiado 
caliente durante el día. Si se nos olvida abrir los 
laterales del invernadero cuando sale el sol, todas 
las plántulas pueden morir, algo que puede suce- 


A la hora de comprar un calefactor, no 
conviene ser tacaño. Lo mejor es comprar 
uno nuevo [o seminuevo) y asegurarse de 

que produce el calor suficiente para calentar 
rápidamente el espacio necesario. 
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der ¡en menos de dos horas! Eso perjudicaría gra- 
vemente toda la temporada. Por lo tanto, no existe 
margen de error: en un vivero, es sencillamente 
indispensable tener un termómetro con alarma. 


El riego 


Una buena gestión del agua es determinante 
para la producción de las plántulas. La escasez de 
agua puede causar rápidamente la muerte de és- 
tas, a la vez que un sustrato demasiado húmedo 
favorece la aparición de enfermedades fúngicas. 
No es tan fácil determinar cuándo regar y qué 
cantidad, ya que hay que tener en cuenta muchos 
parámetros: 


— El riego debe ser uniforme. Las bandejas del 
mismo tamaño deben recibir la misma canti- 
dad de agua para que ninguna se seque más 
rápido que las demás. Por supuesto, los potes 
y las bandejas que tienen celdillas de mayor 
tamaño necesitarán más agua. Por lo tanto, es 
importante colocarlas en las mesas ordena- 
das por tamaño (las bandejas de 72 en un si- 
tio, y las de 128, en otro). 

— Hay que regar en función del lugar en el que 
estén situadas las bandejas dentro del inverna- 
dero (por ejemplo, se suelen secar más rápido 
las que están en los bordes de las mesas, en la 
fachada sur del invernadero y cerca del cale- 
factor). 

— Se debe regar en dos fases: una primera para 
regar por capilaridad y una segunda para re- 
gar las celdillas en profundidad. 

— Para terminar, es necesario tener en cuenta la 
temperatura exterior en el momento de regar. 
Si hace sol, hay que hacerlo en profundidad, 
mientras que, si está nublado, conviene más 
regar poco e incluso no regar. Si el sustrato no 
se seca, puede aparecer una enfermedad tan 
devastadora como el «marchitamiento fún- 
gico» de las plántulas. Si las hojas de las plán- 
tulas permanecen demasiado tiempo mojadas, 
también pueden surgir enfermedades fúngicas. 


La buena gestión de estos parámetros requiere 
una sensibilidad que se desarrolla mediante la ob- 
servación minuciosa y continua del sustrato de 
las bandejas y del aspecto de las plántulas. Por 
eso, en nuestro vivero sólo una persona se ocupa 
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del riego. Es el mejor método que hemos encon- 
trado para no olvidarnos nunca de realizar esa ta- 
rea tan indispensable. Si es necesario, la persona 
encargada puede delegar, pero siempre será la res- 
ponsable. Os aconsejo vivamente organizaros de 
esta manera. 

Otro punto importante: hay que procurar no 
regar las plántulas con agua demasiado fría por- 
que perjudica su crecimiento. Para solucionar ese 
problema, tenemos un depósito de agua con mu- 
cha capacidad (con mil litros es suficiente) que 
atempera el agua de riego. El agua viene directa- 
mente del pozo, pero el calor del invernadero la 
calienta, y hemos pintado el depósito de negro 
para aumentar ese efecto. Así también impedimos 
la proliferación de algas dentro. El depósito está 
conectado a una bomba de piscina equipada con 
un tanque a presión que nos permite entonces 
regar tanto como queramos, sin tener que apagar 
o encender la bomba. 


El repicado 


El repicado consiste en pasar las plántulas de 
una división a otra más grande. Esta Operación 
permite aportar a las plántulas un nuevo sustrato 
nutritivo para completar su desarrollo y dar más 
espacio a las raíces de aquellas que permanecerán 
un tiempo largo en las bandejas (como los toma- 
tes, pimientos, pepinos y berenjenas de nuestros 
jardines). 

El repicado es una operación fácil pero de- 
licada. Las plántulas repicadas son frágiles y 
pueden estresarse si se les estropean las raíces. 


o 4 
Regar correctamente las plántulas es un arte: hay que prestar mucha atención a los detalles para encontra 
el equilibrio entre regar demasiado o demasiado poco. 


Nosotros manipulamos las plántulas por el tallo 
y las sacamos de las bandejas apretando la base de 
los alveolos, a la vez que extraemos suavemente 
la plántula. En general, si la extracción se efectúa 
en la etapa de desarrollo adecuada, las raíces ocu- 
pan el espacio suficiente de celdilla para que el te- 
rrón aguante. Para producir únicamente plántulas 
vigorosas, nunca repicamos las plántulas débiles 
y enfermas, sino que las compostamos, junto al 
sustrato en el que estaban. 


Al repicar las cucurbitáceas, hay que 
tener mucho cuidado, ya que no conviene 
enterrar el cuello. 


El trasplante a los jardines 


El trasplante a los jardines es una etapa emo- 
cionante: después de haber estado a cubierto du- 
rante meses, las plántulas están listas para ocupar 
los jardines que se van formando. Sin embargo, 
esta operación coincide con la época de más tra- 
bajo, en primavera, cuando está todo por hacer, y 
procuramos coordinar lo más eficazmente posi- 
ble todas las tareas. 

La primera etapa consiste en preparar las 
plántulas para el choque que les espera. No están 
aclimatadas al viento, al frío y a las variaciones 
de temperatura del exterior porque han crecido 
en unas condiciones controladas e ideales, y por 
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eso hay que endurecerlas. Para ello, una semana 
antes del trasplante, instalamos las bandejas en 
Unas mesas exteriores cerca del vivero. De noche, 
las cubrimos con una manta térmica y en caso de 
helada o de frío intenso, las metemos en el inver- 
nadero. El objetivo es ir aclimatándolas poco a 
poco a las condiciones exteriores. 

Durante ese período de «endurecimiento», 
preparamos los bancales para recibir a las plán- 
tulas: aportamos las enmiendas, si hace falta, pa- 
samos la horca de doble mango y, para ciertos 
cultivos, instalamos un acolchado de plástico y 
un sistema de riego por goteo. Vigilamos las pre- 
visiones meteorológicas para programar el tras- 
plante en el momento Oportuno. Si está nublado, 
trasplantamos por la mañana, y si hace sol, al fi- 
nal de la tarde. En cualquier caso, no trasplan- 
tamos si hace demasiado calor o si las plántulas 
están en fase de transpiración excesiva. 

Cuando las camas de cultivo están listas, pri- 
mero nos aseguramos de regar las plántulas que 
van al jardín. Se trata de una etapa muy impor- 
tante porque la recuperación de las plántulas re- 
quiere un sustrato húmedo, y el suelo del Jardín, 
más seco, tiende a absorber la humedad de los 


Jardín 7, Solanáceas: 16 bancales 


Bancal 1: berenjenas Nadia: 5 bandejas 

Bancal 2: berenjenas Beatriz: 5 bandejas 

Bancal 3: pimientos picantes «Hungarian Hot 
Wax»: 6 bandejas 

Bancal 4: pimientos morrones: o bandejas 

Etcétera. 
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En este momento, estamos probando un nuevo 
rodillo para marcar las filas a la vez a lo largo y a lo 
ancho del bancal, Esta ingeniosa herramienta se puede 
ajustar fácilmente a diferentes separaciones (véase 
el anexo sobre las herramientas). 


terrones. Regamos cada bandeja varias veces para 
saturar los terrones de agua; las plántulas están 
listas para salir en el carro de la cosecha hacia los 
jardines. 

La ubicación de cada hortaliza está predeter- 
minada en función del mapa de organización de 
los jardines que hemos elaborado al planificar los 
cultivos (véase el capítulo sobre planificación de 
la producción). Tomamos nota de los cultivares 
y el número de bandejas que hay que llevar a 
cada jardín (véase el ejemplo de anotación) para 


Planificar la producción 


El calendario de cultivos que utilizamos para planificar la producción anual de nuestros jardines se elabora 
en gran medida en función del calendario del cultivo de las plántulas en interior. La razón es la siguiente: 
para producir plántulas que se recuperen rápidamente después del trasplante, hay que evitar dejarlas 
demasiado tiempo en los alveolos. Cada hortaliza tiene su tiempo de crecimiento óptimo en la celdilla, 
nos basamos en esta información para sincronizar la siembra de las plántulas con la fecha en la que las 


plantaremos en los bancales. 


También es importante evaluar las cantidades precisas de plántulas que hay que producir. No sirve de 
nada producir demasiadas, porque es costoso; sin embargo, más vale que no falten en el momento del 
trasplante. En nuestra planificación utilizamos una tabla como la de la página 132 para prever el número 


de bandejas que hay que preparar. 


no transportar inútilmente las plántulas y, sobre 
todo, para no equivocarnos. Insisto, procuramos 
ser lo más eficaces posible porque no nos sobra 
tiempo. ¡Cada detalle es importante! 

Nuestro método de trasplante es más bien 
sencillo: trabajamos por parejas (o de tres en tres, 
en función de los cultivos) y nos ponemos uno 
al lado del otro para extraer las plántulas de las 
bandejas antes de trasplantarlas. Las plantamos 
en filas marcadas de antemano con un rastrillo 
(utilizamos la misma técnica para la siembra di- 
recta), con el fin de respetar las distancias previs- 
tas. La persona más rápida (¡suelo ser yo!) marca 
en la fila con un trozo de madera las distancias de 
separación entre las plantas. 

A la hora de poner las plántulas en la tierra, 
hay que asegurarse de dos cosas. Primero, de que 
se evita formar bolsas de aire debajo del terrón: 
una vez trasplantado, se aprieta suavemente el 
suelo para endurecerlo y asentar la plántula. Se- 


gundo, hay que enterrar el terrón por completo, 
porque si sobresale un poco del suelo, se secará 
más rápidamente. Al final, la superficie del terrón 
debería quedar al mismo nivel que el suelo. Éstas 
son las consignas que les inculcamos a quienes 
participan en la operación. 

En los días siguientes al trasplante, vigilamos 
que la tierra de acogida permanezca húmeda. En 
esta fase, a las raíces no les debe faltar agua; de lo 
contrario, el cultivo se puede debilitar durante el 
crecimiento. Si el pronóstico del tiempo anuncia 
días sin lluvia, instalamos una línea de riego para 
poder regar la parcela. Los cultivos bajo manta 
térmica son particularmente sensibles a un ex- 
ceso de calor, y preferimos no correr riesgos: si 
los primeros días después del trasplante hace sol, 
quitamos la manta térmica. Todo esto también 
implica muchas manipulaciones, pero, en esta úl- 
tima etapa, cada precaución es una inversión para 
las próximas fases. 
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Tabla de los trasplantes 


e 


Número Número 

H z S de bandejas de días en 
Ae Al nie por bancal* celdilla Separación el bañcal 
Albahaca T 5 E $ ge ae 3 filas Plantada cada 30 cm 
Apionabo > L 3 | E 3 filas Plantada cada 30 cm 
Apio a e > ll ¿estos DS pda cas 3ocm 
Berenj z 3 Hlas antada cada 15 cm 
EE Potes o 1ocm* | 85 potes 50 El 1 fila Plantada cada 45 cm 
Calabacín E S =p > UE ES | 3filas Plantada cada 45 cm 
Cebolla an 500 | ; Zdbo 15 E 1 fila Plantada cada 60 cm 
Gobolle an a Elie z A so 2 3 Blas Plantada cada 25 cm 
Col china T E + 3 L LA AS Plantada cada 15 cm 
Col de Bruselas le > 3 | ps filas _| Plantada cada 45 cm 
Col de verano (repollo) = 1 3 HI 30 e filas Plantada cada 45 cm 
Coliflor Al 72 E : 7] a ns E : pda cs 45 cm 
Colinabo AA SO as | Plantada cada 45 cm 
Colrábino | sá el 7 0 12 as Plantada cada 15 cm 
Espinaca al E p ; ll 30 3 filas Plantada cada 17 cm 
Hinojo 3 | 21 | 4filas | Plantada cada 15 cm 
Lechuga r E 7 3o 2 filas _| Plantada cada 15 cm 
Maíz o 7 3 39 3 filas |_ Plantada cada 30 cm 
Melón 7] P a 4 I5 2 filas Plantada cada 15 cm 
Pepino he a A 5 0) 1 fila Plantada cada 45 cm 
Perejil Se Hp a [eii ES; | 1fila Plantada cada 45 cm 
Physalis 2 iS : paeteros 40 | 4filas sl Plantada cada 15 cm 
Pimiento a o L fico 3,8la cuz e Plantada cada 60 cm 
Puerro 54 e l sal A a Plantada cada 23 cm 
Remolacha 7 8 A S “A 65 | 3 filas Plantada cada 15 cm 
Tomate al o ca ea) Y) 3 filas Plantada cada 9 cm 
Verdura asiática el 72 E: a y z fila Plantada cada 23 cm 

21 3 filas Plantada cada 30 cm 
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La siembra directa o de asiento 


Quien siembra denso cosecha poco; quien siembra poco cosecha mucho. 


Antes de hablar de siembra directa o de asien- 
to, hay que señalar que, en un jardín hortícola, 
es mucho más ventajoso implantar los cultivos 
por trasplante. De hecho, a la vez que permite 
obtener una densidad perfecta, el trasplante de 
cultivos ayuda a las hortalizas a adelantarse a 
las malas hierbas, lo que reduce mucho la carga 
de trabajo al desherbar. Asimismo, es más fácil 
garantizar una germinación óptima en las condi- 
ciones controladas del vivero. Aun así, algunas 
hortalizas no toleran el trasplante y se debe re- 
currir a la siembra de asiento. 

A pesar de eso, la siembra de asiento también 
tiene ventajas: las plántulas crecen más rápido y 
su cuidado es más fácil y más económico que el 
de las que están en vivero. En este capítulo, pre- 
sentaré las diferentes herramientas y técnicas que 
se pueden utilizar para simplificar esta práctica. 
Para empezar, es importante tener en cuenta los 
dos puntos siguientes. 


Refrán francés 


En primer lugar, hay que garantizar un buen 
porcentaje de germinación para obtener la pro- 
ducción intensiva deseada. Ante todo, hay que 
conseguir semillas de calidad. De hecho, desacon- 
sejo las semillas que tienen una baja tasa de ger- 
minación y os recomiendo comprar las vuestras 
a productores de semillas que tengan buena re- 
putación. También es importante almacenarlas en 
buenas condiciones durante la temporada; siem- 
pre deberían estar dentro de un recipiente her- 
mético y en condiciones secas y frescas. Además, 
para garantizar un rendimiento máximo, procu- 
raremos no utilizar las semillas del año anterior y 
calcularemos con precisión las necesidades antes 

de hacer el pedido anual. 

Las condiciones climatológicas influyen tam- 
bién en el porcentaje de germinación. Una ger- 
minación uniforme depende de la humedad y del 
calor del suelo, por lo que intentaremos contro- 
lar estos parámetros independientemente de las 
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Reutilizar las semillas del año anterior es arriesgado 


Si a pesar de todo decidís sembrarlas directamente, deberíais hacer primero una prueba de germinación: 
durante una semana, dejad las semillas envueltas en una servilleta húmeda y metidas en una bolsa de 
plástico, para que no se sequen. Guardad la bolsa en un sitio caliente (encima de la nevera, por ejemplo) y 
mantened la servilleta húmeda todo el tiempo. El Porcentaje de semillas que haya germinado será un buen 
indicador de su potencial. Si sólo germina el 50% de las semillas, deberíais comprar otras. Utilizamos una 
tabla como la de la Página 132 para prever el número de bandejas que hay que preparar. 


condiciones a la intemperie. Es la razón principal 
por la que un jardín hortícola debe tener un sis- 
tema de riego fiable. Siempre se debería mantener 
el suelo húmedo para obtener una germinación 
óptima. Cuando haga frío, cubriremos los banca- 
les con una manta térmica para conservar el calor 
del suelo. 

En segundo lugar, hay que sembrar en función 
de unas distancias de separación precisas y ópti- 
mas para el espacio. Una solución es sembrar en 
muy alta densidad y luego ir aclarando (es decir, 
quitando algunas plantas), hasta obtener la den- 
sidad deseada. A pesar de que es una Opción muy 
eficaz, cuesta trabajo (dos personas pueden tardar 


La profundidad de las semillas influye en 
el porcentaje de germinación. En general, 
las semillas deberían enterrarse a una 
profundidad correspondiente a su tamaño. 
Aun así, más vale fiarse de los datos que 
indican los productores de semillas. 
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media jornada en aclarar un bancal de zanahorias 
de 30 metros de largo). Para ser más productivos, 
preferimos sembrar nuestros cultivos con preci- 
sión y no tener que aclarar las plántulas. Por eso, 
una sembradora que deposita las semillas a los in- 
tervalos deseados es una herramienta clave para el 
éxito del jardín hortícola. 


Las sembradoras de precisión 


Las sembradoras para hortalizas no son algo 
nuevo; existen muchos modelos distintos. Es di- 
fícil encontrar la sembradora adecuada porque 
las distintas semillas de las diferentes hortalizas 
tienen formas, tamaños y Porcentaje de germina- 
ción propios. He probado la mayoría de las sem- 
bradoras del mercado, y todas tienen sus ventajas 
y sus inconvenientes. Aparte de la precisión, las 
características de una sembradora manual que me 
interesan son la facilidad de calibración (es decir, 
que se puede ajustar rápidamente, en función de 
las formas y de los tamaños de las semillas), la 
precisión y el precio. 


a 
DA 
ÍA 
IN: 


1É. i 10, las do 
Las sembradoras Earthway y Glaser son muy diferentes, pero complementarias. En cambio, ei dos 
impísi in pi p ; trario, 
necesitan para funcionar una superficie de bancal limpísima (sin piedras, terrones o rastrojos). De lo con 
los rastrojos suelen bloquear las ruedas y provocar así la caída de las semillas. 


En Europa, la Earthway o Semtout es una acts 
bradora que se empuja y que, mediante la acción 
de una correa fijada a la rueda delantera, hace gi- 
rar un disco que levanta y deposita en el suelo 
las semillas almacenadas en un depósito. Esta 
sembradora tiene una cuchilla abresurcos ajusta- 
ble que tiene forma de disco y permite enterrar 
las semillas a profundidades distintas. Viene con 
doce discos concebidos para sembrar semillas de 
diferentes tamaños y a intervalos variados y es li- 
gera y fácil de calibrar (se instala el disco y se 
ajusta la profundidad en menos de un minuto). 
Conclusión: la sembradora Earthway es fácil de 
utilizar; es muy práctica, ya que su depósito de se- 
millas se vacía con facilidad, y tiene un marcador 


de filas integrado que da muy buenos resultados 
con las judías, los guisantes, las remolachas* y los 
rábanos. En cambio, no resulta eficaz para las se- 
millas muy pequeñas, que tienden a encallarse en 
el mecanismo. 

La sembradora Glaser es sencilla y está bien 
diseñada (como la mayoría de las herramientas 
suizas). Dos ruedas metálicas laterales accionan la 
rotación de un eje central que deposita las semi- 
llas. El eje tiene unos agujeritos en los que se me- 
ten las semillas, y es posible calibrar tres tamaños 


1. Sembrar las remolachas con la Earthway requiere un 
largo trabajo de aclarado, por eso preferimos trasplantar este 


cultivo. (N. del A.) 
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En las pequeñas superficies, la sembradora de seis filas 
es muy útil porque permite densificar los cultivos. La 
usamos para sembrar el mézclum, los brotes de espinaca, 
de zanahoria y los rábanos tempranos en el túnel. 


de agujero distintos (pequeño, mediano y grande). 
Se puede activar una escobita para quitar el exce- 
dente de semillas. La profundidad de siembra se 
regula ajustando la inclinación del mango de la 
máquina. Es una sembradora muy eficaz para las 
semillas pequeñas, particularmente las redondas. 
Es, por lo tanto, complementaria de la Earthway. 

Una de las particularidades de la sembradora 
Glaser es que necesita una superficie de bancal 


limpísima; de lo contrario, los residuos tienden a 
bloquear las ruedas. La superficie del suelo tam- 
bién debe ser firme, de forma que las ruedas no se 
hundan demasiado. Para aprovechar las ventajas 
de esta sembradora, hay que pasar más tiempo 
preparando los bancales. 

Aprender a dominar la sembradora Glaser 
para manejarla con éxito y obtener buenos resul- 
tados requiere cierta habilidad por parte del ope- 
rario. Por lo tanto, conviene hacer pruebas en una 
parcela pequeña para familiarizarse con la sem- 
bradora antes de usarla en una superficie grande. 

La sembradora de seis filas (Six Row Seeder) 
está concebida para la siembra intensiva y pen- 
sada principalmente para sembrar mézclum. Es 
la sembradora manual más compleja que usamos 
en nuestros jardines. Su mecanismo es similar a] 
de la Glaser, excepto en que el eje está activado 
por una polea conectada a dos rodillos, que ha- 
cen las veces de ruedas. Los rodillos mejoran la 
tracción de la sembradora, a la vez que aplastan 
la superficie sembrada. La sembradora también 
está equipada con tres engranajes que se utilizan 
para ajustar la densidad. Se puede regular la pro- 
fundidad subiendo o bajando el cargador frontal. 

Las seis filas de la sembradora están separa- 
das por intervalos de 5,5 centímetros, lo que no 
deja ningún espacio para quitar las malas hierbas 
con la binadora. La idea es que, después de ha- 
ber pasado dos veces la sembradora (una ida y 
vuelta sobre un ancho de bancal de 75 centíme- 
tros), se deposita una densidad de semillas que 
permite al cultivo, una vez maduro, ocupar todo 
el espacio de tierra disponible. Es una técnica 


muy buena para intensificar la producción pero 
requiere que prácticamente no haya malas hier- 
bas, un ideal difícil de alcanzar. En el siguiente 
capítulo, explico los métodos para conseguirlo. 
Al igual que la Glaser, la sembradora de seis filas 
es particularmente útil para las pequeñas semillas 
(más pequeñas que las de remolacha) y necesita 
una superficie firme y limpia para un funciona- 
miento óptimo. 


Preparar la siembra 


La clave para que la siembra de asiento tenga 
éxito es una buena preparación del suelo. Para 
aumentar la eficacia de las sembradoras, el ban- 
cal debe estar limpio, y la tierra, alisada y afinada 
para asegurar un mejor contacto entre suelo y se- 
milla. Además, el suelo debería estar seco; de lo 


contrario, la sembradora podría atascarse. En ge- 
neral, si la tierra se queda pegada a las ruedas de 
la sembradora, es preferible no sembrar y esperar 
a que la tierra se seque. 

Primero hay que marcar las hileras para sem- 
brar lo más simétricamente posible. Esto también 
facilita las primeras escardas entre filas, que se 
hacen cuando aún no se ven las plántulas (es par- 
ticularmente frecuente destruir los cotiledones de 
zanahoria con la primera bina). 

Después de la sembradora, pasamos el revés 
del rastrillo para recubrir de tierra las semillas y 
evitar que se sequen al sol. A continuación, ins- 
talamos una línea de riego para regar cuando sea 
necesario. Por razones logísticas (nuestras líneas 
de riego pueden regar dos, cuatro u ochos banca- 
les a la vez), procuramos hacer varias siembras a 
la vez y, por lo tanto, hemos organizado nuestro 


im 


ll LOS 


Para facilitar la escarda, trazamos las filas en línea recta. Para ello, Usamos unos embudos de plástico ba 
que fijamos a los dientes del rastrillo con el que preparamos las camas de cultivo. Calculamos la distancia entre hileras 
en función del ancho de las binadoras y del intervalo óptimo para cada cultivo. 
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calendario de cultivos y los jardines en función 
de las fechas de la siembra de asiento. 


Tomar notas 


No hay nada más frustrante que, después de 
esperar un mes, descubrir que una siembra no 
tiene la densidad esperada. Con el fin de evitar 
este problema, os aconsejo pesar el saco de semi- 
llas antes y después de cada siembra (la diferencia 
equivale al peso total de semillas sembradas) y 
comparar el resultado con la densidad deseada. 
Si por cualquier razón la densidad de siembra 
es demasiado baja, se puede volver a pasar la 
sembradora. Esta simple etapa de control per- 


Resultó de gran utilidad tomar notas para 
determinar los intervalos de separación 
óptimos y para escoger y calibrar las 
sembradoras. Para calcular la densidad óptima 
para los cultivos en siembra de asiento, anotad 
el peso de semillas sembradas y luego los 
intervalos de separación resultantes. Es más 
fácil si el tamaño de los bancales es uniforme. 


mite detectar fácilmente un problema de rendi- 
miento antes de que crezca el cultivo. En general, 
es preferible sembrar demasiado a no sembrar 


lo suficiente, aunque luego haya que aclarar las 
plántulas. 


Ejemplo de ficha de apuntes para la siembra de asiento 


Durante la siembra es muy recomendable to 
explicaciones en caso de que algo falle, 
de cómo apuntamos los datos. 


Rábano: 5 filas (15 cm) sembradas cada 3 cm con la sembradora Earthway, 
1 cm de profundidad (densidad entre 6 5 y 90 g). Cubrir con una malla antii 


mar notas sistemáticamente. Además de que aportará las posibles 
permite medir la densidad de siembra. La siguiente tabla es un ejemplo 


sobre la bandeja para el rábano, 


nsectos. 
¡E ; T a [ana > EA 
Número de Variedad y Fecha de la | Cantidad de | Fecha de |Número de días | Rendimiento 
Jardín n.* | bancales | proveedor siembra 2013 | semillas | la cosecha en el jardín por bancal 
2 1 Raxe: 1 de mayo 80 g 2 de junio | 50 308 manojos 
William Dam 9 de junio 
: Set Spa la SERA | SJ : 
2 I Pink Beauty: 8 de mayo 708 16 de junio 45 285 manojos 
| | Johnny's | 23 de junio | | 
6 1 French breakfast:*| 25 de mayo 708 27 de junio 48 235 manojos 
Johnny's 5 de julio 
* French breakfast sembrada en condiciones bastante malas, con lluvia... 
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Tabla de siembra de asiento 


Hortaliza Separación Sembradora a — 
Cilantro 5 filas | sembrada cada 5 cm Earthway peto a Lerie Ben cON 
Eneldo 5 filas sembrada cada 3 cm Glaser o 
Espinaca (brotes) 6 filas sembrada cada 5 cm Seis filas 2 an E Des 
a A 1 fila ica . cm, Path a e o 
Judi bles 0d sembrada cada 10 cm a ad o 
Mézclum 12 filas sembrada cada 3 cm Seis filas e ol - o 
Nabo 5 filas sembrada cada 3 cm Glaser pS 
Rábano 5 filas sembrada cada 3 cm Earthway e a oO 
Remolacha 3 filas is sl cm Earthway as e 
Rúcula 5 filas sembrada cada 3 cm ES Sn 
Zanahoria 5 filas sembrada cada 3 cm Glaser Agujero grande; 


Í i i ódigos para la calibración. Las 
* La sembradora de seis filas se vende con un manual de instrucciones que proporciona unos códigos p. 


letras de la tabla se refieren a esos códigos. 


139 


a 0 a E Dn DD 


profundidad: 1 cm 


Desde 2013, también utilizamos la sembradora Jang 
que nos gusta mucho. De fabricación coreana, el necomisind 
permite una mejor selección de las semillas y una mayor 
flexibilidad en los intervalos de separación. Su base abresurcos 
es más resistente, por lo que se puede utilizar en bancales 
menos limpios. En cambio, se tarda más en calibrar y es mucho 
más cara que las otras sembradoras. 


Calibración sembradora Jang 


Cultivo Fila | Separación lem) | BRA DE 
Rodill > Atrá E 
Chirivía E ci | E o | Escobilla* | Fieltro** Profundidad (cm) 
Cilantro LEE 5 M A p 2 - ES 1 
Colaaba o o MA 4 9 7 : 
dies YYJ-12 a a 
Eneldo E dE A PUE AA E 4 1 
Espinaca 6 ; EE A AR 3/4 > 
Judí. e | 14 9 2/4 a 
e al 8 N-6 17 la SiS 3 
Nabo AN 5 3 Xx A Fl 4/4 S 3 
Rábano 5 ajEE 3 O L Leo let ¡68 1/4 ES 1 
Rábano de invierno E 8 a a e a! 2,5/4 3 E 
Remolacha a en ES ata 1 
de verano*** 3- 1 
4 5 EE 
de gran calibre 4 E E ES II 3/4 z ; 
Rúcula AS A + a ES 10 | 1/4 Jal 1 
Zanahoria 3 A E E e 1 dA z E 
tamaño 1,8-2,0 4 xs 1 
tamaño 1,6-1,8 4 Y 4 aa 9 1/4 E i 
de lar ió ee mE 11 1/4 y 
ga conservación | 3 Y_ 1 
24 14 9 1/4 ES S 


* 0/4 = abierto completamente. 4/4 
* Un fieltro permite apretar la semilla 
*e* Sembrad cada 4,5 cm y usad un engranaje 14-9 en 


= cerrado completamente. 


contra el rodillo, Es mejor quitarlo para ciertos tamaños de semilla 
primavera. : 
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Quitar las malas hierbas 


Demasiados cultivadores piensan que la escarda sirve para la lucha contra las malas hierbas y, por lo tanto, la em- 


piezan demasiado tarde. La escarda debe considerarse más 


bien una medida preventiva. En otras palabras: en vez de 


desherbar, cultivad... Las malas hierbas compiten a la vez con los cultivos y con el agricultor. 


Coleman, Eliot, The New Organic Grower, Chelsea Green Publishing, 
White River Junction, 1989 [El Nuevo agricultor ecológico]. 


En el ciclo de una temporada hortícola, el final 
del trabajo de trasplante de los cultivos coincide 
con el principio de otra tarea interminable: el con- 
trol de las malas hierbas. Quien haya cultivado 
una huerta, sabe perfectamente lo rápido que 
pueden desaparecer las hortalizas bajo una jun- 
gla de malas hierbas. ¿Cómo mantener «limpio» 
un jardín de media hectárea o más? ¿Es posible 
hacerlo eficazmente con herramientas manuales? 

Ante todo, debe señalarse que las malas hier- 
bas compiten con las hortalizas por el agua, los 
nutrientes y la superficie de crecimiento. Por lo 
tanto, es errónea esa creencia, fomentada por 
ciertas corrientes de jardinería «natural», de que 
se pueden cultivar unas hermosas hortalizas de- 
jándolas convivir con las malas hierbas. De la 

misma forma, tampoco es realista imaginar un 
sistema hortícola sin ellas. Los llamados herbi- 
cidas biológicos, por muy «naturales» que sean, 


no son compatibles con un enfoque ecológico de 
la producción de hortalizas porque perjudican la 
vida del suelo. En la agricultura ecológica, luchar 
contra las malas hierbas requiere empeño, buenas 
herramientas y técnicas punteras. 

En Les Jardins de la Grelinette, nuestra es- 
trategia de lucha contra las malas hierbas es más 
bien sencilla: tratamos de prevenir su prolifera- 
ción y, sobre todo, de desherbar eficazmente. Las 
separaciones entre plantas son mínimas, no sólo 
para maximizar las cosechas, sino también para 
limitar la invasión de la maleza. De esta forma, al 
crecer, las hojas de los cultivos hacen sombra a las 
malas hierbas y perjudican su crecimiento. Tam- 
bién utilizamos un compost sin semillas de malas 
hierbas y unos aperos que no volteen las capas 
del suelo. La práctica de trasplantar tantos culti- 
vos como podemos también las aleja pero, a pesar 

de todas estas medidas preventivas, no logramos 
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Remueve el suelo lo mínimo posible 


Cada centímetro cuadrado de jardín contiene semill 
en los cinco primeros centímetros de suelo 
vador o al cavar el suelo, las desenterraréis. 
para afrontar una invasión al mes siguiente! 


controlar totalmente la germinación de esas ma- 
las hierbas que amenazan nuestros cultivos. 
Nuestra estrategia consiste en escardar los jar- 
dines con regularidad y no dejar nunca que las 
malas hierbas de un bancal espiguen. Aunque sea 
más fácil la teoría que la práctica, 


procuramos ser 


as de malas hierbas. Aun así, únicamente las que están 


recibirán la luz suficiente para germinar. Al pasar el rotoculti- 
Si realmente tenéis que remover las capas de suelo, ¡preparaos 


eficaces en las demás tareas y liberarnos el tiempo 
necesario para realizar ésta. Más adelante, os des- 
cribiré otras técnicas que hemos adoptado para 


alcanzar nuestros objetivos. 


No es nada fácil mantener las parcelas limpias, 


sobre todo en verano, cuando empiezan las cose- 


Si se deja que las malas hierbas es 
muy difícil de eliminar una vez instala 
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piguen, el problema es peor al año siguiente. La gal 
da en un jardín, ¡produce unas 10.000 semill 
que no se quite, la invasión durará varias temporada 


Insoga, una planta 


as por planta! Con una sola vez 
Ss. 


Para quitar eficazmente las malas hierbas hay que atacarlas cuando estén en la fase de cotiledón. Cuando tienen 
más de dos hojas, sus raíces están bien ancladas en el suelo y, a menudo, hay que arrancarlas a mano. 


chas y el tiempo libre para el trabajo en los jardi- 
nes se reduce, a la vez que la superficie de maleza 
aumenta. Aun así, todo esto vale la pena; con el 
tiempo vuestros esfuerzos serán recompensados. 
Las malas hierbas seguirán atacando vuestros 
jardines, pero tal vez con mucha menos fuerza. 
Quitarlas con regularidad es la única manera de 
reducir el «banco de semillas» de vuestro suelo. 


El uso de las binadoras 


La mejor estrategia para desherbar eficaz- 
mente el jardín consiste en quitar las malas 
hierbas antes de que se instalen, cuando basta 
remover un poco la tierra para destruirlas. La bi- 
nadora es la mejor herramienta para hacer esto en 
una pequeña superficie hortícola. 

Existen varios tipos de binadoras y diferentes 
nombres para designar una misma herramienta 
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(escardadora, desherbadora, azada oscilante...). 
Las binadoras favoritas para nuestros jardines 
son unas azadas con mango largo y una cuchilla 
oscilante con dos filos. Son herramientas de fa- 
bricación suiza que se manipulan con precisión y 
con las que se pueden escardar los cultivos man- 
teniendo la espalda recta (lo que evita a la larga 
las agujetas y el desgaste del cuerpo). Utilizamos 
binadoras de 85 milímetros para los cultivos con 
cuatro o cinco filas en el bancal y otras de 125 mi- 
límetros para escardar los de dos o tres. También 
tenemos una azada de rueda y con una cuchilla 
de 300 milímetros para escardar los cultivos que 
sólo tienen una hilera y desherbar los caminos. 

Lo ideal sería escardar las parcelas cada diez o 
quince días, sobre todo en junio y julio, cuando 
las malas hierbas son persistentes y compiten mu- 
cho con los cultivos, pero también hay que tener 
en cuenta las condiciones meteorológicas y espe- 


rar a que haga un tiempo seco y soleado, porque 
si el suelo está húmedo, las malas hierbas escar- 
dadas tienden a enraizarse de nuevo. A menudo, 
una bina realizada en malas condiciones se debe 
repetir pocos días después. También es impor- 
tante saber que hay que usar una binadora bien 
afilada para las malas hierbas perennes o para las 
que hayan pasado la fase de cotiledón, con la fi- 
nalidad de cortar sus raíces. Cada semana, la po- 
nemos a punto con un afilador eléctrico. Además, 


Además de las binadoras o azadas oscilantes, 
utilizamos una azada colineal concebida por Eliot 
Coleman, también fabricada en Suiza. Esta binadora es útil 
para escardar los cultivos maduros porque su cuchilla se 
pasa por el pie de las plantas, sin estropear las hojas. 
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Trabajar con la binadora permite mantener una 
buena postura al desherbar. Al romper la costra de la 
superficie, la escarda también airea el suelo y estimula 

el crecimiento de las plantas. 


nos llevamos a los jardines un afilador manual de 
carburo de tungsteno. 

A mucha gente le cuesta creer que utilizar una 
herramienta manual para desherbar a escala co- 
mercial sea una solución eficaz y productiva. Sin 
embargo, así es: con una buena binadora y con 
práctica, un jardinero horticultor puede aprender 
a pasar la cuchilla por los cultivos sin estropear- 
los y desherbar rápido sus parcelas sin apenas 
agacharse. La flexibilidad que ofrece una bina 


manual nos permite pasarla en una plantación 
muy densa y, por tanto, intensificar la produc- 
ción. Los aperos se adaptan a nuestras prácticas, 
y no a la inversa. 

Aparte de para eliminar las malas hierbas, la 
escarda con binadora es un momento privilegiado 
para conectarse con el suelo y los cultivos, per- 
mite vigilar los jardines y afinar el sentido de la 
observación. Con el tiempo, se llega a observar 
las hortalizas en cada etapa de crecimiento y se 
aprende mucho acerca de la biología de las plan- 
tas. En mi opinión, binar manualmente no tiene 
nada de retrógrado; sencillamente, es una buena 
manera de cuidar un jardín hortícola. Jamás les he 
tenido envidia a los horticultores que usan bina- 
doras mecánicas ni he buscado un método mejor. 


Quitar las malas hierbas 
por ocultación 


Nos cuesta mantener nuestras parcelas limpias 
porque tenemos muchas. En nuestra granja, las 
diez parcelas cultivadas cubren un poco menos 
de una hectárea; creo que sería imposible qui- 
tar las malas hierbas de toda la superficie cada 
semana. Por eso son tan útiles las lonas negras 
tratadas para resistir a los rayos UV: no sólo per- 
miten ahogar las malas hierbas y preparar los 
bancales antes de la plantación, sino que se pue- 
den usar para cubrir los bancales que se han de- 
jado sin cultivar y frenar así la proliferación de las 
plantas indeseables. Hemos observado, además, 
que cubrir el suelo con una película opaca (nues- 
tras lonas son negras) disminuye la cantidad de 
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Las lonas cubresuelo hacen germinar rápidamente 
las malas hierbas, que después se mueren por la falta de luz. 
Muchos productores ecológicos de Europa utilizan este 
método por «ocultación». 


malas hierbas que encontramos la siguiente vez 
que cultivamos en él. La explicación es sencilla: 
las malas hierbas germinan muy deprisa bajo la 
lona, que propicia unas condiciones húmedas y 
calurosas, y después se mueren por falta de luz. 
Muchos productores ecológicos de Europa em- 
plean esta técnica de «ocultación». 


Las lonas cubresuelo pueden debilitar las 
malas hierbas tanto como un período corto de 
cultivo de cobertura en una rotación hortícola 
convencional, pero tienen la ventaja de que se 

instalan muy deprisa. Su acción, inmediata y 
rápida, encaja perfectamente con la naturaleza 
intensiva de un jardín hortícola. 


Utilizar lonas transpare 
da unos resultados impresion 


Ponemos las lonas negras de 6 milímetros que 
llevamos casi diez años usando para el ensilado 
Sin duda, ellas han contribuido al éxito de la dle 
presa, Es una solución pasiva y eficaz que nos 
permite controlar el terreno. Su inconveniente 
aparte de que son un producto de la industria E 
troquímica, es que pesan tanto que puede costar 
moverlas, A pesar de esta molestia, tienen más 
ventajas que inconvenientes. 


La falsa siembra 


Una falsa siembra consiste básicamente en pre- 
parar el lecho de siembra unas semanas antes de la 
siembra para que germinen las semillas de malas 
hierbas que se encuentran en los cinco primeros 
centímetros de suelo. A continuación, se destru- 
yen con una escarda superficial antes de trasplan- 
tar O sembrar el cultivo principal. El resultado 
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ntes O mantas térmicas para que germinen 1 
antes, que incl 


u 
So asustan un poco, porque uno se da cuenta de 
atentes que tiene en el jardín. 


as malas hierbas de una falsa siembra 
la cantidad de semillas 


de una falsa siembra es impresionante, y más de 
una vez hemos visto la diferencia con los banca- 
les en los que no habíamos aplicado esta técnica. 
Para que esta práctica sea efectiva, hay que 
tener en cuenta algunas cuestiones. Ante todo 
se tiene que dejar tiempo a las semillas para ale 
germinen: preparamos las camas de cultivo con 
unos diez o quince días de antelación y las cubri- 
mos con mantas térmicas. Además, es importante 
vigilar que la destrucción de las malas hierbas 
emergentes no desentierre las semillas que aún 
no han germinado. Es eficaz pasar rápidamente 
la grada rotativa en la superficie o también la 
azada de rueda. Se puede utilizar igualmente un 
desherbador térmico para no remover el suelo 
garantizar así que las semillas de malas hierbas no 
germinarán. 
Al ser una técnica sencilla y que funciona 
procuramos hacer el máximo de falsas siembras 


en nuestros jardines, especialmente antes de las 
siembras de asiento. Básicamente, significa apun- 
tar en el calendario de cultivos que la prepara- 
ción de los bancales debe hacerse dos semanas 
antes de la siembra, lo cual no siempre es factible, 
sobre todo en primavera, cuando tenemos que 
plantar simultáneamente una gran parte de los 
cultivos, pero lo conseguimos en gran medida 
gracias a esta planificación. 

Es obligatorio hacer una falsa siembra para 
el mézclum. Vista su densidad, este cultivo no 
deja ningún espacio libre para desherbar con la 
escarda. Sembramos al cabo de dos semanas para 
poder hacer una falsa siembra en el intervalo. 
Cuidamos tanto de los bancales de falsa siembra 
como de los de mézclum para asegurarnos de que 
la germinación es Óptima. Si es necesario, rega- 
mos la falsa-siembra, y la solemos cubrir con una 
manta térmica para calentarla. Es tan ventajoso 
recoger un mézclum sin malas hierbas, que lograr 
que éstas crezcan es tan satisfactorio como tener 
éxito con un cultivo productivo. 


El desherbado térmico 


El desherbado térmico es una técnica que con- 
siste en eliminar las malas hierbas quemándolas 
con un quemador. El término «quemar» es en- 
gañoso; en realidad, las malas hierbas no acaban 
carbonizadas, sino destruidas por un choque tér- 
mico que daña las células de la planta y la mata. 
Para que funcione, se tienen que cumplir dos 
condiciones: las llamas deben tocar el suelo, y las 
hierbas deben ser lo suficientemente pequeñas 


(en fase de cotiledón o de primera hoja), de forma 
que una exposición de un segundo al fuego baste 
para matarlas. Es importante pasar el desherba- 
dor térmico por una superficie lo más plana po- 
sible porque los relieves pueden desviar el calor 
y reducir la eficacia de la máquina. 

En horticultura ecológica, se utiliza el des- 
herbado térmico para completar la acción de 
una falsa siembra, ya que puede sustituir fácil- 
mente la acción de la grada pero sin remover el 
suelo y, por lo tanto, se evita desenterrar las semi- 
llas de malas hierbas. Además, sirve para quemar 


El éxito a la hora de quemar las malas hierbas 
depende mucho de la calidad del desherbador térmico. 
El que utilizamos en nuestros jardines quema con varias 
llamas y mucha intensidad, mide 75 centímetros de ancho 
y tiene cinco quemadores y una caja que protege del 
viento los quemadores. Estos elementos garantizan 
la uniformidad de la llama y permiten utilizar la 
máquina incluso cuando hay viento. 
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La solarización del suelo 


En verano, se puede aprovechar el sol para luchar contra las malas hierbas, 
tico transparente durante seis semanas. Es una estrategia eficaz para agotar 
para luchar contra las plantas oportunistas de los túneles o si se hace una 
cuando no se puede hacer una falsa siembra. Sin embargo, 
de tener que sacrificar una parte del jardín, destruye los 
obstante, es un método tan eficaz que puede ser útil en al 


las que nacen en un bancal de siembra de asiento. 
Esta técnica se parece a la de la falsa siembra: las 
camas de cultivo se preparan con dos semanas 
de antelación para dar ventaja a las plantas adve- 
nedizas, pero, en vez de sembrar después de su 
destrucción, en mitad del proceso, se siembra el 
cultivo. La máquina se pasa justo antes de que 
nazcan las plántulas de hortalizas para eliminar 
de golpe todas las malas hierbas que han tenido 
tiempo de crecer. 

La técnica de quemar las malas hierbas justo 
antes del nacimiento de los cultivos es muy eficaz 
para las plantas que tardan en germinar, como las 
zanahorias, las remolachas o las chirivías, pero es 
un arma de doble filo; si tardamos demasiado en 
hacer el desherbado térmico, las plántulas de las 
hortalizas pueden aparecer antes de que se hayan 
quemado las malas hierbas. En ese caso, la téc- 
nica no sirve de nada, y éstas invaden el cultivo. 
Si eso ocurre, habrá que pasar varias horas des- 
herbando a mano o, lo más probable, se tendrá 
que volver a sembrar, lo que supondrá un retraso 
de varias semanas. Para evitar este problema, 
siempre sembramos al extremo del bancal, junto 


cubriendo el suelo con un plás- 
la reserva de semillas del suelo, 
siembra precoz en primavera, 
la solarización tiene sus inconvenientes: además 


microorganismos y las bacterias del suelo. No 
gunas ocasiones. 


con el cultivo que habrá que desherbar, un pu- 
ñado de semillas de otras hortalizas más preco- 
ces: utilizamos semillas de rábano para detectar el 
nacimiento de las remolachas y semillas de remo- 
lacha para detectar el de las zanahorias. Cuando 
las plántulas indicadoras germinan, se puede usar 
el desherbador térmico sin ningún problema. 
Además, añadimos un aviso a nuestro calendario 
de cultivo para verificar el estado de las plántulas 
cinco días después de la siembra de asiento. Es 
preferible quemar antes que demasiado tarde. 


El acolchado 


Cubrir («acolchar») el suelo es otro buen mé- 
todo para luchar contra las malas hierbas. Se 
pueden señalar, sin embargo, algunas recomenda- 
ciones que suelen dar los manuales de jardinería 
sobre el acolchado vegetal. Reconozco los be- 
neficios biológicos del uso de cubiertas de suelo 
como la paja, las hojas, las virutas de madera o el 
cartón, pero mi experiencia no me permite reco- 
mendarlas. Parece que las malas hierbas siempre 
encuentran un espacio para atravesar los acolcha- 


dos vegetales, y eso obliga a quitarlos a mano sin 
poder usar una binadora. También atraen mucho 
a las babosas. En mi opinión, su coste, el tiempo 
que se tarda en colocarlos y en quitarlos después 
del cultivo es un problema para usarlos en una 
explotación comercial. Creo que el único acol- 
chado vegetal que no tiene estos inconvenientes 
es la hierba cortada: lo podemos producir en la 
granja (cortamos la hierba cada dos semanas), su 
textura fina hace que sea más digerible para los 
organismos del suelo, facilita su incorporación 
al suelo y permite pasar la binadora. Un espesor 
de un centímetro de este acolchado nos ha dado 
buenos resultados, pero no tanto como para uti- 
lizarlo sistemáticamente para luchar contra las 
malas hierbas. 

Siempre hemos considerado que el acolchado 
plástico es uno de los más eficaces. Utilizamos 
acolchados biodegradables y geotextiles para cu- 
brir los bancales de los cultivos que permanecen 
un período largo en los jardines, como los toma- 
tes, los pimientos, los calabacines y los melones. 
Estos cubresuelos opacos ahogan las malas hier- 
bas y proveen unas condiciones cálidas y húme- 
das, ideales para estas hortalizas. Cada producto 
tiene sus ventajas y sus inconvenientes. 

El geotextil es reutilizable y duradero. Nues- 
tros cubresuelos tienen seis años y están en bas- 
tante buen estado. Se venden en rollos de un 
ancho suficiente para cubrir los bancales y los 
caminos. Utilizamos unos rollos de 5 metros 
de ancho que hemos agujereado en función del 
tipo de cultivo, en este caso, berenjenas y melo- 
nes. Hemos hecho los agujeros con una plantilla 


Con los acolchados de plástico, la lucha contra las 
malas hierbas se limita a una o dos sesiones de trabajo 
a mano. Es una inversión muy rentable para los cultivos 
que permanecen mucho tiempo en el jardín. 


de contrachapado y un pequeño soplete de pro- 
pano (ponemos una boquilla fina para una efi- 
cacia máxima). Hacer más de cien agujeros con 
este método es muy desagradable (tanto que casi 
desistimos de utilizar este sistema), pero después 
los cubresuelos se pueden usar durante años. Si 
se recorta el geotextil, hay que quemar los bor- 
des para que no se deshilache. Comprad uno de 
calidad industrial; su grosor y su solidez determi- 
narán su tiempo de vida. 

Los acolchados biodegradables que usamos son 
mucho más baratos y más polivalentes porque 
los podemos perforar fácilmente y a los interva- 
los que queramos. Están fabricados en almidón 
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La azada de rueda es un invento fabuloso: 
permite escardar una superficie grande sin mucho 


esfuerzo, y es 


el rotocultivador, con el que escardamos los caminos 


de maíz 100% compostable y biodegradable. Al 
final de la temporada, los incorporamos al suelo 
sin ningún escrúpulo porque no aportan resi- 
duos tóxicos. Se venden en rollos de 1 50 metros 
de largo y 90 centímetros de ancho, lo suficiente 
para enterrar los bordes y cubrir nuestros banca- 
les de 75 centímetros. Aunque son más frágiles, 
nos gustan más que los acolchados convenciona- 
les que acaban en la basura una vez terminado el 
cultivo. 


Un enfoque preventivo 


Demasiados productores consideran las herra- 
mientas mecánicas como la solución a todos sus 
problemas de gestión de las malas hierbas. Mu- 
chos de los agricultores ecológicos que conozco 
están buscando constantemente nuevos aperos: 
gradas binadoras, gradas con peine, binadoras de 
torsión, herramientas informatizadas, incluso ro- 
botizadas (¡en serio!)... De antemano, podríamos 
pensar que lo ideal sería tener todas esas herra- 
mientas para poder trabajar eficazmente y libres 


duradera y silenciosa, al contrario que 


de nuestros jardines. 


Acolchado de paja 


La paja es problemática porque la mayoría de los agricultores que la venden utilizan herbicidas en sus 
campos para controlar las malas hierbas. Por lo tanto, los residuos fitotóxicos pueden acabar en vuestro 
jardín. Desgraciadamente, además de la dificultad de encontrarlos en muchas regiones, el problema es que 
los fardos de paja de producción ecológica suelen contener semillas de malas hierbas. Los que utilizamos 
para cubrir nuestro ajo en invierno son de la primera cosecha de centeno de otoño. Esa paja se recoge a 
principios del verano, cuando todavía han florecido pocas malas hierbas, por lo que tiene más probabili- 
dades de estar «limpia» y libre de herbicidas, incluso cuando procede de un cultivo convencional. 


de las limitaciones. Las ferias agrícolas están lle- 
nas de productores que esperan encontrar una de 
esas nuevas tecnologías. Que yo sepa, el jardi- 
nero horticultor no tiene aún acceso a este tipo 
de herramientas. Tal vez sea mejor así porque 
nos permite encontrar soluciones alternativas en 
nuestra lucha contra las malas hierbas. 

He explicado en este capítulo los diferentes 
métodos empleados para proteger los jardines 
de la invasión de plantas indeseables: reducir al 
máximo los intervalos de cultivo; trasplantar; no 
invertir las capas del suelo; no dejar que las malas 
hierbas espiguen; tener cuidado con las semillas no 
deseadas presentes en el estiércol o en el acolchado 
vegetal; y agotar el banco de semillas. A pesar 
de que estas soluciones no conllevan práctica- 
mente gasto alguno, requieren planificación y 
reflexión a la hora de concebir el sistema de cul- 
tivo. Estoy convencidísimo de que un jardinero 
horticultor debería centrar sus esfuerzos en esto 
para alejar de su jardín las plantas oportunistas. 
Asimismo, es clave entender la diferencia entre 
desherbar y cultivar y, a continuación, poner en 
práctica la teoría. 

Hace tiempo, asistí a una conferencia sobre la 
agricultura ecológica, durante la cual se le pre- 
guntó a un agricultor con más de veinte años de 
experiencia cuáles eran las malas hierbas más pro- 
blemáticas de su granja. Citó dos y se calló, y se 


ISI 


UU 


wi 
vi 


= 


¿May 5 Ú 


Estamos probando una binadora eléctrica para 
acelerar el desherbado de nuestras filas de cultivo. 


Comercializada en Estados Unidos bajo el nombre de 
Tillie, esta herramienta podría ser la precursora de toda 
una nueva gama de aperos de baja tecnología. 


produjo un incómodo silencio en la sala. Al cabo 
de un rato, acabó confesando que no conocía el 
nombre de las otras malas hierbas, porque nunca 
las había dejado crecer lo suficiente para identifi- 


carlas. Quedaba todo dicho. 


Los insectos dañinos y las enfermedades 


No existen los insectos dañinos: en cuanto surgen enfermedades en las plantas o destrozos causados por los insec- 


tos, inmediatamente hablamos de «métodos de lucha», pero deberíamos empezar por analizar si la enfermedad de las 


plantas o los daños causados por los insectos existían con anterioridad. 


Fukuoka, Masanobu, L'agriculture naturelle. Théorie et pratique pour une Philosophie verte, 


Éditions Trédaniel, Dornecy, 1985 [La agricultura natural. Teoría y práctica para una filosofía verde]. 


Cualquier debate serio sobre el empleo de la 
fitosanidad en un contexto de horticultura co- 
mercial debería empezar reconociendo que el 
uso de productos químicos para destruir los or- 
ganismos dañinos para los cultivos (ya sean ani- 
males, vegetales u hongos) es una catástrofe para 
la ecología y la salud humana. A pesar de que se 
ha demostrado su nocividad, sigue promovién- 
dose el uso de tales productos, lo que confirma 
que no podemos contar con la agricultura con- 
vencional para alimentarnos. Es un tema fun- 
damental, pero prefiero que otros se encarguen 
de debatirlo. En la agricultura ecológica, no se 
autoriza el uso de esos productos, aunque sí el 
de algunos «biopesticidas». Pero ¿son éstos real- 
mente ecológicos? 

También se lee o se oye a menudo que un en- 
foque biológico (en vez de químico) de la agri- 
cultura reduce las infestaciones por parásitos, que 
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cuidar de la biología, de la estructura física y del 
equilibrio mineral de un suelo permite cultivar 
hortalizas sanas y con una resistencia natural a 
las enfermedades y a las plagas. Entonces, ¿debe- 
mos llegar a la conclusión de que la presencia de 
insectos dañinos y de enfermedades se debe a una 
mala gestión de nuestro jardín? 

No tengo ninguna certeza en cuanto a estos 
temas. Sin embargo, sé que cada año aparecen en 
nuestro jardín insectos dañinos y enfermedades 
que afectan a las plantas, y que tanto unos como 
otras pueden causar muchos destrozos si no to- 
mamos ninguna medida preventiva. Por ejemplo, 
si no lo protegemos, un cultivo de calabacín no 
sobrevivirá jamás al escarabajo rayado del pe- 
pino. Además, uno se equivoca si se imagina que 
los clientes aceptarán rábanos picados por el gu- 
sano o tomates con manchas negras por el mero 
hecho de que son «ecológicos». Así pues, una de 


las claves de un jardín exitoso es una buena ges- 
tión de los insectos y de las enfermedades. 

En varias obras que tratan de las soluciones 
biológicas contra los insectos se detallan los be- 
neficios que aporta la biodiversidad (véase la bi- 
bliografía). De hecho, la presencia de vegetales, 
insectos, pájaros e incluso anfibios varios en un 
mismo terreno reduce el impacto de los organis- 
mos dañinos sobre los cultivos. La mejor manera 
de obtener un alto nivel de biodiversidad con- 
siste en ofrecer un hábitat adecuado a las especies 
vivas que queremos acoger. Así pues, se puede 
instalar un cortavientos o un estanque que fa- 
vorezcan la inclusión de arbustos y Otras plan- 
tas que aprecien las aves insectívoras. Se pueden 
Crear zonas que tengan flores dentro y al borde 
de los jardines para atraer hacia ellas a los insec- 
tos depredadores. Muros de piedra, arboledas y 
otros refugios pueden atraer a los insectos útiles 
para los cultivos. Merece la pena pensar en estos 
elementos cuando se diseña un jardín hortícola. 

Hemos cuidado mucho este aspecto; tenemos 
colmenas para aportar más polinizadores y un 


Jardín de agua en el que se refugian ranas, insec- 
tos y pájaros de todo tipo. El estanque y los bos- 
ques que bordean nuestros jardines atraen a los 
sapos, que patrullan de noche para comer gusa- 
nos grises. Hemos fabricado casitas para pájaros 
en las que se instalan los azulejos orientales y los 
chochines, dos aves insectívoras que cazan en el 
suelo. 

Teniendo en cuenta que nos instalamos en una 
pradera rodeada de monocultivos, partíamos de 
cero. Aun así, hemos convertido nuestro terreno 
en un refugio de biodiversidad animal y vegetal, 
añadiendo cada año pequeños nichos ecológicos 
para especies diversas. Las mariquitas, las man- 
tis religiosas y las crisopas son temibles insec- 
tos depredadores que solemos ver a menudo en 
nuestros jardines. En la mayor parte de los casos, 
bastaba con poner a nuestra disposición los ser- 
vicios de la ecología. 

Aun así, es difícil medir el resultado de nues- 
tros esfuerzos y, a menudo, hemos tenido que 
emplear otros métodos para evitar las pérdidas en 
nuestros cultivos. Con el tiempo (y los destrozos 


La lucha ecológica contra las plagas 


La lucha ecológica no consiste sólo en utilizar biopesticidas que impiden más o menos eficazmente la 
proliferación de una enfermedad o de un insecto, Requiere anticipación y planificación antes de que em- 
piece la temporada; hay que identificar las Plagas de la zona y conocer el tipo de intervenciones naturales 
apropiadas para impedir que empeore la situación. Para empezar, se puede preparar una guía como la que 
figura en la página 160, pero también es muy importante apuntar los diferentes métodos de intervención. 
Por ejemplo, si sabéis que la mosca de la zanahoria suele llegar en agosto, anotad en vuestro calendario de 
producción que tenéis que instalar mallas cuando llegue el momento. 
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Í 1 1 1 un cultivo es una medida 
Cubrir las hortalizas con una malla protectora para nd los insectos de AS leia 
érmi ectos son m y 
ñ gl ; las mantas térmicas, las mallas antiins 
eficaz y ecológica. Comparadas con las 
4 á y no dan calor, lo que es preferible para los cultivos de verano. 


sufridos), hemos aprendido a prevenir la apari- 

ción de varias enfermedades hortícolas gracias a 

que hemos tomado las medidas adecuadas en el 

momento oportuno; hemos acabado por conocer 

las características de la mayoría de las plagas y 
hemos encontrado soluciones para cada una de 
ellas. Por regla general, damos prioridad a las 
medidas de control físicas (las mantas térmicas, 
la recogida a mano de los organismos dañinos, 
las trampas con feromonas, las trampas con pe- 
gamento, etcétera) y utilizamos los insecticidas 
naturales sólo como último recurso. Encontraréis 
una descripción detallada de estas técnicas en los 
apuntes de cultivo de los anexos. En conjunto, 
la eficacia de nuestras medidas se basa en diag- 


nosticar rápidamente los problemas; ésta es la 
clave para una buena gestión de los insectos da- 
ñinos y de las enfermedades en los jardines. 


La importancia de la observación 


Casi la totalidad de los «remedios» utilizados 
en la lucha biológica son eficaces para la preven- 
ción, cuando la situación aún no es demasiado 
grave. Los fungicidas autorizados para agricul- 
tura ecológica protegen las hojas que nacen en 
una planta en la que se ha instalado un hongo, 
pero no lo suprimen. Los insecticidas naturales 
funcionan mejor si se aplican en etapas precisas 
del ciclo de la plaga. Por ejemplo, el spinosad es 
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Cada poco, analizamos nuestros pimientos 
_ Para ver si les ataca la chinche lygus o chinche opaca. 
Sacudimos las plantas para hacer caer las ninfas de chinche 
sobre un plástico blanco e identificarlas. Utilizaremos 
un insecticida natural sólo si detectamos su presencia 
en varios puntos de la fila. 


muy eficaz contra la polilla del puerro, pero so- 
lamente cuando sus larvas bajan de la planta. El 
momento de aplicación es clave para los fungici- 
das o insecticidas, ya que de él depende el éxito 
de la operación. Por lo tanto, es muy importante 
establecer un diagnóstico acertado de las plagas 
y enfermedades, y para eso es necesaria la obser- 


vación diaria de los cultivos y de la evolución de 
los riesgos. 


Tenemos la costumbre de dar cada mañana 
una vuelta por los jardines. Como las parcelas es- 
tán muy juntas, empleamos poco tiempo. De esa 
forma, detectamos los problemas que puedan te- 
ner nuestras hortalizas y cuáles son los cuidados 
más urgentes. Pero primero hay que saber qué 
buscar... Como ayuda, recurrimos a un servicio 
de alerta fitosanitaria que nos envía por correo 
electrónico la lista de las enfermedades e insectos 
que deben vigilarse. Es un servicio gratuito ofre- 
cido a nivel regional, basado en la experiencia de 
investigadores y profesionales de la detección 
de plagas y enfermedades. Teniendo en cuenta la 
cantidad de hortalizas que cultivamos, este ser- 
vicio me parece indispensable. Además, tenemos 
varios manuales que tratan de los principales ene- 
migos de los cultivos, de sus ciclos y de los mé- 
todos de detección, unas obras de referencia que 
están siempre a mano. En la bibliografía encon- 
traréis una lista de lecturas recomendadas. 


La prevención 


La lluvia y la ausencia de sol durante varias 
semanas suelen ser precursoras de enfermedades 
en el jardín. Las solanáceas y las cucurbitáceas 
son muy sensibles a los agentes patógenos, pero 
si las malas condiciones climáticas persisten, éstos 
pueden atacar también a otras hortalizas, como 
las cebollas, las habas y las lechugas. Según cuál 
sea la cepa infecciosa, estas enfermedades cau- 
san disfunciones en las plantas que matan poco a 
poco al cultivo. Cuando una planta está enferma, 
lo primero que hacemos es intentar identificar 


al agente patógeno. La mayoría de las veces, 
aparecerán síntomas en las hojas (manchas, mar- 
chitamiento, quemaduras, amarilleo, necrosis, 
etcétera) que identificaremos con una guía. No 
siempre es fácil porque puede haber varias enfer- 
medades a la vez en un mismo follaje, y algunos 
síntomas pueden confundirse con problemas fi- 
siológicos (carencias, estrés hídrico, etcétera). En 
este caso, la alerta fitosanitaria, que, a la inversa 
de los libros, tiene en cuenta las condiciones cli- 
máticas, es muy útil para ayudarnos a hacer un 
buen diagnóstico. Las enfermedades hortícolas 
pueden ser virales, bacterianas o fúngicas. A con- 
tinuación comentamos los principales datos que 
hay que conocer al respecto. 

Las enfermedades virales son las menos fre- 
cuentes y, hasta hoy, nunca hemos tenido nin- 
guna en nuestros jardines (¡toco madera!). Este 
tipo de enfermedad se propaga principalmente 
por la semilla; por eso es tan importante comprar 
semillas de calidad. Sobre todo, se corre el riesgo 
con los dientes de ajo y las plántulas de tomates 
procedentes de invernaderos comerciales. De he- 
cho, ésta es una de las razones por las que culti- 
vamos nuestras propias plántulas. 

En el caso de una enfermedad bacteriana, 
hay que reaccionar rápido porque su virulencia 
puede ser sorprendente. Este tipo de enfermedad 
suele aparecer cuando llueve y afecta en general 
a grupos de plantas contiguas, ya que la bacteria 
se propaga por contacto. Por eso hay que des- 
hacerse de ella arrancando las plantas enfermas 
y procurando que no entren en contacto con las 
demás. A continuación, las tiramos a la basura e 


Os recomiendo que cada día deis una 
vuelta por los jardines. Así podréis detectar las 
señales de los daños producidos por las plagas 

o las enfermedades, a la vez que evaluáis 
las tareas de mantenimiento pendientes. 

El complemento ideal de esta rutina es hacer 
una lista de las tareas diarias. Para tener el 
terreno bajo control, lo mejor es establecer 

un plan de acción cotidiano. 


incluso nos cambiamos de ropa. Uno de los sín- 
tomas comunes de una enfermedad bacteriana es 
una podredumbre que hace que se marchiten rá- 
pidamente los cultivos. La marchitez bacteriana 
que afecta a nuestros cultivos de cucurbitáceas 
es, seguramente, la única enfermedad bacteriana 
anual en nuestros jardines. 

Las enfermedades fúngicas son más corrien- 
tes. La primera medida preventiva para evitarlas 
es no hacer heridas a las plantas cuando se trabaja 
(desde el desherbado hasta el entutorado), puesto 
que serán una vía de entrada para los hongos. Es 
muy importante podar los días de sol porque el 
contacto del agua con una herida abierta crea las 
condiciones ideales para que aparezcan enferme- 
dades como el mildiu. 

Si a pesar de esto aparece una enfermedad 
fúngica, pulverizamos una vez a la semana cobre 
y azufre alternativamente. No son aplicaciones 
curativas, pero si se hacen a tiempo, las plantas 
pueden seguir creciendo. Si bien son tratamien- 
tos eficaces, somos conscientes de que tienen sus 
inconvenientes: el cobre se puede acumular en 
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A menudo, introducimos en nuestros invernaderos 
insectos beneficiosos para eliminar otro insecto que es 
dañino. Hasta ahora hemos logrado regular la población 
de trips con un ácaro depredador. También compramos 
mariquitas cuando nos invaden los pulgones. 


los suelos y dañar la actividad biológica, mien- 
tras que el azufre es nefasto para los insectos del 
jardín. Por ese motivo, ahora preferimos orien- 
tarnos hacia el uso de los fungicidas biológicos, 
que introducen bacterias para luchar contra cier- 
tos hongos patógenos. También protegemos los 
bancales de las hortalizas frágiles; para ello, les 
inoculamos microbios beneficiosos que las pro- 
tegen de los agentes patógenos del suelo. A la 
inversa de los fungicidas minerales, estos dos mé- 
todos refuerzan la vida presente en el suelo, en 
vez de perjudicarla. 

Gracias a la experiencia, hemos aprendido a 
consultar mejor los catálogos de semillas para es- 
coger los cultivares resistentes a las enfermeda- 
des que han sufrido nuestros jardines. A menudo, 
esas semillas son más caras, pero así se previene el 
problema desde el origen. Teniendo en cuenta las 


condiciones de humedad y la falta de rotación de 
especies en los invernaderos y los túneles, es clave 
elegir variedades de tomates y pepinos resistentes 
a los virus y a las enfermedades. 


Cuándo recurrir a los 
«biopesticidas» 


En nuestros jardines, el uso de insecticidas es 
nuestro último recurso para solucionar un pro- 
blema de insectos. Odiamos y amamos a la vez 
estos productos porque sabemos que no son ino- 
fensivos, pero que nos permiten conseguir cier- 
tos cultivos. Como suelo decir, el objetivo de un 
jardinero horticultor es avanzar hacia su ideal, no 
ponerlo en práctica a cualquier precio. En nues- 
tro caso, el uso de «biopesticidas» satisface una 
necesidad. 

El prefijo «bio-» indica que son productos 
de origen natural (no procedentes de la industria 
química), biodegradables y que no contaminan 
los suelos con residuos tóxicos. Pueden ser per- 
sistentes (es decir, seguir activos durante varios 
días), selectivos (atacan a una plaga específica) 
o de espectro amplio (funcionan para varios ti- 
pos de insectos). En cualquier caso, son tóxicos, 
y no hay que cometer el error de pensar que un 
insecticida no es nocivo sólo porque su uso está 
permitido para la agricultura ecológica. Productos 
como el pelitre o el spinosad son muy potentes y 
tienen que manipularse con cuidado, sobre todo, 
al preparar las mezclas. Tampoco hay que olvidar 
que las multinacionales que fabrican y promueven 
los pesticidas de síntesis, tan nocivos para la salud 
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Desde hace tiempo utilizamos el mismo pulverizador con bomba para todas nuestras aplicaciones foliares. 
Sigue funcionando perfectamente porque hemos procurado aclararlo bien después de cada uso. También hay que 
escoger un modelo de calidad que sea duradero. 


y el medioambiente, son las mismas que producen 
los «biopesticidas». Por lo tanto, tenemos dere- 
cho a dudar de su inocuidad «probada». Un buen 
ejemplo es la rotenona, que hasta ahora se solía 
usar como biopesticida y estaba autorizada en 
agricultura ecológica, pero se prohibió, al descu- 
brir que existía una relación entre su uso regular 
y la enfermedad de Parkinson. Este ejemplo nos 
recuerda que es indispensable llevar ropa de se- 
guridad (guantes, gafas, etcétera), calcular correc- 
tamente las dosis aplicadas y respetar los plazos 
recomendados entre pulverizaciones. 
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Llegados a este punto, es importante precisar 
que no utilizamos los insecticidas para eliminar 
las plagas, sino para controlar sus poblaciones, 
con el fin de reducir los daños que causan a nues- 
tros cultivos. En la página siguiente tenéis una 
tabla de las intervenciones que priorizamos para 
enfrentarnos a las plagas de nuestros jardines, 
unos datos que sólo deben servir de referencia 
porque se tendrán que ir actualizando. Cabe se- 
ñalar que existen otras plagas que nunca hemos 
tenido en nuestros jardines o cuyos daños son 
mínimos y que no justifican una intervención. 


: 3 La prolongación de la temporada 
Soluciones contra los insectos dañinos y 
Recogida Malla Btk**| Caolín | ómio Pelitre Rotenona| Jabón |Spinosad 
manual | antiinsectos* fosfato insecticida 
Alticino P E 0 . 
Babosa 10) 
Cecidómido E El e La inteligencia de los horticultores se orientó particularmente hacia los medios para obligar a la naturaleza a produ- 
de la coliflor o P cir en pleno invierno, con escarcha, aquello que, en su curso normal, sólo se produce en primavera, verano y con buen 
mosquito de la col tiempo, y en esto la ciencia de los horticultores de París se desarrolló de manera realmente asombrosa 
Chinche opaca 
Í a q Moreau, J.G. y J.J. Daverne, Manuel pratique de la culture maraichere de Paris, 
Dorífora o 13 Ea a O 
escarabajo de la patata Imprimerie Bouchard-Huzard, París, 1845 [Manual práctico de horticultura de arís]. 
Escarabajo rayado | 
del pepino 0 E 
Gusano gris l 
Mosca de la col dE En Quebec, la temporada de crecimiento es muy alta, varios pequeños horticultores se esfuer- 
Mosca de la zanahoria corta, lo que impide que varias hortalizas alcan- zan por encontrar soluciones de bajo consumo 
Oruga de las crucíferas P cen su máximo potencial. El trabajo del jardinero energético para adelantar sus cosechas y prolon- 
Polilla del puerro o 9 horticultor consiste, por lo tanto, en encontrar gar su temporada hasta el invierno. Es emocio- 
Pulgón | pao soluciones para modificar las condiciones de cre- nante ver cómo evolucionan estas innovaciones 
Trips | s cimiento de sus cultivos, protegiéndolos de las que están cada vez mejor documentadas. El líder 
P heladas y del frío. Cuando hablo de la prolon- 


a e d, 
be La elección del tamaño de las mallas debe tener en cuenta el tamaño del insecto. 
** Bacillus thuringiensis var. Kurstaki 


P = solución prioritaria 


O = otra igualmente eficaz 


gación de la temporada, no me refiero a la pro- 
ducción en invernaderos con calefacción, sino a 
las técnicas y tecnologías simples y económicas 
que permiten «forzar» los cultivos y protegerlos 
de las condiciones climatológicas adversas. 

Esta idea no es nueva, pero suele requerir el 
calentamiento de los invernaderos. Los bajos pre- 
cios de los combustibles durante los últimos cin- 
cuenta años parecen habernos hecho olvidar las 
ventajas de un enfoque de «baja tecnología». En 
el noreste de los Estados Unidos y en otras regio- 
nes en las que la demanda de productos locales es 


de este movimiento es Eliot Coleman, cuyas ideas 
y técnicas demuestran cómo ampliar los límites 
de las temporadas de cultivo basándose en la bio- 
logía de las plántulas y en métodos de protección 
sencillos. Por haberlo visto con mis propios ojos 
en varios lugares, os puedo asegurar que muchos 
cultivos se pueden cosechar durante todo el año, 
incluso en condiciones invernales como las de 
Quebec, y eso, utilizando medios sencillos. Quie- 
nes estén interesados pueden consultar la amplia 
literatura sobre el tema. 

Por nuestra parte, hemos decidido no culti- 
var durante los meses de invierno. Como acabo 


En el siglo x1x, los horticultores franceses utilizaban campanas y camas calientes para acelerar la producción 


de hortalizas durante la temporada fría. Hoy estas medidas han sido sustituidas 


por tecnologías modernas como 


las mantas térmicas y las películas de plástico de polietileno. 


de mencionar, no es por razones técnicas, sino 
porque es un período de tiempo libre que apre- 
ciamos muchísimo. Aun así, siempre forzamos 
nuestros cultivos, particularmente en primavera. 
Con el paso del tiempo, hemos llegado a la con- 
clusión de que cuando a la gente más le entusias- 
man las hortalizas es a principios de verano, por 
lo que nuestro objetivo es maximizar las cose- 
chas en junio. Aparte de nuestro invernadero 
con tomates, que no dudamos en calentar, todos 
nuestros métodos son pasivos. En cualquier caso, 
no sólo los cultivos son más precoces, sino que, 
además, su calidad y su rendimiento mejoran; 


creo que ése es el mejor motivo para adoptar es- 
tas técnicas. 
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Las mantas térmicas 
y los microtúneles 


En mi opinión, las mantas térmicas son uno 
de los mayores inventos tecnológicos de la indus- 
tria hortícola. Estas lonas o telas (así las llaman 
algunos agricultores) están fabricadas con fibras 
poliméricas no tejidas, un material que deja pasar 
el aire y el agua, a la vez que protege del viento 
y de los insectos dañinos. Las mantas térmicas 
aumentan la temperatura del suelo y conservan 
su humedad. De este modo, proporcionan unos 
grados más de protección contra las heladas. Si se 
instalan justo después de una siembra de asiento, 
aceleran la germinación y, a la vez, protegen a 


las plántulas de los chaparrones, de los vientos 
fuertes y del granizo. En resumen, estas telas per- 
miten recrear un microclima parecido al de los 
túneles en cualquier lugar del jardín. 

En el mercado existen mantas de varios gro- 
sores (indicados en gramos por metro cuadrado). 
Las telas más gruesas tendrán una mejor capaci- 
dad térmica pero dejarán pasar menos luz. Hay 
que escoger, pues, el material en función de las 
circunstancias. En nuestros jardines, tanto en pri- 
mavera como en otoño, utilizamos mantas térmi- 
cas de 17 O 19 gramos por metro cuadrado, que 
ofrecen un buen equilibrio entre durabilidad (si se 
manipulan con cuidado aguantan más de una tem- 
porada) y nivel de infiltración de la luz (una dis- 
minución de un 15%). En las noches con heladas, 
instalamos telas dobles como pantalla térmica 
para proteger los cultivos. 

En primavera cubrimos todos nuestros culti- 
vos con mantas térmicas. Después de las siembras 
de asiento cubrimos directamente el suelo y de- 
jamos un poco de margen para que las hojas pue- 
dan crecer debajo de la manta. Para los cultivos 
trasplantados y más frágiles, sujetamos las mantas 


Los microtúneles se pueden volver más 
resistentes a la nieve si sustituimos el PVC 
por conductos de metal galvanizado doblados 
con una máquina dobladora de tubos. Es más 
caro fabricar los arcos, pero pueden resistir 
mucho peso. Cubiertos con polietileno, estos 
microtúneles tienen casi las mismas ventajas 
que un túnel clásico, pero son más baratos. 


Durante tres inviernos, cultivamos espinacas 
dentro de un túnel sin calefacción pero cubriéndolas 
por la noche con una manta térmica. Las espinacas son 
muy resistentes al frío y sus brotes u hojas tiernas para 
ensalada son el cultivo de invierno por excelencia. 


térmicas con arcos que fabricamos con alambre 
de acero galvanizado de calibre n.* 9: cortamos 
una longitud de 150 centímetros de alambre para 
formar semicírculos que cubren nuestros banca- 
les de 75 centímetros y dejamos un espacio inte- 
rior suficiente para la mayoría de las hortalizas, 
hundimos sus extremos en el suelo e instalamos 
uno cada 80 centímetros, aproximadamente. 
Para el brócoli, el calabacín y otros cultivos 
que forman una cubierta vegetal alta, utilizamos 
arcos más grandes, hechos de cable eléctrico de 
PVC de 16 milímetros de diámetro y 2,45 metros 


Las mantas térmicas son ligeras, fáciles de instalar 
y baratas. A ellas debemos el éxito de varios cultivos 
de nuestra granja. 


de largo. Cuando cubrimos varios bancales con 
la misma manta térmica, instalamos estos arcos 
cada 1,5 metros o cada 3 metros en formación de 
quincunce (también llamada en cinco de oros o 
tresbolillo irregular). Para fijarlos, los hundimos 
en el suelo a unos 25 centímetros de profundi- 
dad, en un agujero que cavamos con una estaca. 

Por último, usamos otros arcos para los mi- 
crotúneles, muy útiles cuando hay un riesgo de 
acumulación de nieve. Son cables de metal galva- 
nizado que se pueden comprar en la ferretería y se 
doblan con una dobladora de tubos. Son arcos más 
caros de fabricar, pero lo suficientemente sólidos 
para resistir mucho peso. A principios de prima- 
vera O a finales de otoño, cubrimos los microtú- 
neles con polietileno transparente; así ofrecen casi 
las mismas ventajas que un túnel, a menor precio. 


Para fijar bien las mantas térmicas, recubri- 
mos los bordes o ponemos sacos de piedras al pie 
de los arcos. Esos sacos deben recibir un trata- 
miento para resistir a los rayos UV y para aguan- 
tar mucho tiempo, pero es una inversión que 
vale la pena. Hay que procurar tensar las mantas 
térmicas lo suficiente para que no golpeen los 
cultivos en caso de viento fuerte. Desgraciada- 
mente, en nuestro ventoso terreno, la fijación de 
las mantas térmicas siempre amenaza con soltarse 
en primavera. La única solución que hemos en- 
contrado es verificar regularmente el estado de 
los anclajes. 

Cuando ya no necesitamos las mantas térmi- 
cas, las recogemos en sacos que etiquetamos en 
función de la anchura y del estado de la manta. 
Al final de temporada, una de nuestras últimas 
tareas consiste en arreglar las mantas agujereadas. 
Utilizamos una cinta adhesiva tratada contra los 
rayos UV y fabricada para tal fin. La mayoría de 
nuestras mantas duran unos tres años. 


Los túneles «oruga» 


Los túneles «oruga» (caterpillar en inglés) son 
unos túneles bajos desmontables y otra opción 
muy interesante para prolongar la temporada; 
son sencillos y baratos y tienen la ventaja de que 
se pueden instalar y desinstalar. Como se des- 
montan y montan con facilidad, se pueden tras- 
ladar a cualquier sitio del jardín y en cualquier 
momento. Utilizamos los nuestros para forzar las 
plántulas de zanahoria y remolacha producidas 
directamente en los bancales y luego los move- 


mos para cubrir las solanáceas, que siempre ne- 
cesitan más calor en verano. 

Se pueden utilizar varios materiales y técnicas 
para construir un túnel «oruga». Los más senci- 
llos no necesitan más que tubos de PVC, barras 
de hormigón armado y cuerda. Fabricamos los 
nuestros con tubos de PVC de 4 milímetros por 
6,1 metros de largo (dos trozos pegados con una 
junta), instalamos los arcos cada 3,5 metros y los 
anclamos insertándolos en varillas de acero de 
61 centímetros hundidas a la mitad en el suelo. 
Para reforzar la estructura, cada arco se une a su 
cúspide mediante un cable que se ata a un poste 
hundido en cada extremo del túnel. Fijamos el 
polietileno que protege la estructura cubriendo 
uno de los bordes con tierra y ponemos sacos de 
piedras en el otro. Anclamos al suelo unas cuer- 
das que pasan entre los arcos de un lado a otro 
del túnel y mantienen el polietileno en caso de 


Los túneles «oruga» son más baratos que 
los túneles permanentes. Protegen y calientan los 
cultivos, además de facilitar la ventilación. 


Como los túneles «oruga» son desmontables, 
podemos mantener a cubierto nuestros cultivos 
(con todas las ventajas que eso conlleva) sin 
comprometer su rotación. 


viento fuerte; esto es lo que confiere al túnel el 
aspecto de oruga que le da el nombre en inglés. 
Para abrir el túnel y ventilarlo enrollamos el po- 
lietileno y lo fijamos con ganchos a un arco de 
cada dos. 

En 2005, gastamos unos 400 dólares en mate- 
rial, sin contar el polietileno usado, para fabricar 
uno de estos túneles, que cubría una superficie de 
3,65 metros por 30 metros. Si se tiene en cuenta 
que este túnel puede proteger dos bancales y que 
lo desplazamos tres veces por temporada, repre- 
senta una inversión de 3,12 dólares por metro 
cuadrado para cubrir seis bancales: una ganga. 
El único inconveniente de los túneles bajos des- 
montables es que la poca altura de su estructura 
complica el trabajo de pie. Sin contar con que 
siempre hay que agacharse para entrar o salir del 
túnel. 
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En Quebec, se usan mucho las cubiertas para 
aparcamiento desmontables, que se pueden comprar de 
segunda mano y juntar para fabricar un túnel sencillo. 


Los túneles permanentes 


Un túnel permanente (en inglés, hoop house) 
es una estructura fabricada con arcos de acero 
semicirculares, empernados y cubiertos con una 
película de polietileno. A diferencia de los in- 
vernaderos, los túneles son estructuras bastante 
bajas, fáciles de construir y, por lo general, sin 
calefacción. Estos túneles también son diferentes 
de los famosos grandes túneles para la horticul- 
tura que se utilizan en grandes superficies. En 
general, tienen un ancho de 5 o 6 metros y una 
altura máxima de 3 metros. La longitud de un 
túnel puede ser variable y aumentarse añadiendo 
nuevas secciones, lo que es muy útil en el inicio 
de un proyecto hortícola. 
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Una de las grandes ventajas del túnel es que se 
puede utilizar todo el año." Sirve para proteger 
los cultivos precoces y tardíos antes y después de 
un cultivo de verano que necesite mucho calor. 
Sembradas en el momento adecuado, las hortali- 
zas resistentes al frío, como las espinacas y otras 
verduras asiáticas, se pueden cosechar incluso en 
período de heladas, y la temporada se puede pro- 
longar unas semanas. Existen varios modelos de 
túneles; los venden la mayoría de los proveedores 
de estructuras para invernaderos. Como una es- 
tructura nueva puede ser cara (parece que el pre- 
cio del metal aumenta cada año), varios pequeños 
productores fabrican ellos mismos sus túneles 
comprando tubos de acero y dándoles forma 
con una dobladora de tubos. Sin embargo, en mi 
Opinión, la mejor manera para reducir costes es 
buscar una estructura de túnel de segunda mano. 
Merece la pena, aunque a menudo se tenga que 
desmontar y transportar. En cualquier caso, com- 
prar un túnel es una de las mejores inversiones 
que podéis hacer. Con los cultivos que se produ- 
cirán en su interior, se amortiguan los gastos en 
pocas temporadas, incluso en una. 

Al ser túneles de instalación permanente, es 
importante planificar su ubicación. Hay que ase- 
gurarse de que el drenaje del suelo bajo los túneles 
sea bueno porque, de lo contrario, las camas de 
cultivo corren el riesgo de permanecer húmedas 
demasiado tiempo en primavera. Aparte de nive- 


1. En las regiones en las que hay una acumulación im- 
portante de nieve, habrá que instalar un madero para sujetar 


cada arco del túnel. (N. del A.) 
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y utilizamos principalmente nuestros dos túneles para roducción de pimientos, pepinos y hortalizas 
Hoy utili incipalment t túnel par la pro ión d pi E pe p - pe Es 
precoces, pero durante muchos años hemos cultivado en ellos tomates de invernadero con XItO. 
Ed 


tienen aperturas laterales que se enrollan arriba y 
puertas grandes delante y detrás, lo que es sufi- 
ciente para una buena ventilación. 


lar el terreno, lo que supone una obra considera- 
ble, la mejor solución es instalar drenajes agrícolas 
en el perímetro de la estructura. Nuestros túneles 


¿Doble capa de polietileno o una sola? 


Una doble capa de polietileno hinchada con aire por un ventilador mejora Es el a 
estructura utilizada como invernadero. Aun así, esta instalación también reduce la ae a de e 
interior del túnel. La elección entre ambas opciones no es fácil y dependerá del uso que se le e ze 

se añade calefacción, tal vez sea mejor prever una doble capa, pero, si no, mejor instalar una sola capa de 


polietileno y aislarla con mantas térmicas, si es necesario. 


Preferencias de prolongación de temporada de ciertos cultivos 


en Les Jardins de la Grelinette 


Hortaliza pel oo Túnel «oru aa . 
ga» permanente Invernadero 
Albahaca | 
Berenjena a v E 
Brócoli P | r 
Calabaza de verano P 7 
Col rizada y acelgas P 
Coliflor P E 
Colinabo | P | 
Espinacas P T 
Hortalizas asiáticas a PyO , : 
Lechuga | PyO E 7 
Melón y sandía P 1 Í 
Mézclum | l | 
Nabo P | ET A 
Pepino 
Po dl V (enrejado) d 
Rábano P s 
Remolacha PyO | r 
Rúcula el 2 
Tomate T 
Tomate Heirloom l v E 
Zanahoria ale 0 | P 
P=Primavera V=Verano O= Otoño 
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La cosecha y el almacenamiento 


No basta sólo con saber producir; también hay que saber cosechar, con el fin de no comprometer, al final, lo que 


ha costado tanto trabajo, gastos y cuidados cultivar... La diligencia con la que se llevará a cabo este trabajo es, por lo 


tanto, de gran importancia. 


El padre Frangois-Xavier Jean en Les champs. Manuel d'agriculture congu par les professeurs de PÉcole supérieure 


d'agriculture de Sainte-Anne-de-la-Pocatiére, Ateliers de l' Action catholique, Quebec, 1947. 


Ahora que ya habéis tomado todas las medi- 
das para cultivar las hortalizas, ha llegado el mo- 
mento de cosechar los «frutos» de vuestro trabajo. 
Bromas aparte, la cosecha es sin duda una fase 
importante porque todos los esfuerzos y cuida- 
dos se transforman en un resultado tangible, en 
un producto final. Por mi parte, nada es equipa- 
rable al orgullo que se siente cuando el cultivo 
tiene éxito. Ahora bien, la cosecha es una tarea 
del oficio que requiere habilidades, ya que de ella 
dependen la frescura y la conservación de las hor- 
talizas. Hay que seguir ciertos principios básicos 
para garantizar que la calidad de una producción 
se mantiene del campo al plato. 

Ante todo, hay que recoger las hortalizas en 
el momento adecuado de su crecimiento, cuando 
están maduras. Si se cosechan demasiado pronto 
tendrán mucho menos sabor. Si se cosechan 
demasiado tarde, se conservarán menos. Para 


algunos cultivos, eso no tiene consecuencias im- 
portantes; para otros, en cambio, el momento de 
la cosecha marca la diferencia. Por ejemplo, es 
difícil saber si un melón cantalupo está maduro, 
pero su grado de madurez influye mucho en su 
sabor. Para cada hortaliza existen señales que in- 
dican su nivel de maduración, y hay que apren- 
der a reconocerlas. Como son específicas de cada 
cultivo, trataré el tema en las fichas de cultivo 
que encontraréis en los anexos. En todo caso, el 
momento adecuado para recoger una hortaliza no 
siempre coincide con las necesidades de venta, y 
por eso es indispensable utilizar una cámara frigo- 
rífica. Gracias a ella, se pueden recoger en el mo- 
mento óptimo y almacenar unos días antes de la 
venta de hortalizas como los brócolis, los calaba- 
cines y los pepinos, por mencionar sólo algunas. 

Otro elemento importante que hay que tener 
en cuenta es que, una vez recogidas, las horta- 
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Es importante preenfriar las cosechas que llegan del 
que está bien aislado, la temperatura permanece a un niv 


Jardín y esperan su turno para el lavado. En nuestro almacén, 
el muy adecuado de unos 15 *C. Las cosechas también se pueden 


mantener frías cubriéndolas con una manta de lana empapada en agua. 


lizas siguen «vivas», por lo que, si no se frena 
rápidamente su respiración mediante el frío, no 
sólo perderán su aspecto fresco, sino también una 
gran parte de su valor nutritivo. Por lo tanto, es 
mejor cosechar las hortalizas antes de que haga 
calor, es decir, por la mañana, lo más temprano 
posible, y enfriarlas rápidamente con agua fría o 
metiéndolas en la cámara frigorífica. 

En nuestra granja nunca las almacenamos 
mucho tiempo porque cosechamos la víspera de 
la entrega. Nuestro almacén es un lugar frío que 
mantiene la temperatura a unos 15 9C, una tem- 
peratura adecuada para varias hortalizas. Ajusta- 
mos la temperatura de la cámara frigorífica entre 
2 y 4*C para las hortalizas que se han de re- 
frigerar. En general, las tres etapas de la cosecha 
son relativamente equivalentes para el conjunto 
de las hortalizas, a saber: la recogida en el jardín, 
el almacenamiento temporal y el lavado y, por 
último, la conservación en la cámara frigorífica. 
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Ahora bien, algunas requieren cuidados especí- 
ficos. 


Las hortalizas de hoja y las lechugas son 
siempre las primeras que se cosechan y se almace- 
nan rápidamente. Las cajas se rocían con agua fría 
para mantener las verduras frescas antes de lavarlas 
más tarde, ese mismo día. Al lavarlas, se quitan 
las hojas estropeadas. A continuación, la horta- 
liza se sumerge en agua fría durante unos segun- 
dos, antes de escurrirla y ponerla delicadamente 
en una bandeja de la cámara de refrigeración. 


Las hortalizas de raíz vendidas en manojos 
se seleccionan y se juntan en manojos en el Jardín 
o, cuando hace calor, se traen sueltas al almacén 
para así manipularlas en un ambiente fresco. A] 
confeccionar los manojos, se quitan las hojas y 
las raíces estropeadas. Los manojos se unifor- 
mizan para que todos tengan el mismo tamaño. 


Se calcula el número de manojos deseados y el 
número de gomas elásticas que harán falta para 
sujetarlos (mismo número de gomas que de ma- 
nojos). Mientras las hortalizas esperan su turno 
de lavado, las cajas se rocían con agua fría para 
que las hojas mantengan un buen aspecto. En la 
etapa de lavado, la tierra de las raíces se limpia 
con una manguera. A continuación, los manojos 
se colocan en las bandejas, de forma escalonada 
y sin sobrecargarlas, y después se meten en la cá- 
mara frigorífica. 


Los brócolis y las coliflores conservarán su 
firmeza si se enfrían rápidamente después de la 
cosecha. Al llegar al almacén, se sumergen en agua 
fría, se escurren y se meten inmediatamente en la 
cámara frigorífica. Como se cosechan cuando es- 
tán maduros (y no todos el mismo día) hay que 
inscribir la fecha de recogida en cada bandeja 
para, a la hora de la entrega, dar prioridad a las 
primeras cosechas. 


Las judías y los guisantes no hace falta lim- 
piarlos, pero, cuando se recogen a pleno día, 
merece la pena rociarlos con agua fresca antes 
de meterlos en la cámara. En este caso, hay que 
asegurarse de que el recipiente filtra bien el agua 
para evitar la roya, sobre todo, en las judías. 


Los pepinos estarán crujientes si se enfrían rá- 
pidamente después de su cosecha. Una vez saca- 
dos de los túneles, se sumergen inmediatamente 
en agua fría, se escurren y se meten en la cámara, en 
una bandeja etiquetada con la fecha de cosecha. 


Los tomates se pueden recoger en cualquier 
momento del día, pero como su conservación de- 
pende mucho de si están o no estropeados, hay 
que hacerlo con mucho cuidado. Para evitar ma- 
nipularlos dos veces, se cosechan y almacenan en 
las mismas cajas, que se dejan a la temperatura 
ambiente del almacén. 


El mézclum se recoge a menudo un día di- 
ferente al de las grandes cosechas, con el obje- 
tivo de poder cosecharlo todo en las primeras 
horas del día (a veces se puede tardar mucho...). 
Una vez cosechadas, las verduritas se sumergen 
en agua fría y se mezclan con delicadeza las ho- 
jas de diferentes tamaños y colores. Durante el 
baño en agua fría, se quitan las hojas estropea- 
das, las malas hierbas y los insectos. Luego, para 
que no se pudra, se le quita bien el agua con un 
escurridor eléctrico y se recoge con cuidado en 
bolsas de plástico cerradas que se meten en la 
cámara. 


Los melones, igual que los tomates, se pue- 
den recoger en cualquier momento del día. No 
se suelen refrigerar, sino que se dejan madurar a 
temperatura ambiente en el almacén. Si, por des- 
cuido, se cosechan demasiado maduros, se ten- 
drán que poner en la cámara, aunque eso les haga 
perder un poco de sabor. 


La albahaca se puede recoger en cualquier 
momento del día, pero nunca cuando está mo- 
jada. No se guarda en una bolsa cerrada porque 
la humedad ennegrece las hojas. Se almacena en la 
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cámara en una bandeja entreabierta para evitar la 
condensación. 


Los calabacines se cosechan en dos o tres días, 
cuando el fruto es aún pequeño. No se limpian y 
se enfrían en la cámara en bandejas etiquetadas 
con la fecha de la cosecha. 


Las cebollas se pueden cosechar en cualquier 
momento del día; con frecuencia, se hace cuando 
la mayor parte de los cultivos ya se han cose- 
chado. Se agrupan en manojos en el jardín y se 
les quita la tierra con una manguera antes de me- 
terlas en la cámara. 


La eficacia de la cosecha 


A mediados de los años 1940, el padre Fran- 
cois-Xavier de La Pocatiére usaba el término 
«diligencia» para explicar que, cuando toca cose- 
char, hay que actuar con rapidez y eficacia. Tenía 
toda la razón; a menudo, las cosechas son muy 
largas, y si se tarda demasiado en recoger algunas 
hortalizas, otras se acabarán marchitando antes 
de recogerlas y, a pesar de que es posible revita- 
lizarlas con agua muy fría, perderán calidad. En 
la temporada de cosecha, la velocidad es esencial, 
más que en cualquier otro momento. 

Aparte de tener un ayudante, ser uno mismo 
eficaz es la mejor manera de acelerar la cosecha. 
Como la mayoría de los cultivos no son más que 
una repetición de pequeños gestos, es necesario 
tomarse el tiempo para estudiar la ergonomía de 
los movimientos, analizarlos y evaluar la posibi- 


172 


Cuando cosechamos, procuramos llevar al almacén 
el máximo de hortalizas en cada viaje. Hemos instalado 
en el carrito de cosecha una sombrilla desmontable 
para protegerlas del sol. También llevamos una manta 
de lana húmeda para mantenerlas frescas. 


lidad de realizar la misma tarea eliminando los 
innecesarios. Este ejercicio requiere práctica y un 
cierto esfuerzo de autoconciencia, pero, una vez 
encontrada, la técnica adecuada ahorrará cientos 
de horas de trabajo inútil. 

Otro punto importante: hay que organizar las 
secuencias de trabajo de forma que limitemos al 
máximo la manipulación de las hortalizas. Merece 
mucho la pena reducir las idas y venidas entre el 
jardín y el almacén, y sólo con pensarlo un poco 
se encuentran soluciones sencillas. Por ejemplo, 
prever siempre el número suficiente de cajas y 
llevar en el carrito una cajita de gomas elásticas, 
una sombrilla o una manta mojada para cubrir 
las cajas y prolongar de este modo la cosecha al 


máximo. La conclusión es que estos pequeños de- 
talles derivados de una buena planificación per- 
miten ahorrar mucho tiempo. A menudo, explico 
a las personas que hacen prácticas con nosotros 
que la eficacia suele ser una cuestión de estado 
de ánimo; para conseguirla, hay que esforzarse. 


Ayuda extra para la cosecha 


En este oficio, la cosecha es, sin duda, el mo- 
mento del año en el que la mano de obra externa 
es bienvenida. En un jardín hortícola, esa ayuda 
la presta a menudo gente que está de paso (por 
ejemplo, los clientes asociados que quieren ayu- 
dar o viajeros a los que alojamos y alimentamos 
durante varias semanas) o incluso empleados a 
tiempo parcial contratados para la temporada. 
Durante más de diez años, hemos acogido a 
wwoofers (ecovoluntarios) y a visitantes y, a pesar 
de que disfrutamos con su presencia, os puedo 
asegurar sin la más mínima duda que es mucho 
más rentable contratar mano de obra experimen- 
tada y formada para la cosecha, aunque haya que 
pagarla. Esto no impide que la ayuda voluntaria 
sea muy práctica; en cualquier caso, se requieren 
ciertas precauciones. 


Para que la cosecha en el jardín sea eficaz, 
hay que usar un cuchillo bien afilado para 
hacer cortes limpios y calcular bien el número 
de cajas necesarias. Es indispensable utilizar 
un carrito para llevar los contenedores hasta 
el puesto de lavado. 
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El equipo para la cosecha puede realmente acelerar 
el trabajo. Visitar otras granjas es una forma estupenda 
de mejorar los conocimientos en este tema, pero ¡confiad 
también en vuestra imaginación! Una buena parte de 
las herramientas que utilizamos se han fabricado 
a medida para adaptarlas a nuestras necesidades. 


Primero y ante todo, si una persona no tiene 
experiencia, no hay que cometer el error (corrien- 
do el riesgo de perder nuestro tiempo o nuestra 
cosecha) de suponer que entiende cosas que a 
nosotros nos parecen evidentes. He visto a gen- 
te que para recoger los puerros cortaba la base o 
que para cosechar los guisantes arrancaba toda 
la planta. Podría contar más anécdotas absurdas 
como ésas, pero la experiencia nos ha llevado a la 
conclusión de que nunca hay que dejar a la gente 
sola y que siempre hay que trabajar a su lado. 
Aprenden mucho estando permanentemente con 
nosotros (por eso acogemos a gente en prácti- 
cas), pero este tipo de mano de obra suele ser 
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a lista de las cosechas por prioridad es un métod 


o sencillo para asegurarse de 


que la cosecha se haga en el orden adecuado. 


más molesto que beneficioso, ya que se les tiene 
que explicar todo y hay que vigilarlos todo el 
tiempo. 

La situación es distinta si el ayudante es un 
empleado permanente o, al menos, alguien que 
está presente a menudo. En ese caso, dedicamos 
tiempo a formarlo para que sea autónomo. De ese 
a las cosas avanzan a buen ritmo y se pue- 

en cosechar varios cultivos a la vez. Í. 
necesario controlar regularmente Poo 
se realice correctamente. El tamaño de los mano- 
JOs, que tienden a variar a medida que avanza la 
cosecha, es un parámetro que hay que vigilar con 
frecuencia para no tener que deshacerlos todos y 


volver a empezar. Para guiar a nuestros ayudan- 
tes, en los espacios de trabajo, hemos colocado 
carteles con instrucciones en letra bien grande. 
Ésta también es una medida sencilla que permite 
mejorar mucho la eficacia de nuestras cosechas. 


La cámara frigorífica 


Como ya he dicho, tener una cámara frigorí- 
fica es Una ventaja inestimable para un Jardine- 
ro-horticultor. Ésta tiene tres funciones: enfriar 
por aire forzado las hortalizas que se recogen 
en el jardín, prolongar su período de almacena- 
miento y hacer que acumulen el frío suficiente 


para mantenerse frescas durante el transporte 
hasta la entrega, a pesar del calor que pueda ha- 
cer dentro del camión. El tipo y el tamaño de la 
cámara frigorífica son elementos claves para que 
cumpla esas funciones. 

Los dos mejores consejos que os pueda dar 
para comprar la cámara frigorífica son los si- 
guientes: invertid en un compresor nuevo con 
garantía (los reparadores de frigoríficos suelen 
cobrar unos 100 dólares la hora...) y comprad 
una cámara frigorífica más grande de lo necesa- 
rio, diría que el doble. Puede parecer contrapro- 
ducente refrigerar inútilmente un espacio vacío, 
pero, con esta inversión, no cometeréis el error 
de subestimar vuestras necesidades futuras y el 
aumento de vuestra producción con los años. 
Además, tener una cámara demasiado grande 
aporta ciertas ventajas. 

En primer lugar, una cámara frigorífica grande 
y un compresor potente permiten atenuar las pér- 
didas de frío provocadas por la frecuente apertura 
de las puertas durante las cosechas. Una cámara 
que se mantiene siempre fría es el mejor lugar 
donde almacenar las hortalizas a su temperatura 
de conservación óptima. 

En segundo, la circulación de aire, que per- 
mite en gran parte enfriar las hortalizas, es mejor 
en un espacio no lleno del todo; por ese motivo, 
es útil prever una distancia de unos diez centíme- 
tros entre cada pila de cajas en la cámara. 

Por fin, añadiría que si hay espacio libre en 
la cámara frigorífica es más fácil hacer un inven- 
tario. Algunos cultivos se pueden almacenar en 
una sección de la cámara donde se pueda entrar 


fácilmente con la carretilla para transportar las 
bandejas. Por ejemplo, la cámara frigorífica de 
Les Jardins de la Grelinette mide 2,5 por 5 me- 
tros, y hasta la quinta temporada de producción 
no empezamos ocasionalmente a llenarla por 
completo. 

En cuanto a la organización de un espacio re- 
frigerado, es clave qué tipo de cajas se usarán para 
almacenar las hortalizas; hay que comprarlas con 
cuidado (existen en el mercado varios modelos). 
En mi opinión, una bandeja de almacenamiento 
ideal debería tener las siguientes características: 


— Buen tamaño, no demasiado pequeño y, sobre 
todo, no muy grande, para que no pese dema- 
siado una vez llena de hortalizas. Puede ser útil 
tener bandejas de tres tamaños para almacenar 
en cada uno de ellos las hortalizas de hoja, las 
de raíz y las de fruto. 

— Es necesario que se puedan cerrar para conser- 
var la humedad de las hortalizas y evitar que 
se sequen en la cámara. 

— Tienen que encajar unas en otras con un sis- 
tema suficientemente sólido que aguante el 
peso al superponerlas durante varias tempo- 
radas de uso intensivo. 

— Deben ser fáciles de limpiar y tener el fondo 
perforado para que se escurra el agua de la- 
vado. 


Todavía no hemos encontrado las cajas idea- 
les. Hemos probado varios modelos, a menudo, 
de segunda mano, y los hemos modificado, pero 
cada uno tiene cualidades distintas que, en rea- 
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Tener una cámara frigorífica es lo 
Esto nos quita much 


lidad, deberían estar reunidas en una misma 
caja. Por eso seguimos buscando el recipiente 
perfecto... Cuando nos quedamos cortos, en el 
momento de las grandes cosechas o cuando al- 


y 


s 10 que nos permite recoger la cosecha el día anterior a la entrega. 
O estrés y nos evita tener que levantarnos al alba los días de cosecha. Una cámara re 
una cierta logística de almacenamiento. 


quiere 


macenamos muchas hortalizas para su conserva- 
ción, utilizamos también cajas de cosecha que no 
se cierran, pero que una vez apiladas limitan la 


pérdida de humedad. 


La planificación de la producción 


Si me diesen seis horas para cortar un árbol, pasaría las cuatro primeras afilando mi hacha. 


Organización es igual a éxito. Este viejo dicho 
es acertado, sobre todo, a la hora de planificar la 
producción. Sin embargo, es un ejercicio muy 
complicado si se tiene poca o ninguna experien- 
cia en horticultura diversificada. Por esta razón, 
he decidido dejar este tema para el final de este 
manual, a pesar de que la planificación es, en rea- 
lidad, la primera etapa de nuestro trabajo. 

La planificación de la producción es clave 
para crear un jardín hortícola rentable, y le atri- 
buyo una gran parte de nuestro éxito; si bien no 
es tan fácil saber qué hortalizas cultivar, en qué 
cantidad y cuándo sembrarlas, sobre todo, si nos 
proponemos hacerlo con precisión. Para lograrlo 
es fundamental conocer perfectamente las dife- 
rentes etapas de la planificación de la producción. 
Al principio, puede ser desconcertante, pero se 
acaba entendiendo que es un proceso basado en 
una lógica sencilla. Basta luego con seguir riguro- 
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Cita atribuida a Abraham Lincoln 


samente el proceso hasta el final. La planificación 
puede ser una etapa agobiante, pero el esfuerzo 
vale la pena; todo lo que esté minuciosamente pla- 
nificado para el año agiliza el buen desarrollo de 
las tareas durante la temporada. Por eso organi- 
zamos todo lo que podemos durante el invierno, 
que es cuando más tiempo libre tenemos. 


Fijar los objetivos de producción 


Este trabajo empieza después de unas vacacio- 
nes lejos de los jardines y de la granja, cuando 
hemos descansado y disponemos de varios días 
libres para concentrarnos en esta tarea. La pri- 
mera etapa consiste en elaborar nuestro pre- 
supuesto anual. Nuestra prioridad es fijar los 
objetivos financieros: cultivamos, ante todo, 
para satisfacer las necesidades de nuestra familia 
y queremos asegurarnos de que nuestra produc- 


ción hortícola generará los ingresos previstos o, 
al menos, una renta básica. A continuación, de- 
bemos traducir nuestros objetivos económicos en 
unos objetivos de venta que permitan determi- 
nar la producción necesaria. Aunque este orden 
parezca obvio, muchos agricultores razonan al 
revés y evalúan primero su capacidad de produc- 
ción, de la que esperan sacar el máximo beneficio. 
Desaconsejo vivamente a los principiantes que lo 
hagan así. Mi padre siempre decía: «Un objetivo 
sin un plan es sólo un deseo». Establecer las ex- 
pectativas de ingresos es tan importante en este 
trabajo como en cualquier otro. 

Cuando se vende en la modalidad ASC)! los 
objetivos de producción se miden en función del 
número de cestas, del valor de éstas y del número 
de entregas previsto. Por ejemplo, producir 60 
cestas por semana a 23 dólares la cesta durante 
18 semanas seguidas genera un ingreso de unos 
25.000 dólares. Este número de cestas debe tener 
en cuenta factores como la superficie cultivable 
disponible, la mano de obra y, sobre todo, la expe- 
riencia que se tenga en horticultura diversificada. 
Es en este momento cuando se decide el tamaño 
que se quiere dar a un proyecto de jardín hortícola. 

La etapa siguiente consiste en elegir el tipo y 
la cantidad de hortalizas que se tendrán que cul- 
tivar para alcanzar esos objetivos de producción. 
Es el ejercicio más complicado y debe hacerse en 
dos fases: primero, hay que determinar la com- 


1. La producción destinada a la venta en los mercados 
públicos se puede calcular de la misma manera que la pro- 


ducción para las cestas ASC. (N. del A.) 


posición aproximada de las cestas para ASC para 
toda la temporada; segundo, hay que calcular la 
superficie necesaria y las fechas de implantación 
por cada hortaliza. Las tablas que encontraréis en 
este capítulo son muy útiles para eso. 

La tercera etapa tiene como objetivo agrupar 
todas las siembras por categorías, para asegu- 
rarse de que hay espacio suficiente en los jardi- 
nes. En ese momento, se elabora un calendario 
de producción y se hacen los Planos con la or- 
ganización de los jardines. Estos dos ejercicios 
permiten gestionar fácilmente un sistema de pro- 
ducción complejo. 

Finalmente, la última etapa de la planificación 
anual es hacer un seguimiento y tomar notas a lo 
largo de toda la temporada de producción. Esta 
práctica permite tener en cuenta lo que ha ido 
mal y lo que se podría haber solucionado mejor, 
y los apuntes serán muy útiles para planificar la 
temporada siguiente. 

No es un método universal; muchos horticul- 
tores utilizan otros sistemas. Ahora bien, es una 
lógica probada y fácil de seguir. Aquí os explico, 
a modo de ejemplo, cómo implementamos las di- 
ferentes etapas de la planificación. 


Determinar la producción 


En Les Jardins de la Grelinette, abastecemos 
durante 21 semanas al año a 120 familias en ré- 
gimen de ASC y vendemos en dos mercados de 
productores durante 20 semanas. Como es difícil 
evaluar de antemano las ventas que haremos en 
el mercado (depende del tiempo, de la clientela, 


etcétera), estimamos que esta clientela equivale a 
100 familias más en ASC. Reconozco que es una 
cifra un poco engañosa, porque los clientes del 
mercado no comprarán forzosamente las mismas 
hortalizas que componen las cestas de la ASC, 
pero la demanda es lo bastante parecida y nos 
permite planificarlo así. También es la manera 
más sencilla de hacer los cálculos. 

En total, tenemos como objetivo producir el 
equivalente a 220 cestas por semana, y cada cesta 
contiene una media de 26 dólares de productos 
frescos. El ingreso estimado de 117.260 dólares 
(220 cestas x 26 dólares x 20,5 semanas) es sufi- 
ciente para alcanzar nuestros objetivos económi- 
cos y permitirnos disfrutar del modo de vida que 
hemos elegido. 


Qué producir 


Para evaluar mejor la producción, hemos crea- 
do una tabla con 21 casillas vacías, correspondien- 
tes a las 21 semanas de entregas, que debemos 
rellenar con distintas hortalizas. Elegimos las hor- 
talizas en función de parámetros objetivos, como 
la estacionalidad, pero también de nuestras prefe- 
rencias. Una vez escogidas las hortalizas, planifi- 
camos con precisión únicamente la composición 
de las primeras y de las cuatro últimas cestas de 
la temporada. Lo hacemos así porque es muy im- 
portante respetar las fechas de siembra para las 
entregas de principio y fin de temporada. 

No definimos de forma tan precisa el contenido 
de las cestas para las semanas 4 a 17, sino que pre- 
vemos aproximadamente los cultivos que se irán 
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produciendo sucesivamente. Cuando la tempo- 
rada está en auge y muchas hortalizas maduran a la 
vez, se llenan las cestas con hortalizas que se con- 
servan (en la planta, en tierra o en la cámara) y con 
Otras que se tienen que cosechar o vender cuanto 
antes (por ejemplo, los guisantes, las judías y los 
tomates). Calculamos de manera diferente nues- 
tras necesidades en función del tipo de hortaliza. 

Para las que se recogen sólo una vez (las raí- 
ces, la lechuga, el brócoli, el apionabo), deter- 
minamos cuántas veces queremos incluirlas en 
nuestras cestas (por ejemplo, ocho para las za- 
nahorias y cinco para las remolachas), lo que 
equivale al número de siembras que deberemos 
prever en nuestro plan de producción. En el caso 
de las hortalizas que se recogen varias veces (to- 
mates, pepinos, calabacines, etcétera) el objetivo 
es producir suficientes plantas para cosechar 220 
unidades por semana; en el caso de los calabaci- 
nes, eso significa que siempre hay que tener 110 
plantas produciendo, ya que cada planta da unos 
dos frutos por semana. 

Éste es el aspecto que debería tener la planifi- 
cación para un año: 


Cesta 1 (13 de junio): espinacas (3 dólares), 
rábanos (2 dólares), pepinos (4 dólares), calabaci- 
nes (4 dólares), colirrábanos (2 dólares), tallo de 
ajo (2,50 dólares), col rizada (kale) (2, so dólares), 
rúcula (4 dólares), cilantro (2 dólares). Valor to- 
tal: 26 dólares. 


Cesta 2 (20 de junio): lechugas (2 dólares), 
nabos (2,50 dólares), remolachas (2,50 dólares), 


Composición de las cestas de Les Jardins de la Grelinette 


La elección de las hortalizas a las que damos prioridad en nuestras cestas se adapta a la demanda. Con el 


tiempo, nos hemos dado cuenta de que a nuestros socios consumidores les gusta recibir ciertas hortalizas 
con regularidad y otras de vez en cuando. 


Las habituales: tomate, lechuga, hierbas aromáticas, 
cebolla. 


pepino, zanahoria, berenjena, calabacín, pimiento, 
Las secundarias: ajo, remolacha, nabo, rábano, tirabeque, judía, 


brócoli, coliflor, patata, berenjena, ver- 
duras asiáticas, rúcula, espinaca, albahaca, melón, tomates cherry, 


acelga y kale (col rizada). 


Las ocasionales: hinojo, pimiento picante, physalis, achicoria, 


colinabo (rutabaga), apionabo, apio, rábano 
de invierno, calabaza de invierno, tallo de ajo, col de Bruselas 


Prevemos también la composición de nuestras cestas en función de ciertos principios, 
ofrecer una oferta lo más variada y apreciada posible: 


con el objetivo de 
— En todo momento de la temporada, proponemos entre ocho 
— Proveemos una lechuga dentro de cada cesta (o espinacas, a principio y final de temporada). 


— Incluimos una variedad de hoja verde por semana (a veces, dos o tres a principio de temporada), con el 
objetivo de no ofrecer la misma dos veces seguidas. 


— Procuramos proponer dos hortalizas de raíz 

— Procuramos producir hortalizas de fruto lo a 
pio de la temporada. 

— Añadimos unas hierbas aromáticas en cada cesta. 


y doce artículos diferentes por cesta. 


por cesta; zanahorias, lo más a menudo posible. 
ntes posible, con el fin de añadir valor a la cesta al princi- 


Por supuesto, el contenido de la cesta nunca dejará satisfechos a todos los socios, pero estamos atentos a 


sus demandas para adaptarlo. Aun así, hay que evitar dejarse influenciar por las preferencias de cada uno. 
El primer año hay que tener cuidado de no producir demasiado. En mi opinión, 
con poca experiencia debería limitar su producción a una veintena de hortal; 
temporadas y debería procurar dominar primero la producción de las hortaliza 
más fáciles de cultivar. Siempre hemos comprado patatas, calabazas de inviern 
completar nuestras cestas. Nuestros clientes lo saben y nunca les ha importado 


un jardinero horticultor 
zas durante las primeras 
s más habituales, que son 
O y, a veces, melones para 
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pepinos (4 dólares), calabacines (4 dólares), ce- 
bolletas (2 dólares), brócoli (3 dólares), mos- 
taza (2 dólares), bok choy (2,50 dólares), eneldo 
(2 dólares). Valor total: 26,50 dólares. 


Cesta 3 (27 de junio): lechugas (2 dólares), 
espinacas (3 dólares), rábanos (2 dólares), cala- 
bacines (4 dólares), col kale (2,50 dólares), tallo 
de ajo (2,50 dólares), colirrábanos (2 dólares), al- 
bahaca (2 dólares), tirabeques (3 dólares). Valor 
total: 27 dólares. 


Cestas 4 (4 de julio) a 17 (3 de octubre): le- 
chugas y, según las disponibilidades, zanahorias, 
nabos, remolachas, pepinos, tomates, calabaci- 
nes, tirabeques, judías, brócolis, coliflores, ajo, 
cebollas, acelgas, albahaca, berenjenas, pepinos, 
tomates cherry, puerros, melones, tomatitos, pi- 
mientos picantes y hierbas aromáticas, apio. 


Cesta 18 (1o de octubre): lechugas (2 dólares), 
zanahorias (2,50 dólares), nabos (2,50 dólares), pe- 
pinos (4 dólares), tomates (4 dólares), ajo (4 dó- 
lares), puerros (3 dólares), rúcula (2 dólares), 
pimientos (3 dólares), cilantro (2 dólares). Valor 
total: 27 dólares. 


Cesta 19 (17 de octubre): espinacas (3 dóla- 
res), remolachas (2,50 dólares), rábanos de in- 
vierno (2,50 dólares), pepinos (4 dólares), kale 
(2,50 dólares), coliflores (3 dólares), apionabos 
(2 dólares), cebollas (3 dólares), brócoli (3 dó- 
lares), perejil (2 dólares). Valor total: 27,50 dó- 
lares. 


Cesta 20 (24 de octubre): espinacas (3 dóla- 
res), zanahorias (2,50 dólares), nabos (2,50 dó- 
lares), ajo (4 dólares), col china (4 dólares), 
colirrábanos (2 dólares), puerros (3 dólares), rú- 
cula (2 dólares), patatas (3 dólares), tomillo (2 dó- 
lares). Valor total: 28 dólares. 


Cesta 21 (1 de noviembre): espinacas (3 dó- 
lares), zanahorias (5 dólares), kale (2,50 dóla- 
res), cebollas (3,50 dólares), rábanos de invierno 
(2,50 dólares), apionabos (2 dólares), calabazas 
de invierno (4 dólares), perejil (2 dólares), patatas 
(3 dólares). Valor total: 27,50 dólares. 


Cuánto y cuándo producir 


Una vez que hemos elegido lo que queremos 
producir, hay que determinar cuándo y cuánto pro- 
ducir: calculamos el número de bancales necesa- 
rios para cada hortaliza para obtener 220 unidades 
por semana y la fecha de siembra para cosechar 
en el momento deseado. Para este fin, utilizamos 
una tabla de cálculo de la producción como la que 
encontraréis en la página 186,* donde apuntamos 
escrupulosamente los datos de producción de 
cada variedad de hortalizas en una lista parecida 
a la que aparece en la página 182. Al acabar este 
ejercicio, agrupamos las siembras de una misma 
hortaliza, lo que nos permite evaluar el total de 


2. No olvidéis que trabajamos con densidades de cul- 
tivo muy altas (con espacios entre cultivos muy reducidos) 
y que, por lo tanto, producimos cantidades superiores a las 
que aparecen en otras tablas basadas en sistemas de produc- 
ción diferentes. (N. del A.) 
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bancales que tenemos que sembrar y con qué cul- 


tivares; entonces podemos hacer nuestro pedido 
de semillas. 


Elaborar un calendario de cultivo 


Tras haber determinado el número de camas de 
cultivo y las fechas de siembra para toda la pro- 
ducción, tenemos que juntar todos los datos para 
establecer un modus operandi que sea fácil de en- 
tender y de aplicar. Lo hacemos con un calendario 
anual que debe ser lo suficientemente grande para 
incluir todas las informaciones. Para cada horta- 
liza, marcamos todas las fechas con la codifica- 
ción siguiente: C = cosecha, S = siembra interior, 
SA = siembra directa o de asiento y T = trasplante. 

En esta etapa, también dedicamos tiempo a 
sistematizar las otras prácticas de cultivo para in- 
cluirlas en nuestro calendario. En el caso del tras- 


plante o de la siembra directa, también indicamos 
la fecha en la que hay que preparar los bancales, 
contando el tiempo para hacer una falsa siembra 
(en general, con dos semanas de antelación). Mar- 
camos las intervenciones fitosanitarias que no 
hay que omitir y cualquier otra información que 
se nos podría olvidar cuando estemos inmersos 
en el trabajo. Por ejemplo, si hay que abonar los 
brócolis con boro y molibdeno diez días después 
del trasplante, lo ponemos en el calendario. Si 
hay que abonar los tomates cada mes, también lo 
marcamos, y así para cada tarea. 

Este calendario, si está bien hecho, permite te- 
nerlo todo bajo control: sólo con echarle un vis- 
tazo, conocemos todas las tareas pendientes de la 
semana. Durante toda la temporada, el calendario 
nos recuerda qué hacer y cuándo. Insisto: es una 
herramienta clave para el éxito de la temporada 
de producción. 


Fechas y cantidades de siembra 


C = cosecha, S = siembra interior, SA = siembra de asiento y T = trasplante 

Espinaca | C: 16 dejunio S: 22 de abril T: 9 de mayo 2 bancales (Tye) 

Rábano | C: 16 de junio SA: 10 de mayo 1 bancal (Raxe) 

Colirrábano C: 16 de junio S: 6 de abril T: 3 de mayo 1 bancal (Koridor) 

Calabacín C: 16 de junio S: 26 de abril T: 16 de mayo 3 bancales (2 Plato, 1 Zephyr) 
Berenjena C: 8 de agosto S: 7 de abril T: 1 de junio 3 bancales (2 Béatrice, 1 Nadia) 
Espinaca C: 20 de octubre S: 1 de agosto T: 25 de agosto 2 bancales (2 Space) 

Etcétera 
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Nuestro calendario de producción es indispensable para realizar todas las tareas de implantación y de mantenimiento 


que requiere una producción intensiva. Aunque existen varias maneras de organizar las fechas de siembra (hojas de cálculo, 


programas informáticos, etcétera), preferimos la claridad visual que nos ofrece un calendario en papel. 


Dibujar un plano de los jardines 


La última etapa para completar nuestro calen- 
dario de producción consiste en dibujar un plano 
de los jardines para determinar con antelación la 
ubicación exacta de cada siembra. Recordemos 
que nuestros jardines están divididos en diez par- 
celas del mismo tamaño, agrupadas por familias 
o grupos de hortalizas (véase el capítulo sobre la 
fertilización), sometidas a un plan de rotación 
predefinido que puede ser un poco restrictivo, 
como he señalado al describir su elaboración. 


Ahora que hemos elegido qué hortalizas quere- 
mos cultivar y en qué cantidades, tenemos que 
asegurarnos de que haya espacio suficiente en los 
jardines, y eso, según los límites impuestos por 
nuestro plan de rotación. 

Nuestro plano de los jardines representa die- 
ciséis bancales permanentes dentro de cada una 
de nuestras diez parcelas, agrupadas por fami- 
lias. El ejercicio consiste en encontrar la mejor 
ubicación para cada plántula, teniendo en cuenta 
la familia botánica, pero también agrupando las 
hortalizas según ciertas características que fa- 


cilitarán su mantenimiento. Por ejemplo, jun- 
tamos las plántulas que se siembran el mismo 
día, las que se siembran directamente, las que se 
tienen que cubrir con mantas térmicas o regar 
con los aspersores (éstos abarcan un ancho de 
cuatro bancales). También nos interesa reunir 
los cultivos que maduran a la vez, para que los 
siguientes se puedan iniciar siguiendo el mismo 
procedimiento. 

Como queremos hacer el máximo de cultivos 
sucesivos en cada bancal, evaluamos cuánto tiem- 
po tiene que pasar cada tipo de hortaliza en el ban- 
cal, desde la siembra o el trasplante hasta el final 
de la cosecha. Por lo tanto, por cada cultivo situa- 


do en el plano, anotamos la fecha de implantación 
y la de cosecha anticipada, a la que añadimos ca- 
torce días de margen para garantizar que haya al- 
canzado la madurez; a continuación, trazamos una 
línea que indica que el bancal está de nuevo libre 
para otra hortaliza o para un cultivo de cobertura. 
A modo de ejemplo, en los anexos encontraréis el 
borrador de uno de nuestros planos. 

Prever la ubicación de cada siembra es un 
ejercicio que conlleva muchos intentos fallidos; 
es exigente, pero indispensable, cuando se cul- 
tiva en una pequeña superficie. Aunque esta ta- 
rea añada aún más complejidad a la planificación 
anual, es importante realizarla para poder ges- 


Ejemplo de hoja de apuntes 


Berenjenas: 1 fila plantada cada 45 centímetros. Fertilización: 5 carretillas de compost y 6 litros de gallinaza. 


Celdilla 
Fecha y cultivar y cantidad 


Fecha y lugar 


Fecha de la 
1.2 cosecha 


Rendimiento por 
bancal de 30 m 


7 de abril: | 


3 bancales de Béatrice | 225 potes de 10 cm 30 de mayo en el jardín 


5-17 de julio 


7 de abril: 
1 bancal de Nadia 


75 potes de 1ocm | 30 de mayo en el jardín 5-25 de julio 


Intervención del 5 de julio: pelitre para reducir la población de chinche opaca o lygns. 
Intervención del 30 agosto: pelitre para reducir la población de chinche opaca. 
Nota: Béatrice es productiva todo el verano, a pesar de la chinche opaca. 


tionar la pequeña superficie cultivada de manera 
óptima. La mayoría de las veces abordamos este 
ejercicio cuando está nevando y no tenemos que 
ocuparnos de ningún asunto urgente. De este 
modo, en verano disfrutamos de no tener que 
hacernos más preguntas al respecto y de trabajar 
en un jardín siempre repleto. 


La importancia de tomar notas 


Como ya he dicho, una vez establecido nues- 
tro calendario de cultivo, procuramos respetarlo 
a rajatabla; por eso es importante elaborarlo con 
cuidado. Ahora bien, seguro que nos daremos 
cuenta de algún error durante la temporada: 
un cálculo equivocado de los días pasados en el 
campo; una sucesión de cultivos con intervalos 
demasiado largos; un número de bancales insu- 
ficiente para satisfacer la demanda, etcétera. Para 
evitar que esos errores se repitan, hemos optado 
por un sistema sencillo de toma de notas porque 


Nuestro «sistema» de notas es muy 
sencillo y requiere poco tiempo. Funciona 
mejor si se registran las informaciones con 
regularidad. Son pequeños detalles que 
marcan una gran diferencia. 


sabemos muy bien que en enero habremos olvi- 
dado lo que haya pasado en junio. Apuntamos 
nuestras observaciones en una libreta con hojas 
sueltas divididas en secciones que corresponden 
a cada uno de nuestros cultivos. Así, para cada 
cultivar, escribimos la fecha de siembra, de ger- 
minación, de plantación y de cosecha, además del 
rendimiento. También anotamos el número de 
bancales que hemos sembrado para poder recti- 
ficar al año siguiente, si fuera necesario. Hemos 
previsto igualmente un espacio libre, al pie de 
cada hoja, para apuntar cualquier otra observa- 
ción útil. Las fichas de nuestra libreta se parecen 
a la tabla de la página 186. 


Tiempo de Rendimiento/ 


Hortaliza crecimiento* bancal de 30m** Notas 

Acelga y kale Pais6o 150 unidades/ semana | Calcular x manojo por 2 plantas cada 2 semanas. 

Ajo ND 600 unidades 

Albahaca 60 ES unidades/semana | Calcular 1 manojo (12 g)/planta cada 2 semanas, 
una vez que la producción está bien iniciada. 

Apionabo 140 300 unidades 


Berenjena 100 =D 65 unidades/semana | Calcular más o menos 1 fruto/planta/semana, 
en plena producción. 


pes 
[5 


Brócoli 75 120 cabezas 
Calabacín 50 nl 100 unidades/semana | Calcular 2 frutos/planta/semana. 
Calabaza de verano 50 100 unidades/semana | Calcular 2 frutos/planta/semana. 
Cebolla ES 
182 kg 
Cebolleta 75 350 unidades 
Col de verano 80 150 unidades 
Coliflor la 75 130 cabezas Ea Prever muchos más días en el jardín para ciertos cultivares. 
Colirrábano 60 420 unidades Ídem. 
Espinaca a granel 40 k ; 
pin 35kg Calcular 16 kg en la 1.* cosecha y 18 kg en la 2.* y 3. 
Hinojo 80 | 400unidades z e 
Judía 55 30 kg/semana ar Calcular 60 kg de producción total en 2 semanas de 
es buena producción. 

Lechuga 50 250 unidades 
Melón 80 al 100 unidades y menos | Calcular 1,25 frutos/planta. 
Nabo en manojo 40 200 manojos 
Pepino de invernadero EE 50 =] 115 unidades/semana | Calcular 1,75 frutos/planta/semana. 
reali 110 ND Dos bancales satisfacen nuestras necesidades anuales. 

imiento 120 120 unidades/semana sl Calcular 1 fruto/planta/semana, en plena producción. 
Puerro de verano 120 175 unidades Se venden por paquetes de 3 0 4. 
Rábano de E 300 manojos 
Remolacha en manojo 60 160 manojos 
Rúcula 35 200 manojos 2 
Tirabeque 55 al 12 kg y menos/semana | Calcular 35 kg de producción total repartidos en 
: | 3 semanas de buena producción. 

Omate 120 70 kg/semana El Calcular 3 frutos/planta/semana, en ' plena producción. 
Verdura asiática 60 300 unidades 
Zanahoria en manojo E 55 180 manojos 


*El ti imi ú í ¡ á ¡ 

a Ped de crecimiento es el número de días necesarios para que una plántula dé su primera producción. Esta expresión se refiere al 
adn 5 S : ays to bc que aparece en varios catálogos de semillas. No significa lo mismo que el «número de días en los jardines» (que 
des el esti xi re de ic de o el tiempo de crecimiento incluye los días pasados en la bandeja de crecimiento. Para las 

antadas al inicio de la primavera o hacia el final del otoño, este nú Í j ' E 

: e número de días se debe a 

más lento de las hortalizas. Pe A 
** Los rendimientos semanales son a 


y 30 metros de largo. Habrá que adapta 


ta un crecimiento 


proximados y tienen en cuenta nuestra alta densidad de cultivo en un bancal de 75 centímetros de ancho 
r las proporciones para los bancales con diferentes dimensiones. 


Conclusión 


La política agraria: un retroceso hacia delante 


Como multitud de personas en el mundo, queremos tener una buena vida; una vida sencilla, equilibrada y satis- 


factoria. Al igual que ellas, nuestro objetivo es ayudar a que el planeta sea un buen lugar donde vivir para las siguien- 


tes generaciones de seres humanos y de las muchas otras formas de vida que alberga la Madre Tierra, sus continentes 


y sus océanos. 


Nearing, Scott y Helen, The Good Life: Sixty Years of Self-Sufficient Living, Schocken Books, 
Nueva York, 1970 [La buena vida: sesenta años de vida autosuficiente]. 


Concluyo El jardinero horticultor citando con 
gozo a Scott y Helen Nearing. Su libro The Good 
Life [La buena vida] es una de mis obras favoritas 
y también la de muchos norteamericanos que, a 
lo largo de los últimos cuarenta años, han huido 
de las ciudades para volver al campo. Como yo, 
esta gente deseaba darle más sentido a su vida 
profesional y restablecer un vínculo cotidiano 
con la naturaleza. El mensaje de autosuficiencia 
y sencillez de los Nearing habrá influenciado a 
más de una generación de «pioneros», de modo 
que hoy se puede ser ecologista, agricultor y una 
persona seria, todo a la vez... 

En este libro, he mencionado el modo de vida 
que permite llevar este oficio, pero no querría 
cometer el error de presentarlo como idílico. El 
trabajo de agricultor es duro y ha desanimado a 
más de uno. Asimismo, estoy convencido de que 
el contexto actual es muy diferente al que hace 


veinte años encontraron quienes intentaban ins- 
talarse en el campo y vivir de una producción a 
escala humana. Actualmente, muchos ciudadanos 
son solidarios y se preocupan por apoyar una 
agricultura ecológica y «de proximidad», y creo 
que su número seguirá aumentando, a medida que 
vayamos tomando conciencia de los efectos ne- 
fastos de la industria agroalimentaria sobre nues- 
tra salud y el medioambiente. La coyuntura es de 
las más favorables para todas aquellas personas 
que quieran dedicarse a la agricultura ecológica, 
sobre todo, porque hoy existen fondos guber- 
namentales interesantes para promover el relevo 
generacional. 

El gobierno de Quebec tendrá que moderni- 
zar sin demora la política agraria que ha llevado a 
los agricultores al callejón sin salida en el que se 
encuentran hoy. No se ha tomado ninguna me- 
dida para poner fin a los monocultivos y prevenir 
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la contaminación de los campos expuestos a los 
productos tóxicos y los transgénicos. No parece 
que haya ninguna voluntad política a corto plazo 
para hacer que Quebec se dirija hacia una agricul- 
tura sostenible y que aporte alimentos verdadera- 
mente nutritivos. 

Estoy hablando de política agrícola porque 
creo que mucha gente basa sus esperanzas en ella. 
El activismo puede haber resultado eficaz en el 
pasado, pero creo que, esta vez, las transforma- 
ciones deseadas no provendrán de la política, es 
decir, de «arriba». La mayoría de las veces, los 
gobiernos van por detrás de los cambios que se 
producen en la sociedad y, en ese sentido, debe- 
mos mirar hacia otros horizontes para esperar el 
cambio. 

La buena noticia es que a la industria agro- 
alimentaria le cuesta cada vez más convencer a 
los jóvenes de que se embarquen en proyectos de 
granjas industriales, compradas con millones 
de dólares... de deuda. Mientras tanto, cada vez 
más gente consigue iniciar un proyecto agrícola 
adoptando prácticas ecológicas en pequeñas 
granjas. En los próximos años, toda una gene- 
ración de jóvenes educados, politizados y moti- 
vados se instalará en el campo para fundar una 
familia en comunidades rurales donde se valorará 
la convivencia. En Estados Unidos y en Fran- 
cia (y seguramente en otros países en los que la 
agricultura se ha convertido en un reto social) 
este «éxodo urbano» ya se está produciendo. En 
Quebec, cada vez es más frecuente que se agoten 
las plazas para asistir a cursos sobre agricultura, 
como si toda una generación quisiera volver al 
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campo. Estos futuros agricultores alternativos, 
inspirados por el éxito de otros pequeños pro- 
ductores ecológicos, son los que inclinarán en 
última instancia la balanza a favor de los cambios 
necesarios. 

Para cuando esta oleada de artesanos de la 
nueva agricultura invada los campos, es muy 
probable que estemos asistiendo al final de la era 
del petróleo barato. Esta nueva realidad obligará 
¡inevitablemente a la sociedad a replantearse su 
relación con la agroindustria y el concepto de 
«supermercados». No veo cómo podremos se- 
guir importando productos baratos de todo el 
mundo. Entre el encarecimiento de los insumos 
agroquímicos y del combustible que alimenta a 
las grandes máquinas agrícolas, probablemente 
los agricultores convencionales no tendrán otra 
opción que adoptar prácticas alternativas de agri- 
cultura ecológica. Tal vez, viviremos entonces 
lo que yo llamo un «retroceso hacia delante»: el 
oficio de agricultor recuperará su prestigio y las 
granjas familiares volverán a valorarse y a pros- 
perar. No es una locura creer que esta evolución 
es posible e inminente. 

En cualquier caso, ya podemos celebrar el 
hecho de que hoy se practica una agricultura di- 
ferente que, además, es próspera. Efectivamente, 
existen cada vez más organizaciones y grupos 
ciudadanos que promueven el cambio hacia una 
agricultura de subsistencia ecológica que recobre 
su importancia para la sociedad. Las personas que 
se implican en estos combates merecen todo mi 
respeto y espero que sean cada vez más. Por su- 
puesto, hará falta que algunos, además de ponerse 


manos a la obra, pongan también las manos en la 
tierra. En el contexto actual, esto es un acto polí- 
tico en sí mismo. 

Por mi parte, me hace feliz cultivar para aquellas 
personas que consideran que mi trabajo satisface 
una necesidad fundamental y espero haber for- 
mado parte de este movimiento al compartir mis 
conocimientos. Dicho esto, sólo me queda ani- 


maros en vuestros respectivos proyectos y desea- 
ros un gran éxito en vuestros jardines. 


¡Hasta pronto! 


Jean-Martin Fortier 


Saint-Armand, Quebec 
Abril de 2012 y octubre de 2014 


Anexo 1 


Apuntes sobre los cultivos de diferentes hortalizas 


Hasta ahora, en este manual hemos presenta- 
do nuestras prácticas hortícolas desde un punto de 
vista general. Eso era importante para entender 
el sistema de cultivo que hemos desarrollado 
y el modelo que propongo. Sin embargo, para la 
horticultura diversificada es necesario tener unos 


Cultivo resistente al frío 


Cultivo que sembramos 
directamente en el suelo 


us 


4 Cultivo que trasplantamos 


Hay que tener en cuenta lo siguiente: 


conocimientos técnicos específicos para cada 
cultivo. Cada hortaliza tiene sus particularidades 
y requiere unos cuidados concretos. En estas no- 
tas se describen nuestros métodos de producción 
para algunas de las hortalizas que cultivamos en 
Les Jardins de la Grelinette. 


Cultivo muy rentable 


Cultivo que da poco 
o ningún problema 


Cultivo en el que hemos pasado 
la horca de doble mango 


— Las densidades recomendadas son óptimas para camas de cultivo con un ancho de 75 cm. 
— Para tener una idea de las dosis de fertilizantes necesarias, el lector puede consultar el plan de ferti- 


lización presentado en la página 9o. 


— Las fechas de siembra no son fijas y varían de un año a otro; se presentan aquí como referencias 
para la elaboración de un primer calendario de cultivo. También se debe tener en cuenta que nuestro 


terreno goza de uno de los climas más cálidos de Quebec y que, en consecuencia, nuestras fechas de 
implantación en primavera son muy tempranas. 
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Lamentablemente, la achicoria no es muy po- 
pular entre los quebequenses, a quienes, en gene- 
ral, no les gusta el sabor amargo. Pasa lo mismo 
con el radicchio (achicoria roja), la endibia y la 
escarola, que son aún menos conocidos. Sin em- 
bargo, parece que eso está cambiando... 

Cultivamos achicoria para agregarla a nuestro 
mézclum. Aporta textura y volumen a la mezcla, 
además de ser muy fácil de cultivar, lo que no es 
el caso de otras verduras de hoja para ensalada. Es 
resistente al frío, pero tolera bien el calor, no tiene 
depredadores y ofrece un buen rendimiento por 
área cultivada. Iniciamos los cultivos en bandejas 
de germinación y trasplantamos las plántulas con 
un espaciado que nos permite obtener plantas de 
buen tamaño. La parte que nos interesa es el co- 

gollo, que está formado por brotes blanquecinos 
muy tiernos. Durante la cosecha, recogemos todo 
el ramo (para asegurarnos un buen rebrote) y 
luego lo partimos por la mitad para guardar sólo 
el corazón de la planta. Para conseguir un corte 
limpio, usamos un cuchillo con hoja larga (nues- 


tro favorito es el Opinel) y utilizamos un lado de 
las cajas de cosecha como mesa de corte. 

Una vez cortadas, las plantas generan nuevas 
hojas, que se pueden cosechar unos quince días 
después. A veces, dejamos crecer la achicoria más 
tiempo para conseguir un cogollo más grande; 
cuanto más crece la planta, más blancos y alar- 
gados son los nuevos brotes. Para amplificar este 
efecto, se pueden atar las hojas exteriores con 
una goma y dejar que se blanqueen durante una 
o dos semanas. Para el lavado, procedemos con 
ella de la misma manera que con los otros brotes 
utilizados en nuestro mézclum. 


Marco de plantación intensivo: 4 filas (15 cm), 
con una separación de 15 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Trés Fine (rizada), Rhodos. 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 
Días en tierra: +/- 75 días para tres cortes. 
Número de siembras: 2 (11 de mayo, 11 de julio). 


El ajo es una hortaliza ideal para un jardín 
hortícola porque se conserva bien. Hay mucha 
demanda, es rentable, y su cultivo se adapta muy 


bien al clima del norte de Quebec. Las tiendas 
venden, sobre todo, ajo importado de China, y es 
una gran oportunidad de negocio, ya que muchas 
personas están dispuestas a pagar más por un ajo 
producido localmente, más sabroso y de mejor 
calidad que el que ofrecen los supermercados. No 
obstante, cultivar ajo no es fácil, y es imprescin- 
dible seguir los procedimientos adecuados para la 
siembra, la cosecha y el almacenamiento. 

En Les Jardins de la Grelinette, cultivamos ajo 
de cuello duro porque sabe mejor y se conserva 
más tiempo que el de cuello blando. Se siembra 
antes de que empiece el invierno para cosecharlo 
el verano siguiente y así tenerlo listo para nues- 
tros mercados más importantes, los de agosto y 
los de septiembre. En nuestros jardines, produ- 
cimos grandes cantidades de ajo porque, además 
de las ventas cotidianas, la mayoría de nuestros 
clientes y socios lo compran al final de la tempo- 
rada para tener reservas de cara al invierno. Por 
lo tanto, le hemos asignado una parcela completa 
en nuestro plan de rotación. Cultivar más de mil 
plantas de ajo no es fácil y requiere tener un alto 
nivel de organización. 

Cada año invitamos a los miembros de nues- 
tra red de ASC y a nuestros seres queridos a un 
«Festival de la siembra» para que nos ayuden con 
esta tarea. Antes de empezar, separamos los dien- 
tes de los bulbos y guardamos sólo los dientes 
sanos y de gran calibre. Preparamos las camas de 
cultivo agregando compost, pasando la horca 
de doble mango y trabajando la tierra a una pro- 
fundidad de unos 5 centímetros para mullirla y 
facilitar su trabajo. A la hora de plantar, damos 


la consigna de enterrar los bulbillos apuntando 
hacia arriba y de cubrirlos con 3 centímetros de 
tierra, respetando una distancia predefinida en- 
tre plantas. Cubrimos luego los bancales con 1o a 
15 centímetros de paja para evitar que el suelo se 
congele demasiado rápido y permitir así que las 
semillas echen raíces antes del invierno. 

Al comienzo de la primavera, cuando las plán- 
tulas de ajo empiezan a emerger, quitamos algo 
de paja para permitir que el suelo se caliente con 
mayor facilidad y así evitar posibles enfermedades 
causadas por un exceso de humedad. En suelos ar- 
cillosos o llenos de malas hierbas, sería incluso me- 
jor quitar por completo la capa de paja para poder 
binar con frecuencia. El ajo es un cultivo que no 
convive bien con las malas hierbas y se debe man- 
tener libre de éstas. Éste es uno de los factores que 
favorece la producción de bulbos de gran tamaño. 

A mediados de junio, la planta de ajo desarrolla 
un tallo floral (comúnmente, llamado tallo o flor 
de ajo) que retiramos para asegurarnos de que el 
bulbo de la planta reciba suficiente energía para 
seguir creciendo. Cosechamos los tallos dos o tres 
veces por semana durante las primeras semanas de 
junio y los vendemos en nuestros primeros mer- 
cados, lo que nos permite diversificar la oferta 
en un momento de la temporada en la que hay 
menos productos. Unas semanas más tarde, co- 
menzamos a cosechar el ajo fresco (semiseco) y 
lo vendemos por unidad con todo el tallo. Final- 
mente, a partir de mediados de julio, empezamos 
la cosecha completa de nuestra producción. 

No es fácil determinar el momento adecuado pa- 
ra cosechar el ajo: si se recoge demasiado pronto, 


ds 193 


el bulbo no tendrá suficientes capas y se dañará 
más fácilmente durante la manipulación y el al- 
macenamiento; si se recoge demasiado tarde, los 
bulbos pueden agrietarse. Iniciamos la cosecha 
cuando alrededor del 30% de las hojas de la planta 
empieza a marchitarse, indicador de que la plan- 
ta disminuye la cantidad de nutrientes y de agua 
que envía a las hojas. Esta etapa de desarrollo se 
reconoce cuando vemos que quedan entre cinco y 
seis hojas sanas en la planta, y el resto del follaje es 
amarillo y seco. Luego viene la etapa crucial de la 
cosecha y del secado de las plantas; la forma de 
realizarla influye en gran medida en el tiempo 
de conservación. 

Después de experimentar varias técnicas para 
optimizar el secado de los bulbos, hemos optado 
por limpiarlos en el jardín, justo después de la co- 
secha. Sacamos el ajo del suelo y retiramos su pri- 
mera hoja (que se desprende más fácilmente que 
cuando está seca) para quitar la tierra del bulbo y 
dejarlo bien limpio. A continuación, lo extende- 
mos sobre un geotextil negro y lo dejamos secar al 
sol unas horas. Hacia el final del día, cortamos las 
raíces de los bulbos para evitar que absorban la hu- 
medad y perjudiquen el secado. Luego entramos el 
ajo om su pn en el almacén, donde lo colocamos 
en hileras sobre m inació 
tas y bien E o E diia 

lladores. De este 

ae el ajo se seca totalmente en tres semanas. 

a 

condiciones de oie ce me: ea 

firme, bien seca y empa E bo Es pe 

varse entre seis y ocho ss E 
eses, o incluso más. 
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Respecto a los problemas fitosanitarios, a ex- 
cepción de la polilla del puerro, que causa daños 
menores al poner sus primeros huevos, el ajo bien 
fertilizado no debería ser sensible a ninguna otra 
plaga preocupante. Los problemas más comunes 
con el ajo son, más bien, las enfermedades fún- 
gicas y virales que causan la podredumbre de los 
bulbos. Esto puede suceder por tres motivos: el 
suelo estaba demasiado húmedo durante la ma- 
duración del bulbo (una capa de paja demasiado 
espesa, un drenaje deficiente); el secado no se rea- 
lizó bien después de la cosecha, o se produjo una 
contaminación viral por semillas enfermas. Esta 
última razón es la más frecuente, por lo tanto, 
siempre debemos asegurarnos de plantar bulbillos 
saludables, libres de cualquier enfermedad. Si hay 
podredumbre en alguna parte del cultivo, es mejor 
no arriesgarse y renovar todas las semillas, aunque 
resulte caro. Recomiendo vivamente buscar ajos 
de la mejor calidad y procedentes de un horticul- 
tor especializado en este cultivo, así como inspec- 
cionar siempre las semillas antes de comprarlas. 
Por eso se deben evitar los pedidos postales, a 
menos que el proveedor esté dispuesto a enviaros 
una muestra representativa de las semillas. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), 

con una separación de 15 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Music (el más bonito y sabroso). 
Fertilización: es un cultivo exigente. 
Días en tierra: entre 75 y 90 días, a partir de mayo. 
Número de siembras: 1 (10 de octubre). 


Las berenjenas son cada vez más populares en 
Quebec. Nuestros socios aprecian conseguirlas 
varias veces durante el verano, y las diferentes 
formas y colores de los cultivares que expone- 
mos en los mercados tienen un atractivo visual 
que suele ser irresistible. La berenjena pertenece 
a la familia de las solanáceas, y su cultivo es muy 
similar al del tomate y el pimiento. Necesita es- 
tar bien fertilizada; su crecimiento es máximo si 
recibe calor y riego constantes. Por lo tanto, con- 
viene cultivarla bajo un acolchado plástico. 

Cultivamos las berenjenas bajo un geotextil 
en el que previamente, con un pequeño soplete, 
abrimos unos agujeros, espaciados a la distan- 
cia más conveniente. En general, plantamos tres 


bancales de berenjenas y cubrimos toda la su- 
perficie, de forma que reducimos al mínimo la 
presencia de malas hierbas. Al igual que con to- 
dos nuestros otros cultivos bajo acolchado, uti- 
lizamos un sistema de riego por goteo conectado 
a un temporizador. 

Con este cultivo, el mayor desafío consiste en 
protegerse contra las plagas; como la berenjena 
es pariente de la patata, sus plántulas corren el 
riesgo de ser devastadas por las doríforas. Para 
luchar contra éstas, inmediatamente después 
del trasplante, instalamos sobre unos arcos una 
malla antiinsectos que también actúa como barre- 
ra contra el viento, lo que beneficia especialmen- 
te a las plántulas de berenjena, particularmente 
sensibles a las ráfagas de viento. El acolchado, 
combinado con la malla antiinsectos, propor- 
ciona unas condiciones de crecimiento óptimas 
durante las primeras semanas posteriores al tras- 
plante. Cuando las plantas comienzan a florecer, 
se retira la malla porque en esa época hay menos 
doríforas. Si descubrimos brotes de infestación, 
controlamos la población de esta plaga recogien- 
do las larvas a mano. 

La chinche lygus es otro insecto que debemos 
tener en cuenta, ya que es difícil de ver y suele ser 
la responsable de una buena producción... que no 
da fruto. Este insecto pica las yemas florales de la 
planta, que después caen al suelo. Para proteger- 
nos de ella, realizamos una prueba de detección 
dos veces por semana: agitamos sobre un pedazo 
de cartón blanco una muestra de plantas (15-20) 
provenientes de todas las hileras. Al hacerlo, desa- 
lojamos a las ninfas y, si las encontramos en más 
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de 1/5 de las plantas, intervenimos y utilizamos 
un insecticida natural. 

Las berenjenas se pueden cosechar en cual- 
quier etapa de su crecimiento, ya sea el fruto más 
o menos firme. Sin embargo, hemos notado que 
la gente no suele escoger las berenjenas grandes y, 
por lo tanto, las cosechamos cuando son peque- 
ñas o medianas, y también elegimos nuestros cul- 
tivares en función de este criterio. La berenjena 
se puede recoger sin problema al mediodía, con 
la condición de enfriarla rápidamente para que se 
mantenga firme hasta la venta. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 45 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Béatrice (redonda), Millonaria 
(de tipo asiática, muy precoz), Nadia (berenjena 
clásica gorda), Fairy Tale (violeta y blanca). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: toda la temporada. 

Número de siembras: 1, trasplante después de la 
última helada de primavera. 


El brócoli o brécol es una hortaliza popular 
y fácil de cultivar, pero plantea algunos desafíos. 
En primer lugar, es un gran consumidor de ni- 
trógeno y potasio que requiere más fertilización 
que otros cultivos. En nuestra rotación, además 
de abonar las parcelas de brócoli como para un 
cultivo exigente, plantamos antes un abono verde 
compuesto por leguminosas. Con la combinación 
de esos dos procesos, conseguimos que nuestras 
cabezas de brócoli sean siempre grandes y de un 
bonito color verde oscuro. 

El brócoli es una planta que crece mejor en 
clima frío, pero intentamos producirla durante 
toda la temporada para satisfacer la demanda. 
Hacemos dos siembras sucesivas en primavera, 
luego otra en verano y otra en otoño. La siem- 
bra de verano es la más difícil de lograr, ya que 
la planta florece precozmente cuando hace calor, 
pero algunos cultivares más resistentes a la flora- 
ción nos dan resultados satisfactorios. 

Para que el desarrollo del brócoli sea com- 
pleto hacen falta diferentes intervenciones siste- 


máticas. En primer lugar, tenemos que enriquecer 
a menudo el cultivo con boro y molibdeno por- 
que la mayor parte de los suelos del noreste de 
América son pobres en estos dos elementos traza. 
La falta de molibdeno se detecta por la presencia 
de hojas frágiles que, al manipularlas, se rompen 
como si estuvieran hechas de espuma de poliesti- 
reno, mientras que la falta de boro se detecta por 
la presencia de hojas nervadas y con relieve. En 
ambos casos, una o dos pulverizaciones foliares 
de boro y/o molibdeno durante el crecimiento 
regulan estas deficiencias minerales y permiten 
que el cultivo alcance su crecimiento óptimo. 
Además de estas aplicaciones, a veces añadimos 
otra de Btk (Bacillus thuringiensis var. Kurstaki) 
si se han instalado orugas defoliantes en el cul- 
tivo. Este procedimiento está programado para 
realizarse 15 días después del trasplante y to días 
antes de que el brócoli esté maduro. 

Desafortunadamente, hace unas cuantas tem- 
poradas apareció un nuevo insecto dañino para 
este cultivo: el cecidómido de la coliflor, también 
llamado mosquito de la col. Este insecto inter- 
fiere en el crecimiento del brócoli, y sólo unos 
cuantos ejemplares en el jardín ya son suficientes 
para estropear la comercialización de la produc- 
ción. Solo hemos tenido que lidiar con esta plaga 
durante una temporada, pero el daño ocasionado 
fue lo suficientemente importante para obligar- 
nos a actuar. La única solución es proteger el 
cultivo con una malla protectora sostenida por 
arcos, un sistema que también es eficaz contra la 
mosca de la col, el alticino y la mariposa de la col; 
no hay mal que por bien no venga. 
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En gran medida, el éxito de este cultivo de- 
pende del momento de su cosecha porque las ca- 
bezas de brócoli maduran muy rápidamente (¡las 
hemos visto duplicar su tamaño en 24 horas!). 

Para cosechar esta hortaliza en su punto óp- 
timo, es decir, cuando está bien desarrollada, car- 
nosa y densa, es necesario vigilar los jardines 
muy atentamente y recoger el brócoli justo antes 
de que las cabezas empiecen a florecer. En esta 
etapa, las cabezas suelen tener entre 10 y 20 centí- 
metros de diámetro. Si notáis que los racimos de 
flores empiezan a ponerse amarillos o que las flo- 
res comienzan a separarse o abrirse, debéis cortar 
la cabeza de inmediato; eso significa que la planta 
está produciendo semillas. 

Para alargar el período de cosecha, también 
podemos favorecer los brotes secundarios. Para 
ello, durante la cosecha, cortamos la cabeza de 
brócoli en la parte superior del tallo: el pie de la 
planta producirá un rebrote lateral que dará va- 
rias inflorescencias más pequeñas. A menudo, las 
juntamos y las vendemos al mismo precio que 
las cabezas principales. 

Una vez recogido, el brócoli se debe refrigerar 
inmediatamente porque pierde rápidamente su 
frescura. Permanece crujiente durante más de una 
semana, siempre que se mantenga en la cámara a 
una temperatura fría (aproximadamente, 2 *C). 


Marco de plantación intensivo: 2 filas (35 cm), 

con una separación de 45 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Packman (primavera, 

muy precoz), Gypsie (verano), Windsor (otoño). 
Fertilización: cultivo exigente. 


Días en tierra: 65 días después del trasplante. 
Número de siembras: 4 (17 de abril, 24 de abril, 
28 de mayo, 25 de junio). 


En Quebec, la mayoría de las personas co- 
nocen al calabacín como «zucchini» cuando el 
fruto es alargado y de color verde oscuro, pero, 
en realidad, es la misma hortaliza. Sin embargo, 
los calabacines tienen formas y colores variados 
y se recogen más pequeños. Es un cultivo simple 
y rentable, sobre todo, cuando se aprovecha la 
multitud de cultivares diferentes que ofrecen los 
productores de semillas. Gracias a esa diversidad, 
el calabacín es atractivo y popular en nuestros 
puestos de mercado. También es una hortaliza 
que crece en grandes cantidades, y alguna vez 
tenemos excedente, en ciertos momentos de la 
temporada. Cuando esto ocurre, invitamos a 
nuestros socios a coger todos los que quieran, 
pero no los imponemos en las cestas, ya que no 
sabrían qué hacer con ellos y se cansarían. 


Planificamos tres siembras sucesivas en el ca- 
lendario de cultivo. La primera siembra es muy 
temprana y se hace en el túnel para realizar la 
primera cosecha a finales de mayo o principios 
de junio. Hacemos la segunda siembra directa- 
mente en el jardín a principios de mayo; es la 
más problemática porque el calabacín es una 
planta de clima cálido que tolera mal las noches 
frías y aún menos las heladas. Para remediarlo, 
cubrimos el cultivo con una manta térmica co- 
locada sobre unos arcos que se deben instalar 
bastante altos, ya que una planta de calabacín 
madura puede llegar a ser muy grande. Esto 
aumenta el efecto invernadero dentro del micro- 
túnel. Esta técnica funciona bien para calentar 
el aire y el suelo, pero también puede provocar 
golpes de calor en las frágiles plántulas. Para 
evitarlo, sumergimos nuestras bandejas de ger- 
minación en una solución de arcilla blanca an- 
tes de trasplantarlas. Ese polvo de caolín soluble 
(un producto natural y biodegradable) reduce la 
transpiración de las plantas jóvenes y facilita que 
se aclimaten al calor. También procuramos regar 
adecuadamente la tierra y vigilamos la planta- 
ción durante los días soleados; en algunas oca- 
siones, tenemos que destapar el cultivo para que 
se ventile. 

Las plantas jóvenes de calabacín son particu- 
larmente apetecibles para el escarabajo del pe- 
pino, que puede infestar rápidamente el cultivo y 
causar daños significativos. Nuestro objetivo es 
mantener las plantas a salvo, cubiertas por man- 
tas térmicas, hasta la aparición de sus primeras 
flores. Destapamos entonces los calabacines para 


permitir que los insectos polinizadores asegu- 
ren una buena fecundación de los frutos. En ese 
momento, las plantas están lo suficientemente 
desarrolladas para no sucumbir al ataque del es- 
carabajo, pero éste sigue siendo un problema: 
transmite la marchitez bacteriana, una enferme- 
dad que provoca que las plantas infectadas se 
«derritan» en pocos días. 

Una vez destapado el cultivo de calabacín, la 
única forma de prevenir esa enfermedad es re- 
ducir la población de escarabajos. Para ello, los 
quemamos con un soplete de propano en cuanto 
los vemos dentro de las flores de la planta. Para 
no afectar a la producción, sólo quemamos las 
flores macho. Debe hacerse a primera hora de la 
mañana, cuando el insecto no está muy activo 
y las abejas todavía no han salido de las colme- 
nas para libar las flores de calabacín. Esta estra- 
tegia funciona bien si se repite varias veces a la 
semana, pero sólo retrasa lo inevitable; por eso, 
planificamos otra siembra a mediados de verano. 
Esto conviene hacerlo de todos modos, dado que 
el rendimiento de las plantas disminuye conside- 
rablemente después de cuatro a cinco semanas de 
buenas cosechas. 

Recogemos los calabacines cuando miden en- 
tre 15 y 20 centímetros de largo, según el culti- 
var. Con ese tamaño son más suaves, se venden 
mejor y a mejor precio. Se deben cosechar cada 
dos o tres días para evitar que se hagan dema- 
siado grandes y bulbosos y para estimular la pro- 
ducción de nuevos frutos. Utilizamos bolsas para 
plantar árboles porque eso nos permite mover- 
nos por los pasillos con las manos libres y llevar 


los frutos cosechados; así recolectamos eficaz- 
mente. En los buenos restaurantes aprecian las 
flores de calabacín, y nuestros clientes las piden 
a menudo en los mercados. Seleccionamos, pues, 
algunas plantas de calabacín para la producción 
de flores. La cosecha de la flor debe hacerse al 
amanecer, cuando empieza a abrirse al sol. Esta 
tarea se suma a nuestra carga de trabajo mati- 
nal, pero merece la pena, dado el buen precio 
de venta de las flores de calabacín. El calabacín 
mantiene su firmeza en la cámara durante aproxi- 
madamente una semana. La flor de calabacín es 
muy frágil y se tiene que comercializar el mismo 
día que se cosecha. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 60 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Plato, Zephyr (muy bonitos), 
Sunburst (o «calabaza pattypan», amarillo 
y achatado), Portofino (suculento), Costata 
Romanesco (prolífica, usada para la producción 
de flores macho). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: 70 días después del trasplante. 

Número de siembras: 3 (4 de abril, 3 de mayo, 
20 de junio). 
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Cebolla (liliácea) 


No se necesitan estadísticas para saber que, 
como en cualquier otro lugar, en Quebec la ce- 
bolla es una de las hortalizas más utilizadas. ¡En 
la mayoría de las recetas se empieza por freír ce- 
bolla! Fresca, la cebolla se puede vender en cual- 
quier momento de la temporada y, una vez seca, 
la mayoría de los clientes quieren hacer provi- 
siones para el invierno. Sin embargo, al ser un 
alimento básico, a menudo se vende a precios 
muy bajos. Nos diferenciamos de los grandes 
productores comerciales en que ofrecemos una 
gran diversidad de cebollas. Las variedades po- 
pulares, como las chalotas y las pequeñas «ce- 
bollitas francesas» o cipollinis no se encuentran 
en las tiendas de comestibles, pero los gourmets 
de la región saben que pueden obtenerlas en 
nuestro puesto de mercado. Para satisfacer la 
fuerte demanda, cultivamos primero cebolletas, 
y después siguen diferentes cultivares que selec- 
cionamos para la venta de cebollas tiernas. Final- 


mente, llega el momento de cosechar las cebollas 
de larga conservación. 


A finales de marzo, sembramos a voleo todas 
estas cebollas en bandejas abiertas, lo que nos 
ahorra mucho espacio. Durante la fase de creci- 
miento, en una o dos ocasiones, recortamos las 
hojas y dejamos de 10 a 12 centímetros de lon- 
gitud para darles vigor. El trasplante se realiza a 
principios de mayo en un suelo que fertilizamos 
con estiércol de gallina (gallinaza), rico en nitró- 
geno. Para esta operación, hay que asegurarse 
de que el sustrato de las plántulas y la tierra de 
asiento estén bien húmedos; esto ayuda a que 
las plántulas de cebolla se fijen en el suelo. Asi- 
mismo, hay que procurar plantarlas lo menos 
profundo posible, lo justo para que se manten- 
gan bien en el suelo, porque no les gusta estar 
enterradas lejos de la superficie. 

Al principio, trasplantábamos las plántulas de 
cebolla en hileras y dejábamos de 5 a 6 centíme- 
tros entre cada planta, como hacen la mayoría de 
los productores. Actualmente, aumentamos el 
espacio entre ellas y trasplantamos las plántulas 
por grupos de tres o cuatro a la vez, en lugar de 
hacerlo de una en una. Ha resultado una buena 
forma de espaciar el cultivo, pero también ace- 
lera mucho el trabajo de trasplante. Además, fa- 

cilita muchísimo el desherbado con la binadora. 
Aunque pueda parecer que tienen poco sitio, las 
cebollas no tendrán ninguna dificultad en crecer 
y ocupar el espacio que necesiten para formar 
bulbos de buen tamaño en un suelo suelto y es- 
cardado con regularidad. Para conseguir cosechas 
tempranas, cubrimos buena parte de nuestras 
plántulas con una manta térmica (sostenida por 
arcos), justo después del trasplante. Esta protec- 


ción climática marca una gran diferencia al co- 
mienzo del crecimiento y permite que el cultivo 
arranque rápidamente. El secreto para conseguir 
una buena producción de cebollas es asegurarse 
de que las plántulas enraízan bien y favorecer un 
crecimiento rápido de sus hojas. 

El control de las malas hierbas es el verdadero 
desafío de este cultivo. De hecho, es una hortaliza 
cuyas hojas nunca deben quedar ocultas. Además, 
llega un momento en que cuesta binar sin dañar la 
planta. Desafortunadamente, no conozco solucio- 
nes mejores que la de binar con frecuencia al co- 
mienzo del crecimiento y pasar después una o dos 
veces para quitar a mano las malas hierbas que ha- 
yan crecido entre las plantas. Cabe señalar que, 
cuanto mejor se gestionen las malas hierbas en 
las parcelas antes de sembrar en ellas cebollas (el 
año anterior), menos costará controlarlas al año 
siguiente. Ésa es una de las cosas que hay que te- 
ner en cuenta al diseñar un plan de rotación. En 
nuestros jardines, conseguimos mantener limpia 
la parcela de las cebollas, pero las malas hierbas 
(especialmente la galinsoga) nos ponen a prueba. 

En cuanto a plagas y enfermedades, la cebolla 
sólo tiene que enfrentarse a la larva de la mosca de 
la cebolla. Ya hemos tenido que luchar contra 
esta plaga, pero como nuestros cultivos siempre 
están cubiertos con una manta térmica cuando la 
mosca pone los huevos (que es el momento más 
peligroso para los cultivos), nunca ha provocado 
daños muy graves. La cebolla también es sensible 
a muchas enfermedades fúngicas, como el mil- 
diu y la botritis (moho gris), que en los primeros 
tiempos nos hacían perder, con frecuencia, una 


parte importante de los cosecha. Desde entonces, 
hemos aprendido que es mejor prevenir que cu- 
rar. En cuanto el clima permanece lluvioso de- 
masiado tiempo, el granizo daña las hojas de las 
plantas, o detectamos el inicio de la enfermedad 
fúngica, aplicamos semanalmente a las plantas un 
tratamiento de cobre alternado con otro de azu- 
fre. En los últimos años hemos experimentado 
también un biofungicida que inocula bacterias 
(Bacillins subtillis) en el suelo y en las plantas 
para prevenir el desarrollo de hongos patógenos. 
La cebolla se puede cosechar en cualquier eta- 

pa de su crecimiento, lo que nos da un cierto mar- 
gen para elegir el momento de la recogida. Si una 
semana no se vende, las secamos y las vendemos 
más tarde. Las cebollas de larga conservación re- 
quieren un poco más de cuidado porque se deben 
cosechar y secar en el momento adecuado. Están 
listas cuando sus hojas empiezan a morirse y caer. 
Las sacamos del suelo y cortamos los tallos (de- 
jando tres centímetros de hojas por encima del 
cuello). El proceso es, básicamente, el mismo que 
empleamos con el ajo: las dejamos secar al sol en 

los jardines durante unos días y después las trans- 

portamos al almacén, donde siguen secándose. La 

cebolla está seca cuando su cuello ya no es verde 

y está completamente cerrado. Á continuación, 

las embolsamos en sacos de malla, procurando 

mezclar bulbos de diferentes tamaños y apartar 

los que están estropeados. Si se han secado bien y 

se han manipulado con cuidado (un golpe en una 

cebolla hará que se pudran ella y las que estén 

en contacto con ella), se conservarán de cuatro 

a siete meses en un lugar oscuro y fresco. 
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Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), 
con una separación de 25 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Purplette (hortaliza precoz, 
cebolleta verde para ensaladas), Sierra Blanca 
(dulce y gorda, vendidas tiernas), Ailsa Craig 

(tipo español), Redwing (roja, que se conserva), 
Gold Coin (cebollita francesa), Ambition 
(chalota francesa). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: entre 50 y 110 días después del 
trasplante, según los cultivares. 

Número de siembras: 1, trasplante a principios 
del mes de mayo. 


Col rizada (kale) y acelga (crucífera y queno- 
podiácea, respectivamente) 


A pesar de que la col rizada o kale y la acelga 
son de familias diferentes, las cultivamos de la 


misma manera, y por eso me tomo la libertad de 
hablar de ellas a la vez. Éstas son, junto con las es- 
pinacas y las distintas hortalizas asiáticas, las dos 
principales verduras que cultivamos para diversi- 
ficar la oferta de nuestras cestas. La col rizada o 
kale es la más popular de las dos, especialmente 
entre los amantes de la alimentación en crudo 
(crudivorismo), para quienes esta verdura, muy 
rica en vitaminas, minerales e incluso proteínas, 
es muy popular y hasta icónica. 

El kale y la acelga son cultivos semiperennes, 
es decir, que las hojas de una planta se pueden 
cosechar varias veces durante la temporada. Des- 
pués de la primera siembra de kale en primavera, 
sigue la de acelga en verano, y luego otra de kale 
en otoño. En los tres casos, producimos las plán- 
tulas en bandejas de germinación antes de tras- 
plantarlas. Esta sucesión de cultivos se basa en las 
cualidades de cada una de esas dos plantas. El kale 
crece bien en condiciones climáticas frías, lo que 
nos permite plantarla muy temprano, en prima- 
vera; para nuestro final de temporada, es aún más 
interesante porque resiste a las heladas (puede so- 
portar temperaturas de hasta -1o “C) y permanece 
en el exterior. Entre esos dos cultivos de kale, la 
acelga nos proporciona las verduras que necesita- 
mos porque no florece cuando hace mucho calor, 
y podemos cosecharla todo el verano. 

El kale y la acelga son dos hortalizas poco exi- 
gentes que no suelen requerir demasiado man- 
tenimiento. Ahora bien, los alticinos pueden ser 
un problema y causar importantes daños, espe- 
cialmente, si el verano es seco y caluroso. Para 
no arriesgarnos, protegemos ambos cultivos con 


una malla antiinsectos. En cuanto a las posibles 
enfermedades, sólo la acelga requiere un control 
más cuidadoso porque puede sufrir cercosporio- 
sis, una enfermedad fúngica que también puede 
padecer la remolacha. Si conseguimos detectar 
este hongo suficientemente pronto, eliminamos 
las hojas afectadas; esto suele bastar para frenar 
su propagación. Sin embargo, si la infestación es 
generalizada, intervenimos periódicamente con 
un fungicida hasta que terminamos de cosechar 
el cultivo. 

Durante la cosecha de ambas verduras, forma- 
mos manojos cortando las hojas exteriores de la 
planta a medida que crecen. Van saliendo enton- 
ces nuevas hojas desde el interior de la planta, lo 
que nos permite continuar recogiéndolas durante 
varias semanas. En general, las hortalizas de hoja 
se deben enfriar rápidamente después de la co- 
secha y pueden conservarse durante más de una 
semana en la cámara; ese también es el caso del 
kale y la acelga. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), 
con una separación de 30 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Red Russian (kale de 
primavera), Dinosaure (kale de otoño), Bright 
Lights (acelga). 

Fertilización: son cultivos poco exigentes. 

Días en tierra: +/- go días, incluyendo cinco o seis 
semanas de cosecha. 

Número de siembras: 3 (9 de abril, 10 de junio, 
5 de julio). 


Coliflor (crucífera) 
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El cultivo de la coliflor es muy similar al del 
brócoli. Tiene necesidades similares a las de éste, 
y las medidas que hay que tomar para la fitopro- 
tección y los consejos para la cosecha son los mis- 
mos. Sin embargo, tiene algunas características 
propias que constituyen un desafío adicional. Este 
cultivo requiere mucho mantenimiento y puede 
resultar difícil conseguir buenas cosechas las pri- 
meras veces que se hace. 

La coliflor crece bien en clima frío, pero se 
adapta peor que el brócoli a las variaciones climá- 
ticas. Sólo tolera heladas débiles y requiere tem- 
peraturas de alrededor de 15 *C. Cualquier estrés 
provoca la aparición prematura de las flores de 
la cabeza que, de repente, se vuelven pequeñas y 
duras. Se dice entonces que la coliflor florece y, si 
esto sucede antes de que la planta alcance la ma- 
durez, se puede decir que es un cultivo fallido. 
Llevar una coliflor hasta la madurez depende de 
las temperaturas estacionales, y nunca se puede 
garantizar una buena cosecha. 


En nuestros jardines, sólo planificamos dos 
siembras de coliflor por temporada, para asegu- 
rarnos de que la cultivamos en condiciones cli- 
máticas óptimas: una primera muy temprana, en 
primavera, que cubrimos con una manta térmica 
durante buena parte de su crecimiento, y una se- 
gunda, hacia final del verano, para que las cabe- 
zas alcancen su madurez antes del frío. En ambos 
casos, nuestro cultivo siempre está cubierto con 
una malla antiinsectos para protegerlo de los ce- 
cidómidos. 

Para conseguir producir una coliflor de un 
blanco perfecto, que es el aspecto que prefiere la 
clientela, es necesario proteger la cabeza del sol 
y de la lluvia (para reducir el riesgo de podre- 
dumbre) y privarla de luz hasta el momento de 
la cosecha. Para llegar a este resultado, tenemos 
que cubrir la cabeza de la coliflor con las hojas 
laterales de la planta, tan pronto como empie- 
cen a salir, lo que sucede aproximadamente de 
5 a 1o días antes de la cosecha. Podemos atar las 
hojas con ayuda de una goma elástica o, simple- 
mente, romperlas para que cubran bien la cabeza. 
Preferimos esta última técnica, que nos permite 
controlar más rápidamente el momento en que la 
coliflor está lista para ser cosechada. Al igual que 
con el brócoli, hay que esperar a que la coliflor 
sea firme y compacta para recogerla en su punto 
óptimo, justo antes de la floración, cuando las ca- 
bezas tienen un diámetro de I5 a 20 centímetros. 
Si las cabezas son demasiado pequeñas, pero han 
empezado a florecer, ya no crecerán más, y se 
deben recoger de inmediato, enfriar rápidamente 
y almacenar en la cámara antes de venderlas. 
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Marco de plantación intensivo: 2 filas (35 cm), 
con una separación de 45 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Minuteman (primavera), 
Bishop (otoño). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: +/- 80 días después del trasplante. 

Número de siembras: 2 (24 de abril, 15 de junio). 


El colirrábano (a veces llamado colinabo, pero 
que no hay que confundir con la rutabaga, que es 
el colinabo propiamente dicho) es una hortaliza 
poco conocida y, por su forma excéntrica, des- 
pierta mucho interés y da mucho de que hablar 
en nuestros puestos del mercado. Además de ser 
divertido, el colirrábano es, sobre todo, sabroso 
y nutritivo. Para promocionar su venta en el mer- 
cado, lo damos a probar crudo. 


El cultivo de esta hortaliza es interesante. 
Crece rápidamente, es tolerante al frío y puede 
cosecharse apenas unas semanas después del 
trasplante. Sólo hacemos una siembra durante 
la primavera y otra en otoño porque el clima cá- 
lido y seco puede afectar el bulbo, que tiende a 
endurecerse o volverse picante, como el rábano. 
Mantenemos las plantas procedentes de la pri- 
mera siembra bajo una manta térmica, hasta que 
las temperaturas diurnas alcancen los 23 *C. La 
manta térmica también protege el cultivo contra 
los alticinos, que pueden ser un problema durante 
la primavera. Como es probable que lo ataque el 
cecidómido de la coliflor (mosquito de la col), 
cultivamos las plantas procedentes de la segunda 
siembra bajo una malla antiinsectos. Las planta- 
mos junto a los brócolis o las coliflores para que 
puedan compartir la misma malla protectora. 

Se cosecha, normalmente, cuando el tubércu- 
lo llega a tener entre 6 y 8 cm de diámetro. Ven- 
demos el colirrábano con parte de sus hojas 
(comestibles) en manojos de tres unidades. Si le 
quitamos las hojas, se pueden conservar durante 
varios meses almacenados en cajas cerradas en la 
cámara. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), 
con una separación de 20 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Korridor (estándar), Kolibri 
(malva), Kossak (otoño, más grueso y mejor 
después de una helada). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: +/- 40 días después del trasplante. 

Número de siembras: 2 (10 de abril, 1 de julio). 
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Los horticultores que tienen que lidiar con in- 
viernos duros conocen el valor de las espinacas. 
No sólo es un cultivo muy resistente al frío (so- 
brevive a -7 C), sino que también es una horta- 
liza conocida que gusta a todos, a diferencia de las 
hortalizas asiáticas y de la col rizada o kale. 

Planificamos las fechas de siembra de la espi- 
naca de forma que sean antes y después de la le- 
chuga de temporada. A pesar de que la demanda 
de esta hortaliza se mantiene alta durante todo 
el verano, es un cultivo difícil de lograr en esa 
estación: cuando la luz se intensifica y empieza a 
hacer calor (a partir de julio), la planta suele flo- 
recer precozmente. Además, son más apreciadas 
las espinacas tiernas y dulces, dos cualidades que 
sólo proporciona el frío. 


Aunque la espinaca es un cultivo que se siem- 
bra, por regla general, directamente en el suelo, 
su tasa de germinación es muy variable, por lo 
que preferimos trasplantarla. Esta operación 
representa una carga de trabajo adicional, pero 
con los rendimientos óptimos que proporciona 
un espaciado adecuado, vale la pena. Siempre 
cubrimos la primera siembra de primavera con 
una manta térmica para que las plántulas salgan 
lo antes posible. 

Vendemos las espinacas a granel. Durante la 
cosecha, sólo recogemos las hojas grandes de 
cada planta, en vez de todo el ramo. Esta forma 
de proceder es más engorrosa, pero al final nos 
proporciona un mejor rendimiento por planta. 
Lavamos las espinacas sólo si es necesario, por 
ejemplo, si están llenas de barro. Es importante 
escurrirlas bien, ya que deben estar secas para 
poder conservarlas en una bolsa cerrada. En tales 
condiciones, las espinacas a granel pueden guar- 
darse fácilmente durante más de una semana en 
la cámara. 

Cuando queremos incorporar espinacas a 
nuestro mézclum, nuestra técnica de producción 
es diferente. Las plantamos con la sembradora de 
seis filas, pero sólo llenamos un compartimento 
de cada dos (por lo tanto, seis filas por cama de 
cultivo*). La cosecha y el lavado siguen el mismo 
proceso que los del mézclum, descrito más ade- 
lante. Para la producción tardía, las fechas de 
trasplante deben tener en cuenta que las horas 
de luz disminuyen en otoño. En nuestro terreno, 


1. Pasando dos veces la sembradora. (N. del T.) 
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septiembre es la fecha máxima para sembrar en 
un túnel frío, si es que pretendemos tener más de 
una cosecha antes de la llegada del invierno. 

Es imposible vender espinacas a granel sin oír 
hablar de los muchos casos de contaminación 
por Escherichia coli. Debemos tranquilizar a los 
clientes preocupados por este tema y recordarles 
que las espinacas no tienen más probabilidades 
de infectarse con esta bacteria mortal que cual- 
quier otra hortaliza cruda. 


Marco de plantación intensivo: 4 filas (15 cm), 
con una separación de 15 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Space (hojas lisas, siembra en 
primavera), Tyee (hojas rizadas, siembra en otoño 
y primavera). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: entre 30 y 50 días después del 
trasplante, incluyendo 2 o 3 cortes. 

Número de siembras: 4 (1 de abril, 25 de abril, 
25 de julio, 5 de agosto). 


Desde nuestros primeros mercados cultiva- 
mos diferentes hortalizas asiáticas que hemos 
hecho descubrir a muchos de nuestros socios y 
clientes. Estas verduras son apetitosas, ricas en 
vitaminas, crecen rápidamente y soportan el frío. 
En resumen, tienen muchas cualidades que las 
hacen interesantes desde el punto de vista de la 
producción. Sería estupendo que fueran más po- 
pulares entre los consumidores. 

Son cultivos muy importantes para nuestro 
calendario de producción, ya que nos permiten 
diversificar nuestra oferta para las primeras y 
últimas ventas en el mercado, un período en el 
que hay pocas hortalizas disponibles. Iniciamos 
pronto el cultivo de nuestras hortalizas asiáticas, 
en el vivero interior, y las trasplantamos al jardín, 
debajo de una manta térmica, incluso cuando si- 


gue habiendo riesgo de heladas. Estos cultivos 
no suelen padecer enfermedades, pero a las pul- 
guillas de la col y a las larvas de la mariposa de 
la col les encantan sus hojas tiernas. Siempre cu- 
brimos las plantas con una manta térmica en pri- 
mavera o una malla antiinsectos en verano. Las 
babosas también pueden ser un problema; las eli- 
minamos quitándolas a mano o usando gránulos 
de fosfato de hierro. Aparte de eso, son cultivos 
que no requieren otra atención especial. 

Al igual que las otras crucíferas, la mayoría de 
las hortalizas asiáticas crecen mejor en clima frío 
(el calor les da un sabor más fuerte y amargo). Sin 
embargo, algunas variedades se adaptan bien a 
las temperaturas cálidas. Las hojas de la mostaza 
asiática producen unas flores comestibles muy 
bonitas, con las que confeccionamos unos ramos 
deliciosos que vendemos en el mercado. A excep- 
ción de la col china, que puede guardarse meses 
en la cámara, las hortalizas asiáticas no se conser- 
van mucho tiempo. Se conservan mejor en tierra, 
lo que nos da un cierto margen para la cosecha. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), 
con una separación de 30 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Monument (col china), Black 
Summer (bok choy/pak choi), Hon Tsai Tai 
(mostaza de verano), Tatsoi (collard o col china). 

Fertilización: cultivo poco exigente. 

Días en tierra: entre 40 y 60 días después del 
trasplante. 

Número de siembras: 4 (1 de abril, 15 de abril, 
8 de julio, 25 de agosto). 
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¡Ah, las judías verdes...! ¡Tan populares como 
laboriosas! Las judías verdes frescas son una hor- 
taliza muy apreciada por los clientes, pero mu- 
chos horticultores evitan cultivarlas, debido a la 
carga de trabajo que suponen. Los entiendo; aun- 
que hay que destacar que la escasez de esta hor- 
taliza en los mercados permite venderla a buen 
precio y, por eso, un jardinero horticultor debería 
esforzarse en cultivarla. 

Como la judía verde no tolera las heladas, nun- 
ca nos damos mucha prisa en realizar la prime- 
ra siembra. Nuestra estrategia es producirlas a 
mitad de temporada, en cuanto termina nuestra 
producción de tirabeques. Procuramos tener un 
suministro constante para nuestros puestos en los 
mercados y para incluirlas varias veces en nues- 
tras cestas. Para lograrlo, limitamos la produc- 
ción a cosechar un bancal durante dos semanas, 
antes de realizar una nueva siembra (preferimos 
las judías de mata baja, que son más productivas 
a corto plazo). Dado que las judías verdes deben 
cosecharse necesariamente cada dos semanas (de 
lo contrario, se vuelven demasiado grandes y fi- 


brosas y pierden su sabor), es importante calcular 
las fechas de siembra para evitar que dos bancales 
estén listos para ser cosechados al mismo tiempo. 
Por eso sembramos simultáneamente dos cultiva- 
res con diferentes tiempos de maduración. 

Sembrar judías verdes resulta muy fácil con la 
Earthway, y conozco a varios horticultores que 
la tienen sólo para este cultivo. Con esta máqui- 
na, la siembra es densa, pero el aclareo necesario 
para conseguir el espaciado óptimo en la hilera 
no es demasiado largo de realizar. La judía apre- 
cia los terrenos bien calientes al principio de su 
crecimiento, por lo que, para la siembra muy 
temprana, es inevitable usar una manta térmica. 
Aparte de la cosecha, el desherbado es el único 
mantenimiento requerido para el cultivo de las 
judías de mata baja. Hay que binar con regula- 
ridad los primeros días porque la planta crece 
deprisa y rápidamente resulta imposible escardar 
entre las dos hileras. Además, la judía verde crece 
bien sin fertilización adicional, y en nuestros jar- 
dines no le atacan las plagas. La roya y el mildiu 
son enfermedades fúngicas comunes de este cul- 
tivo, pero nunca hemos tenido estos problemas. 
Eso se debe, seguramente, a que no extendemos 
la producción de una misma siembra durante 
mucho tiempo; es otra buena razón para planifi- 
car varios cultivos sucesivos. 

En cuanto a sus cualidades, para que las judías 
verdes sean finas y sin hebras, deben recogerse 
cuando no sean más grandes que la circunferen- 
cia de un lápiz o, al menos, antes de que se noten 
los bultos de los granos en la vaina. Esto implica 
cosechar cada tres o cuatro días. Una vez recolec- 


tadas, se deben enfriar en la cámara en cajas her- 
méticas. Lo ideal es no mojarlas porque se puede 
formar moho. En buenas condiciones, las judías 
verdes pueden conservarse durante aproximada- 
mente una semana después de recogidas. 


Marco de plantación intensivo: 2 filas (35 cm), 
con una separación de 15 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Provider (buena, precoz y de 
fiar), Maxibel, Jade (verano), Rodcor (amarilla), 
Edamame (soja). 

Fertilización: ninguna. 

Días en tierra: +/- 70 días, incluyendo dos o tres 
semanas de cosecha. 

Número de siembras: 5 (23 de mayo, 6 de junio, 


21 de junio, 4 de julio, 20 de julio. 


La lechuga es la más popular de nuestras hor- 
talizas. Casi todos los clientes que pasan por nues- 
tros puestos de mercado compran al menos una, y 


a nuestros socios de ASC les gusta tener una o dos 
cada semana en sus cestas. La lechuga es, junto 
con el pepino y el tomate, una hortaliza muy ren- 
table para el jardinero horticultor. Es un cultivo 
de rápido crecimiento que proporciona un buen 
rendimiento por superficie y no es complicado. Sí 
requiere, en cambio, mucho seguimiento cuando 
el objetivo es cosechar cada semana. 

Planeamos una siembras cada 15 días y selec- 
cionamos, para cada siembra, dos cultivares con 
diferente duración de crecimiento (por ejemplo, 
45 y 52 días); así nos aseguramos de que nuestros 
cultivos de lechuga se suceden sin imprevistos. En 
verano, sobre todo, sembramos un 30% más de 
lo necesario, por si sucede algún contratiempo, 
como una germinación deficiente o la pérdida de 
plántulas durante el trasplante. Dado que las se- 
millas de lechuga son generalmente baratas, esta 
póliza de seguro vale la pena. El mantenimiento 
de la lechuga es bastante sencillo: antes del tras- 
plante, planificamos una falsa siembra y usamos 
las azadas colineales (que son útiles para desher- 
bar alrededor de las cabezas de lechuga) para pre- 
venir la propagación de la malas hierbas. 

En nuestros jardines, a pesar de que el ataque 
de babosas y de chinches lygus nunca ha sido lo 
bastante fuerte para obligarnos a intervenir, algu- 
nos años, la aparición espontánea de mildiu nos 
ha hecho perder varias plántulas; sin embargo, 
no es un problema recurrente, y todavía estamos 
buscando la mejor solución por si empieza a su- 
ceder con regularidad. 

En cuanto al mantenimiento, cabe destacar 
que la lechuga es muy sensible a la falta de agua, 


que la hace amarga. Si esto sucede, no les gusta 
a nuestros clientes, y nos avisan. Por ese motivo, 
la lechuga se ha convertido en nuestro cultivo 
barómetro para determinar cuándo debemos re- 
gar los jardines. Colocamos un pluviómetro en 
medio del cultivo, y si no ha llovido lo suficiente 
durante una semana determinada, no dudamos 
en poner en marcha los aspersores. La floración 
prematura también puede ser un problema, pero 
se soluciona eligiendo cultivares mejor adapta- 
dos. De hecho, existen tantos cultivares de le- 
chuga que es interesante probar algunos nuevos 
cada año. 

Siempre se debería cosechar primero la le- 
chuga, porque es la hortaliza a la que afecta más 
rápidamente el calor del día. Para empezar, cor- 
tamos el pie con un cuchillo; a continuación, lo 
sumergimos en un baño de agua fría y lo dejamos 
escurrir; por último, ponemos la lechuga en un 
recipiente cerrado que colocamos en la cámara, 
donde permanecerá hermosa y crujiente durante 
aproximadamente una semana. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), con 
una separación de 30 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Salad Bowl (hojas sueltas, rojas 
o verdes), Jericho (romana de verano), Nevada 
(batavia), Buttercrunch (Boston), Vulcan (hojas 
rojas), Grand Rapid (rizada). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: 30 a 45 días después del trasplante. 

Número de siembras: entre 8 y 15 días, desde 
mediados de abril hasta mediados de agosto. 


Melón y sandía (cucurbitáceas) 
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No falla: quien prueba un melón de jardín hor- 
tícola, bien maduro, siempre quiere repetir. A pe- 
sar de que el cultivo de esta fruta ocupa mucho 
espacio en los jardines y ofrece poco rendimiento, 
la cultivamos porque es muy popular. Por lo 
tanto, infringimos nuestras propias «reglas»... 
porque creo que nuestros clientes y socios no nos 
perdonarían que dejásemos de producir melones. 

Producimos las plántulas de melón igual que 
las de calabacín. Esos dos cultivos son similares 
en muchos aspectos, por lo que el lector puede 
referirse a los apuntes del calabacín, en lo refe- 
rente a la implantación y la fitoprotección. Sin 
embargo, los melones son más sensibles que los 
calabacines a la temperatura del suelo y, como 
los pepinos, salen mejor si se trasplantan a suelos 
bien calientes. Por lo tanto, nuestras plántulas de 
melón no son muy precoces y las implantamos 
en un acolchado de plástico negro. Al cabo de 
poco tiempo, es imposible binar el suelo porque 


la planta de melón se extiende rápidamente; otra 
buena razón para usar un acolchado. 

Con el melón, el desafío consiste en cosecharlo 
justo cuando está en su punto. Si está demasiado 
verde, no tiene sabor, y si está demasiado maduro, 
se vuelve acuoso y pierde calidad. Para determi- 
nar el momento adecuado, es necesario detectar 
ciertos signos en la fruta. Los melones cantalupo 
y los melones verdes están listos cuando comien- 
zan a cambiar de color y tienden a amarillear. Se 
forma entonces una grieta en el pedúnculo que 
indica que la fruta está a punto de desprenderse. 
En ese momento, su olor empieza a desarrollarse, 
y es realmente posible «oler» que el melón está 
listo. Cuando se cae solo, el melón suele estar 
demasiado maduro. Para la sandía es diferente: 
cuando está madura, produce un sonido hueco 
al golpearla. Si, al girarlos, se ve una marca pá- 
lida allí donde la fruta estuvo en contacto con 
el suelo, también es una buena señal; la marca va 
amarilleando a medida que maduran. En cual- 
quier caso, la mejor forma de saber en qué etapa 
de desarrollo están es probarlos. 

Los melones cosechados en el momento ade- 
cuado se pueden mantener a temperatura am- 
biente durante una semana, como máximo. Si se 
han recogido demasiado tarde, los refrigeramos 
para evitar que se estropeen, aunque entonces 
pierden gran parte de su perfume y su sabor. Las 
sandías se mantienen más tiempo, aproximada- 
mente dos semanas, a la temperatura del almacén. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 45 cm entre plantas. 


Cultivares favoritos: Cavaillons (Charentais), Halona 
(melón bordado), Sivan (Charentais), Honey 
Yellow (melón verde), Sweet Beauty (sandía). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: entre 65 y 85 días después del 
trasplante. 

Número de siembras: 1 (24 de mayo). 


El nombre «mézclum» o mesclun proviene 
del occitano (antiguo idioma de la región fran- 
cesa de Provenza) mesclom, que, a su vez, tiene 
como raíz la palabra latina misculare («bien mez- 
clado»). En Francia, particularmente en el sur, el 
mézclum es una mezcla bien definida compuesta 
por brotes de lechuga, achicoria, rúcula y ace- 
dera. Sin embargo, en Quebec, las personas no 
tienen ninguna expectativa sobre lo que debería 
ser un mézclum, y puede estar compuesto por 
cualquier hoja verde tierna disponible en los jar- 
dines. Lo principal es que las hojas sean cortas 
(de 5 a 10 centímetros) para que puedan comerse 
de un bocado y que la mezcla tenga varios co- 


lores y texturas para que llame la atención en el 
plato. En nuestra receta usamos verduras asiáti- 
cas en primavera y otoño, y una mezcla de lechu- 
gas en verano. Á estos ingredientes de base, les 
añadimos, según la disponibilidad, hojas tiernas 
de acelga, de achicoria y de kale. 

El mézclum es un cultivo perfectamente adap- 
tado a los jardines hortícolas; es rápido y, te- 
niendo en cuenta la superficie cultivada, aporta 
muy buenos ingresos en treinta días. También 
es uno de los pocos cultivos que un jardinero 
horticultor de Quebec puede producir y vender 
durante todo el año como «producto fresco», sin 
tener que proporcionarle un mínimo de calefac- 
ción. Por todos estos motivos, decidimos espe- 
cializarnos en este cultivo y venderlo a mayor 
escala para distintos restaurantes y tiendas de co- 
mestibles de nuestra región. Nuestro objetivo es 
garantizar a estos clientes un suministro semanal 
y, para lograrlo, debemos conseguir cada cultivo 
sucesivo, independientemente de las condiciones 
climáticas. Para ello, hemos planificado una nueva 
siembra cada 15 días y cosechamos el mismo ban- 
cal dos o tres veces. Esta gestión del cultivo, pa- 
recida a la de las plantas perennes, nos permite 
escalonar la producción y cosechar en diferentes 
camas lo que necesitamos cada semana. En otoño, 
sin embargo, nuestras siembras son más frecuen- 
tes porque las horas de luz disminuyen, lo que 
limita el crecimiento de los brotes, a pesar de la 
temperatura agradable que hace dentro del túnel. 

Plantamos el cultivo directamente en la tierra 
mediante la sembradora de seis filas. Pasando la 
máquina dos veces, sembramos 12 hileras por 


bancal para obtener un cultivo muy intensivo 
(unos 20 kilos por cama de 30 metros, según el 
cultivo). Esta técnica nos proporciona un exce- 
lente rendimiento, pero tiene algunas desventa- 
jas. En primer lugar, es necesario tener en cuenta 
que se pueden usar hasta 70 gramos de semillas 
para una longitud de 30 metros, lo que aumenta 
el coste de compra de semillas. Después de la 
siembra, los bancales se deben mantener limpios 
de malas hierbas, ya que no es posible escardar el 
cultivo con una siembra tan densa. Preparamos 
nuestros bancales con suficiente antelación y rea- 
lizamos siempre una falsa siembra para mante- 
ner la cantidad de malas hierbas al mínimo. Esta 
práctica es tan necesaria para el éxito del cultivo 
que, a menudo, regamos y cubrimos la falsa siem- 
bra con una manta térmica para favorecer una 
germinación máxima de malas hierbas, que des- 
truiremos al plantar el mézclum. 

En cuanto a las enfermedades y las plagas, 
nuestro único problema es el alticino, pero, en ge- 
neral, esta sucesión de cultivos (verduras asiáticas, 
hojas para ensalada y, de nuevo, verduras asiáti- 
cas) permite interrumpir el ciclo de esa plaga. Por 
otra parte, siempre cubrimos nuestro mézclum 
con una manta térmica o una malla antiinsectos 
inmediatamente después de la siembra. Además 
de esta medida preventiva, inspeccionamos re- 
gularmente las plantas porque una infestación de 
alticinos puede dañar rápidamente los brotes, lo 
suficiente para poner en peligro todo el cultivo. 
Alguna vez hemos tenido que usar un insecticida 
debajo de la malla porque el insecto se había que- 
dado atrapado; debemos estar atentos. 


Desde el principio, hemos cosechado nues- 
tro mézclum con un cuchillo bien afilado y pro- 
curando hacer un primer corte uniforme para 
garantizar un buen rebrote. Es un método com- 
probado, pero es un trabajo que lleva tiempo y 
que, después de varias horas de recogida, se siente 
en la espalda y las rodillas. Ahora usamos una co- 
sechadora de mézclum (alimentada por una tala- 
dradora eléctrica) que corta rápidamente las hojas 
por la base. Esta herramienta, bastante simple, 
nos permite hacer el trabajo correctamente y re- 
duce el tiempo de cosecha en más del 80% (para 
una cosecha semanal, necesitábamos tres perso- 
nas que trabajaran tres horas cada una, mientras 
que ahora lo hace una persona sola, en menos de 
dos horas). ¡No hace falta decir que esa cosecha- 
dora es una buena inversión! 

Además de ese aumento de productividad 
gracias a la cosechadora, hemos aprendido a se- 
leccionar las variedades que agregan la mayor 
densidad a la mezcla y son más resistentes al la- 
vado y a la manipulación. Nuestros ingredientes 
favoritos son hojas jóvenes de lechuga romana, 
de lechuga de hoja de roble, de kale, de acelgas 
y de achicoria. También cosechamos cabezas jó- 
venes de lechuga (que cortamos tres o cuatro ve- 
ces), así como algunas verduras poco utilizadas: 
flores de crucíferas, flores de guisantes, cogollos 
de lechuga demasiado maduros y brotes de col. 
Nuestros clientes valoran la diversidad y la crea- 
tividad, pero al final sólo importa una cosa: la 
calidad de cada ingrediente. Descartamos todos 
los brotes que se hayan vuelto demasiado gran- 
des, que tengan un sabor demasiado fuerte, que 


estén duros o perforados o que, simplemente, 
sean menos bonitos. En el mercado, es difícil 
para la competencia rivalizar con este estándar 
de calidad. 

Para el lavado, sumergimos los distintos bro- 
tes y hojas en un baño de agua fría y los mezcla- 
mos suavemente con las manos; eliminamos las 
hojas dañadas, los insectos y las malas hierbas. 
Luego, escurrimos todo con una centrifugadora 
para ensalada. Ésta es una etapa muy importan- 
te para conservar en buenas condiciones la mez- 
cla en la cámara. Antes usábamos una lavadora de 
ropa para escurrir el mézclum, pero un inspector 
del Ministerio de Alimentación nos los prohibió; 
argumentó que la máquina no estaba diseñada 
para alimentos y que no cumplía con las normas 
sanitarias. Hoy nos vemos obligados a utilizar 
una centrifugadora para ensalada que es innece- 
sariamente costosa. 

El mézclum que vendemos en la tienda de 
comestibles está empaquetado en bolsas que lle- 
van el logotipo de Les Jardins de la Grelinette; 
las inflamos con aire para proteger las hojas y 
que no se dañen al amontonarse en los estantes. 
Aunque es más caro, nuestro mézclum se vende 
mucho más que el importado de California, que 
a menudo está podrido o a punto de pudrirse en 
el momento de la compra. Un mézclum hecho 
a mano, cultivado de acuerdo con las recomen- 
daciones anteriores, debería permanecer en buen 
estado durante más de una semana. Al fin y al 
cabo, esta calidad es la que parece convencer a la 
mayoría de escoger un producto local. 
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Marco de plantación intensivo: 12 filas (6 cm), 
con una separación de 1 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: hortaliza asiática (Ruby 
Streaks, Tatsoi, Mizuna), lechuga (Tango, Butter- 
Crunch, Lollo Rossa, Firecracker), rúcula 
(Arugula), kale (Red Russian), acelga (Rainbow), 
espinaca (Space), lechuga Salanova (minicabeza). 
Fertilización: es un cultivo poco exigente. 


Días en tierra: +/- 45 días para realizar dos cortes. 
Número de siembras: en exterior, cada quince días, 
de mediados de abril a mediados de septiembre. 
En túnel (5 de marzo, 10 de marzo, 20 de marzo, 
28 de marzo, 25 de septiembre, 5 de octubre, 
10 de octubre). 


El nabo es un secreto bien guardado: los super- 
mercados todavía no ofrecen los cultivares dulces 
que la gente descubre con placer y asombro. El 
nabo hakurei ha sido desde el principio una de 
nuestras mejores ventas en los mercados y una 
de las hortalizas favoritas de nuestras cestas. En 
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Francia, los pequeños nabos se llaman «rabioles», 
un nombre que suena bien y que hemos adop- 
tado. El nabo es una hortaliza de clima fresco; 
se vuelve mucho menos tierno y de sabor más 
fuerte en verano. Por eso sólo lo sembramos en 
primavera y en otoño, aunque podríamos vender 
muchos durante todo el verano. Al ser un cultivo 
que resiste al frío, incluso a una ligera helada, lo 
solemos cultivar en túnel al final de la temporada. 

Incluso si se plantan directamente en el suelo, 
su germinación es rápida y son fáciles de des- 
herbar y de mantener. Sin embargo, existen dos 
insectos temibles para este cultivo: los alticinos 
(pulguilla de las crucíferas o pulguilla de la col) y, 
sobre todo, la mosca de la col, que ya nos han he- 
cho perder cosechas enteras. Desde entonces, no 
corremos ningún riesgo y siempre los protegemos 
con una manta térmica o una malla antiinsectos. 
Con respecto a las mallas antiinsectos, el alticino 
es un insecto muy pequeño y es importante elegir 
una malla que tenga una trama suficientemente 
apretada para bloquearlo. El tamaño de las aber- 
turas de estas mallas debería ser de 0,35 milíme- 
tros. La ventaja de una malla, en comparación 
con una lona, es que no produce ningún efecto 
térmico en verano. 

En nuestros jardines, cosechamos los nabos 
gradualmente, empezando por los más grandes. 
Como nuestra sembradora los planta bastante 
apretados en la hilera, eliminamos algunos para 
que los demás puedan ocupar más espacio y en- 
gordar. Hay que tener en cuenta que, al cabo de 
más de tres semanas, se vuelven fibrosos y se en- 
durecen. En general, es mejor hacer sucesiones de 


cultivos que alargar la cosecha demasiado tiempo. 
Como con todas las demás hortalizas de raíz, las 
hojas de los nabos se conservan en buen estado 
sólo alrededor de una semana en la cámara, por lo 
que hay que venderlos bastante rápido. 


Marco de plantación intensivo: 4 filas (20 cm), 
con una separación de 3 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Hakurei (se come crudo), 
Milan (menos tierno pero muy bonito), Scarlet 
Queen (rojo). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: entre 35 y 50 días, incluyendo más 
de una semana de cosecha. 

Número de siembras: 5 (22 de abril, 6 de mayo, 


23 de mayo, 5 de agosto, 25 de agosto). 


=P EL S 


Hemos intentado cultivar pepino en el exte- 
rior, pero después de varias temporadas de frus- 
tración, decidimos cultivarlo exclusivamente a 
cubierto. La protección que brindan los túneles 
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limita y hasta elimina los daños causados por en- 
fermedades relacionadas con el contacto de la hu- 
medad y las salpicaduras del suelo. Asimismo, la 
estructura del túnel permite hacer que las plantas 
trepen para que crezcan verticalmente y optimi- 
zar así en gran medida el espacio de producción. 
Con una producción simultánea de tres camas 
de cultivo de 30 metros bajo túnel, conseguimos 
abastecer a todos nuestros socios de la ASC y a 
nuestro puesto en el mercado. A pesar del poco 
espacio que ocupa, el pepino es nuestro segundo 
cultivo más rentable, después del tomate. 

La gama de cultivares de pepinos para inver- 
nadero es amplia e interesante, pero nos gustan 
particularmente dos tipos: uno largo que es inglés 
y otro libanés. No tienen semillas, son resistentes 
a muchas enfermedades y pueden crecer protegi- 
dos por mosquiteras porque no necesitan polini- 
zación para producir frutos. 

Sembramos el pepino en bandejas y hacemos 
germinar las semillas sobre una alfombra eléc- 
trica. Después de germinar, las plántulas deben 
permanecer en almácigo durante algo menos de 
15 días antes del trasplante. Ahora bien, como el 
suelo del túnel aún está frío cuando hacemos la 
primera siembra de primavera, las trasplantamos 
a macetas más grandes, en lugar de plantarlas di- 
rectamente en el suelo, para que puedan disfru- 
tar de otros 15 días en el vivero. Mientras tanto, 
cubrimos el suelo del túnel con un polietileno 
traslúcido (lo que antes se llamaba «plástico de 
invernadero») para calentarlo. Para crecer bien, 
los pepinos necesitan que el suelo esté a una tem- 
peratura mínima de 18 *C. 


Procuramos trasplantar las plántulas de pe- 
pino con el máximo cuidado, ya que son frágiles. 
Es importante no perturbar sus raíces al mane- 
jar el montículo y no poner tierra en la parte del 
tallo que hace la transición con las raíces. Cuando 
las plántulas están bien asentadas en el túnel des- 
pués del trasplante, las entutoramos con la ayuda 
de unas cuerdas que atamos a una barra de acero 
que atraviesa la estructura del túnel. Es entonces 
cuando empieza el trabajo de mantenimiento, 
que tiene que ser muy riguroso. 

Durante las primeras semanas, quitamos todas 
las flores o pequeños pepinos hasta que la planta 
haya desarrollado seis brotes (llamados nudos); 
esto permite un mejor desarrollo de las raíces y 
una mejor producción. Seguimos realizando este 
trabajo hasta que las plantas hayan alcanzado 
unos sesenta centímetros. Luego, una vez que la 
planta haya producido seis nudos, la podamos 
para dejar sólo un fruto cada 2 nudos (para la 
variedad libanesa, dejamos dos frutos por nudo). 
Esta poda es importante porque, si la planta se 
sobrecarga, se interrumpirá el crecimiento de 
una buena parte de los frutos, lo que causará la 
malformación o la decoloración de los pepinos. 
Seguimos podando de esta manera, eliminando 
todos los brotes laterales, hasta que el tallo al- 
cance la barra que sujeta las cuerdas. Cuando esto 
sucede, pasamos el tallo principal por encima de 
la barra y dejamos que el último brote lateral 
desarrolle un tallo secundario. El tallo principal 
sigue creciendo hacia abajo y continuamos po- 
dándolo, dejando esta vez un fruto por nudo (en 
los pepinos libaneses, es ahí cuando paramos de 
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podar). Cuando desarrolla su sexto nudo a partir 
de la barra, lo despuntamos, con el fin de que la 
planta concentre su energía en el nuevo tallo, que 
sigue su crecimiento, y así, sucesivamente... 

Esta poda de tipo «paraguas» es muy común 
en la producción en invernadero y, en teoría, per- 
mite la producción de frutos en la misma planta 
durante toda una temporada. Sin embargo, noso- 
tros aún no lo hemos conseguido: después de seis 
o siete semanas de producción, muchas de nues- 
tras plantas mueren por marchitez bacteriana, 
una enfermedad virulenta transmitida por los cri- 
somélidos que logran infiltrarse en nuestros tú- 
neles, a pesar de nuestros esfuerzos para tapar las 
aberturas con mosquiteras. Como no queremos 
aplicar repetidas veces el insecticida para comba- 
tirlos, abandonamos la lucha contra estos intru- 
sos y volvemos a sembrar nuevos pepinos en otro 
de nuestros dos túneles. Entre las dos siembras, 
aprovechamos el espacio disponible en el túnel 
para sembrar un abono verde de corta duración. 

También hemos tenido que lidiar con otras 
plagas, como los trips y las arañas rojas. Cuando 
eso pasa, introducimos ácaros depredadores (al- 
gunos de los llamados «insectos beneficiosos») 
para que se alimenten de las larvas de estas dos 
plagas. Tuvimos que equipar nuestros túneles con 
un sistema de nebulización simple para fomen- 
tar la multiplicación de los insectos beneficiosos. 
Esta estrategia de control biológico implica un 
coste adicional, pero ya ha demostrado que los 
resultados merecen la inversión. 

La fertilización de nuestros pepinos es pare- 
cida a la de nuestros tomates: una mezcla de ver- 


micompost y de estiércol de gallina (gallinaza), 
que introducimos con la azada al pie de las plan- 
tas. Sin embargo, en este caso, lo dividimos sólo 
en dos dosis: una para la preparación del suelo y 
otra para cuatro semanas después del trasplante. 
La segunda dosis incluye sulfato de potasio para 
un adecuado desarrollo del fruto. Regamos el 
cultivo por goteo y cubrimos el suelo con lonas, 
como hacemos con los tomates. De esta forma, 
cada planta nos da entre dos y tres pepinos por se- 
mana (el doble para la variedad libanesa), depen- 
diendo de las condiciones climáticas exteriores. 

Cosechamos los pepinos ingleses cuando 
miden entre 20 y 35 centímetros de largo y los 
libaneses, cuando miden aproximadamente 15 
centímetros. La recolección se realiza general- 
mente cada dos días, o cada tres si el tiempo está 
nublado. Justo después de la cosecha, lavamos 
los pepinos en un baño de agua fría y los alma- 
cenamos en la cámara en cajas cerradas que dejen 
escurrir el agua. Así se mantendrán firmes du- 
rante aproximadamente una semana. También es 
posible mantenerlos crujientes más tiempo si se 
envuelven individualmente con film transparente. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 45 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Sweet Success (inglés), Jawel 
(libanés). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: entre 55 y 75 días antes de otra 
siembra. 

Número de siembras: 2 (25 de marzo, 1o de julio). 
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El pimiento es una hortaliza que aprecia el ca- 
lor y, como el tomate, desarrolla su sabor cuando 
madura en la planta. El sabor del pimiento rojo 
se vuelve muy dulce y todos lo aprecian, espe- 
cialmente los niños, que lo comen crudo con el 
mismo entusiasmo que si fuera una manzana o 
un melón. El precio de un pimiento rojo también 
es muy interesante y es una de las razones por 
las que lo producimos muy temprano en nuestros 
túneles. Siempre con el fin de obtener el mejor 
precio, elegimos cultivares que producen frutos 
de tamaño mediano. Por experiencia, sabemos 
que la mayoría de las personas hacen una mueca 
cuando pagan 3 dólares por un pimiento, pero 
no les molesta en absoluto pagar 4 dólares para 
comprar dos... 

Para acelerar la producción, cultivamos gran 
parte de los pimientos en túneles. Iniciamos su 
cultivo de la misma manera que los tomates, es 
decir, esperamos unas ocho semanas antes de 
trasplantarlos a una tierra caliente (sugerimos 
consultar la ficha sobre los pepinos). Una vez 
trasplantadas, entutoramos las plantas con postes 


de 1,50 metros (para que soporten mejor el peso 
una vez cargadas de frutos) y las destallamos va- 
rias veces durante la primera fase del crecimiento 
para permitirles desarrollar las raíces. Las rega- 
mos diariamente por goteo y les proporcionamos 
el equivalente a 2 centímetros de lluvia por se- 
mana. El pimiento es un cultivo menos exigente 
que el tomate y el pepino; a diferencia de éstos, 
una sola dosis inicial de fertilizante es suficiente 
para satisfacer sus necesidades nutricionales. 

A mediados de agosto, desmochamos cada 
planta (se corta la parte superior de cada tallo 
principal, por encima del último fruto) para que 
deje de producir nuevos frutos y que la planta 
concentre su energía en madurar los que ya lleva. 

Uno de los problemas más comunes con el 
pimiento es la podredumbre apical, que se ma- 
nifiesta con una mancha negra (o beige) en el ex- 
tremo inferior del fruto y que a menudo lo hace 
invendible. Este problema no es una enfermedad, 
sino más bien un trastorno fisiológico debido a 
una deficiencia de calcio, causada a su vez por el 
estrés hídrico durante una fase de fuerte creci- 
miento. A lo largo de los meses de fructificación, 
cuando el crecimiento de los pimientos se acelera 
(de julio a mediados de agosto), les aplicamos por 
goteo un suplemento de calcio semanal. Esta téc- 
nica, llamada fertirrigación, es simple; basta con 
procurarse un inyector que difunda lentamente 
las dosis de calcio soluble a la planta y conectarlo 
a un grifo externo común. 

En cuanto a plagas, las plantas de pimiento tie- 
nen tantas probabilidades de ser atacadas por la 
chinche lygus como las berenjenas. Si las plantas 


parecen en buen estado, pero no dan fruto, segura- 
mente ése es el motivo. Dicho esto, es importante 
hacer un diagnóstico adecuado antes de intervenir 
porque este problema puede deberse a otras ra- 
zones. En nuestros túneles, las mosquiteras pare- 
cen impedir que el insecto entre; las infestaciones 
nunca están tan extendidas como en las berenjenas 
que crecen al aire libre. Algunos años, los áfidos 
(pulgones) también pueden causar daños signi- 
ficativos y afectar al crecimiento de las plantas. 
Para evitar que un ataque de pulgón se convierta 
en un problema mayor (especialmente, al inicio de 
un cultivo) hay que detectar los focos de infesta- 
ción e intervenir rápidamente. Con frecuencia, el 
problema se puede resolver con la introducción 
de mariquitas (¡les encantan los pulgones!) en el 
túnel si se detecta la plaga antes de que su pobla- 
ción se extienda demasiado. Mientras esperamos 
la entrega de las mariquitas (que llega a tardar 
más de una semana), pulverizamos pelitre sobre 
cada planta sospechosa de albergar pulgones. 

Dado que los pimientos bien maduros no se 
mantienen en la cámara durante mucho tiempo 
(unos to días), hay que vender rápidamente lo 
que se cosecha. Una vez que se inicia la produc- 
ción, procedemos a la recolección de los frutos 
muy rojos dos veces por semana. Además de los 
pimientos dulces, cultivamos también algunas 
plantas de pimiento picante para satisfacer la de- 
manda (¡especialmente, la nuestra!). 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, 
con una separación de 23 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Orion (muy precoz, 


no demasiado gordo), Carmen (de tipo italiano, 
delicioso), Round of Hungary (acanalado), 
Mandarin (amarillo), Hungarian hot Wax 
(pimiento picante). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: toda la temporada. 

Número de siembras: 1, trasplante a principio de 


mayo bajo un túnel. 


Tardamos unas cuantas temporadas en apren- 
der a cultivar puerros de alta calidad. No porque 
sea un cultivo difícil o problemático, sino por- 
que la mayoría de nuestros clientes sólo comen 
la parte blanca del tallo. Después de tomar con- 
ciencia de esta realidad, aprendimos a producir 
puerros largos y blancos. 

Sembramos los puerros al inicio de la primave- 
ra. Son, junto con los tomates, unos de los prime- 
ros cultivos, no para cosecharlos antes (los puerros 


no se venden bien hasta la llegada del otoño), 
sino porque queremos que las plántulas sean lo 
más largas posible antes del trasplante. Procede- 
mos casi de la misma manera que con las cebollas, 
excepto en que no recortamos las plántulas du- 
rante su estancia en bandeja abierta. Además, 
utilizamos recipientes más profundos para que 
el crecimiento de las raíces de las plántulas sea 
mayor. Realizamos una sola siembra de puerros 
(pero usamos variedades con diferentes plazos de 
crecimiento), que trasplantamos en los jardines 
a principios de mayo. Esto les da aproximada- 
mente diez semanas para alcanzar el tamaño de 
un lápiz y al menos 25 centímetros de longitud, 
que es nuestro objetivo. 

Como he mencionado, la longitud de la parte 
blanca depende de a qué profundidad esté enterra- 
do el puerro. Eso explica por qué esta hortaliza 
se suele aporcar (significa acumular tierra en la 
base del tallo), a medida que crece. Si lo hiciéra- 
mos, los espaciamientos deberían tener en cuenta 
los surcos necesarios para hacerlo, lo que supon- 
dría cultivar sólo dos hileras en cada bancal de 
75 centímetros de ancho. En cambio, la técnica 
que utilizamos nos permite cultivar tres hileras 
por bancal y nos evita aporcar. 

Éste es nuestro método: en el momento del tras- 
plante, usamos una clavija para hacer un agujero 
de 25 milímetros de diámetro y 20 centímetros de 
profundidad en el suelo; a continuación, corta- 
mos las raíces de las plántulas de puerro a una 
longitud de aproximadamente 2 centímetros, an- 
tes de depositarlas en el agujero, tal cual. Es muy 
importante no llenar los vacíos: regamos mejor 
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los puerros con una manguera de jardín, para 
que se arrastre algo de tierra sobre las raíces. Los 
agujeros se irán llenando de forma natural, a me- 
dida que pasemos la azada durante las semanas 
siguientes. 

La primera vez que probamos este método 
pensábamos que las plántulas no tendrían luz 
suficiente porque las hojas que salen del agujero 
sólo miden 5 centímetros. Sin embargo, no hay 
que preocuparse; todo este trabajo da como re- 
sultado puerros que tienen tallos largos, de 20 
centímetros, completamente blancos. Los pue- 
rros no son tan grandes como podrían llegar a 
ser, pero, al cultivar tres hileras en lugar de dos, 
elevamos mucho la productividad por metro 
cuadrado. Para los puerros de otoño, aumen- 
tamos este efecto cubriendo el suelo con paja 
alrededor de las plantas a mitad de temporada. 
Gracias a esta técnica, conseguimos producir 
puerros que tienen unos 30 centímetros de tallo 
muy blanco. ¡Nuestros clientes están contentos 
y nos lo dicen! 

El puerro es menos sensible a las enferme- 
dades que la cebolla, y le atacan pocas plagas, a 
excepción de la polilla del puerro. Ésta es una ma- 
riposa nocturna cuyas larvas cavan galerías en la 
hortaliza, imposibilitando su comercialización. 
Como este insecto siempre viene a visitar nues- 
tros jardines, cuando la puesta de huevos está en 
su apogeo (de finales de agosto a principios de 
septiembre), cubrimos los puerros con una malla 
antiinsectos. Salvo el uso de mallas, el único 
mantenimiento que requiere este cultivo es una 
bina de vez en cuando, tarea indispensable para 
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controlar las malas hierbas cuando se utiliza un 
marco de plantación tan denso. 

El puerro es uno de los cultivos más flexibles: 
se puede cosechar en cualquier etapa de su de- 
sarrollo y tolera el frío lo suficientemente bien 
para permanecer en tierra hasta el final de la 
temporada. Los puerros de verano o de otoño se 
recogen cuando nos parecen lo bastante grandes 
(aproximadamente, 3 centímetros de diámetro) y 
tenemos demanda. Los vendemos atados en pa- 
quetes, compuestos por un número de unidades 
que varía según su tamaño. Para mejorar la pre- 
sentación, cortamos las raíces y recortamos las 
hojas superiores en forma de uve. En la cámara, 
los puerros pueden conservarse durante varios 
meses sin ningún problema. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (25 cm), con 
una separación de 15 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Varna y King Richard 
(verano), Megaton (otoño). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: entre 75 y 130 días después del 
trasplante. 

Número de siembras: 1, trasplante a principios del 
mes de mayo. 


Al contrario de lo que uno podría pensar, los 
rábanos son muy populares y se venden bien en 
nuestros puestos de mercado. Puede que se deba 
a la elección de los cultivares que utilizamos. El 
color vivo y puro de los manojos de rábano que 
vendemos llama la atención. Es una hortaliza que 
se cultiva sin complicaciones y se cosecha rápido. 
De hecho, es el único cultivo que a veces sem- 
bramos intercalado al pie de otros cultivos que 
tardan más en echar raíces, como calabacines, pe- 
pinos, guisantes, etcétera. 

Como la mayoría de las plantas crucíferas, 
el rábano es un cultivo de clima fresco y evita- 
mos cultivarlo en verano; su sabor se vuelve de- 
masiado picante, y la planta florece demasiado 
pronto, lo que hace que la raíz sea más fibrosa. 
Por lo tanto, planeamos la siembra para poder 
cosechar en primavera, a finales de verano y en 
otoño. También planeamos una siembra de rába- 
nos de «invierno»; este tipo de rábano no es muy 
conocido, pero merecería serlo. Además de ser 
deliciosa y muy colorida (su pulpa tiene un color 


fucsia precioso), esta hortaliza resiste a las hela- 
das ligeras y, cuando se la protege con una manta 
térmica, puede permanecer en los jardines mucho 
tiempo, hasta nuestras últimas cestas. 

El único problema con el cultivo del rábano 
es que, casi sistemáticamente, sufre los ataques de 
las larvas de la mosca de la col, que cavan unas ga- 
lerías negras en la raíz de la planta. Si la primavera 
es seca y cálida, las pulguillas de la col también 
pueden ser un problema. Al igual que hacemos 
con los nabos, siempre cubrimos las plántulas de 
rábano con una malla antiinsectos o una manta 
térmica, justo después del trasplante. 

Cosechamos los rábanos cuando alcanzan 
un tamaño medio de unos 5 centímetros de diá- 
metro. Si bien podríamos estirar la recolección 
durante dos semanas, es mejor cosecharlos pe- 
queños, de lo contrario, se vuelven esponjosos, 
agrietados o duros. Los vendemos en manojos 
de 6 a 12 rábanos y seleccionamos sólo los más 
bonitos. A veces, mezclamos en el manojo culti- 
vares de distintos tamaños para que sean aún más 
atractivos. 


Marco de plantación intensivo: 5 filas (15 cm), 
con una separación de 3 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Raxe (primavera), Pink Beauty 
(rosa), French Breakfast (largo, europeo), Red 
Meat (invierno). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: +/- 45 días, incluyendo dos cosechas. 

Número de siembras: 4 (10 de mayo, 23 de mayo, 
11 de julio, 20 de agosto). 


La remolacha de mesa es otro «clásico» que 
nuestros clientes y socios dicen redescubrir. Solía 
no tener muy buena reputación porque se vendía 
envasada, pero ahora está de moda. Y eso es estu- 
pendo; además de ser deliciosa, es una hortaliza 
poco exigente y fácil de cultivar. 

Una de las particularidades de la remolacha es 
que su semilla se compone de tres o cuatro semi- 
llas pegadas entre sí. Forma parte de esos cultivos 
que debemos aclarar para llegar a la densidad de- 
seada cuando lo sembramos directamente en los 
bancales. Existen algunos cultivares con un solo 
germen, hibridados para evitar este problema, 
pero la diversidad de variedades disponible es 
bastante limitada. Por eso preferimos iniciar este 
cultivo en bandejas de 128 alveolos y trasplantar 
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las plántulas dejando una distancia óptima entre 
cada una. Eso es importante para asegurarnos una 
producción de hermosas remolachas, redondas 
y de gran tamaño, para los primeros mercados. 

La remolacha tiene el mérito de ser uno de los 
pocos cultivos que no requiere intervención fi- 
tosanitaria. La sarna común es una enfermedad 
bacteriana frecuente, especialmente si hay patatas 
en la rotación, pero como no cultivamos patatas, 
es un problema que rara vez experimentamos. En 
el transcurso de la temporada, sucede a veces que 
la cercospora —un hongo que rodea las hojas con 
manchas negras y marrones antes de agujerearlas— 
infecta parte de la producción y mancha las hojas, 
pero eso no parece molestar demasiado a nuestra 
clientela, más interesada por la raíz. 

La remolacha es una planta que se adapta bien 
a los cambios de temperatura, lo que permite cul- 
tivarla durante toda la temporada. Aunque con- 
serve su buen sabor durante suficiente tiempo en 
el suelo para darnos un cierto margen para la co- 
secha, preferimos recolectarla cuando tiene entre 
5 y 6 centímetros de diámetro, para satisfacer los 
gustos de los consumidores. A la hora de hacer 
los manojos, quitamos las hojas muertas y jun- 
tamos entre 3 y 5 remolachas del mismo tamaño 
(para que la cocción sea uniforme). Cuando nos 
quedan muchas sin vender, les cortamos las hojas 
y almacenamos las raíces para vendérselas con un 
descuento a los clientes que desean hacer conser- 
vas con ellas. 


Marco de plantación intensivo: 3 filas (20 cm), 


con una separación de 5 cm entre plantas. 


Cultivares favoritos: Early Wonder (siembra 
precoz), Moneta (siembra directamente en la 
tierra), Red Ace (se conserva bien en la tierra), 
Touchstone Gold (dorada), Chioggia (muy 
bonita). 

Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: entre 50 y 60 días, incluidas las dos 
o tres semanas de cosecha. 

Número de siembras: 6 (28 de marzo, 18 de abril, 
20 de abril, 10 de mayo, 6 de junio, 30 de junio), 
empezadas con trasplante. 


Rúcula (crucífera) 
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La rúcula ya no es una desconocida para los 
quebequenses, que han oído hablar de ella o que 
la aprecian por su sabor tan particular, algo pi- 
cante. Es una verdura que está de moda, puede 
que sea la más popular de nuestro puesto de mer- 
cado. La rúcula tiene un crecimiento rápido y, 
como es bastante resistente a las heladas (hasta 
-5 "C), siempre podemos contar con ella para 
las cosechas tempranas y tardías. Sin embargo, 


en verano su sabor se vuelve muy pronunciado 
y, por eso, preferimos no cultivarla durante los 
meses calurosos. Aun así, la demanda de esta ver- 
dura es constante, y seguramente sería rentable 
cultivarla durante todo el verano en una parte 
más sombría y fresca del jardín o bajo una malla 
de sombra. 

La rúcula puede ser atacada por los alticinos, 
que la llenan de agujeros y la hacen mucho me- 
nos atractiva para la venta. Por eso, la mantene- 
mos siempre cubierta bajo una malla antiinsectos 
o una manta térmica. La vendemos a granel, la- 
vada y secada como el mézclum, o en manojos, 
con sus raíces. Para conservar sus cualidades, 
nunca sacamos más de dos cortes en una misma 
parcela de rúcula. 


Marco de plantación intensivo: 5 filas (15 cm), 
con una separación de 3 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Arugula, Astro (invierno). 
Fertilización: es un cultivo poco exigente. 
Días en tierra: +/- 45 días, incluyendo dos cosechas. 
Número de siembras: 4 (1o de mayo, 20 de mayo, 
25 de agosto, 1 de septiembre). 
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Los tirabeques son los guisantes que se comen 
con la vaina. Con frecuencia, se comen crudos, lo 
que permite apreciar su frescura extraordinaria. 
Su llegada a nuestros puestos de mercado marca 
el comienzo de una nueva temporada de hortali- 
zas, y su sabor a producto de huerta tiene siem- 
pre mucho éxito. Sin embargo, al igual que las 
judías verdes, es un cultivo que representa una 
carga de trabajo considerable, no sólo debido a 
su laboriosa cosecha, sino también a la necesidad 
de instalar estacas y de entutorar las plantas. Por 
lo tanto, evitamos tener que recoger tirabeques y 
Judías verdes al mismo tiempo; para ello, plani- 
ficamos sus cultivos de forma sucesiva en el jar- 
dín. Además, no hay que dudar en venderlos a un 
buen precio. Si algún cliente se queja, le contes- 
tamos que los nuestros no se importan de China 
y que ese precio es nuestra condición para poder 
cultivarlos. 

Como el tirabeque es un cultivo que crece 
bien en suelos frescos, hacemos la primera siem- 
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bra en el jardín muy temprano, a principios de 
abril, y la cubrimos con una manta térmica. Sem- 
bramos directamente en el suelo, a mano, en una 
sola hilera, muy apretada. Este espaciamiento no 
es óptimo en términos de producción, pero faci- 
lita mucho la cosecha y el desherbado. 

Preferimos los cultivares de crecimiento inde- 
terminado (es decir, continuo) a los que son ena- 
nos, porque los primeros duran más, producen 
más guisantes y saben mejor, aunque su enrejado 
necesita más trabajo. Para ayudar a que el cultivo 
crezca verticalmente, apoyamos las plantas sobre 
una cuerda que tendemos entre unos tutores co- 
locados cada cinco metros en la cama de cultivo. 
Repetimos esta operación cada semana, para que 
el cultivo esté siempre bien asentado. 

El tirabeque es fácil de cultivar; las plagas no 
suelen atacarlo y, para limitar el desarrollo de 
enfermedades fúngicas, basta con evitar cose- 
charlo cuando tiene las hojas mojadas por el 
rocío o por la lluvia. Para maximizar su sabor, 
hay que recogerlo cuando los granos hinchan la 
vaina y están bien redondos: superada esta etapa, 
se vuelve fibroso. Por eso hay que cosechar este 
cultivo cada dos o tres días. Por cuestiones de 
ergonomía y de ahorro de tiempo, la recolección 
de tirabeques se debe hacer siempre con ambas 
manos y con cierta concentración. Les repetimos 
con insistencia este mensaje a los ayudantes que 
participan en la cosecha. Una vez en la cámara, 
el tirabeque se mantiene crujiente durante apro- 
ximadamente una semana, así que hay que ven- 


derlo rápido. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 1 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Super Sugar Snap (¡increíble!). 

Fertilización: ninguna. 

Días en tierra: +/- 85 días, incluyendo dos o tres 
semanas de cosecha. 

Número de siembras: 2 (19 de abril, 13 de mayo). 


Tomate (solanácea) 


G ASNÑ 
y “2 ÉS 


El tomate que se vende en las tiendas de co- 
mestibles tiene muy mala reputación: aunque el 
fruto sea hermoso y redondo, su sabor suele ser 
insípido y decepcionante. El jardinero horticul- 
tor puede sacar partido de esa situación. Una de 
las grandes ventajas de la venta directa es poder 
cosechar tomates que han madurado en su planta, 


a diferencia de los que se destinan a grandes ca- 
denas de distribución. Los que cultivamos se 
conservan menos tiempo, pero desarrollan todo 
su sabor, y como la mayoría de las personas está 
dispuesta a pagar el precio necesario para com- 
prar tomates «de verdad», es uno de los cultivos 
más rentables. 

Hace ya varios años que no cultivamos toma- 
tes «de campo», sino que concentramos toda la 
producción en un invernadero climatizado dedi- 
cado a esta hortaliza. Esto nos ha permitido eli- 
minar la mayoría de las enfermedades que suelen 
afectar este cultivo en los jardines y prolongar 
la temporada en casi dos meses. Calculamos las 
fechas de siembra para obtener una producción 
a partir de mediados de junio, que corresponde 
con un período de venta del tomate a muy buen 
precio. El cultivo de esta hortaliza en un am- 
biente controlado aumenta la calidad de los fru- 
tos cosechados y, sobre todo, su cantidad: si se 
respetan las técnicas de cultivo en invernadero, la 
producción se puede multiplicar por diez. Á pesar 
de que esto requiere una inversión de dinero y 
tiempo, merece realmente la pena. Por supuesto, 
estoy hablando de tomates de invernadero que 
han crecido en suelos vivos y no en contenedo- 
res o de forma hidropónica, lo que a menudo los 
dejan sin sabor. 

Una descripción detallada de las operaciones 
relacionadas con nuestra producción de tomate 
sería demasiado larga para este tipo de manual; 
depende de tantos factores técnicos que se podría 
decir que es una profesión en sí. Por lo tanto, 
prefiero aconsejaros que leáis fuentes más espe- 
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cíficas sobre el tema, especialmente los boletines 
Tom'Pousse publicados en los años dos mil por la 
red de advertencias fitosanitarias de Quebec (Ré- 
seau d'avertissements phytosanitaires du Québec, 
o RAP, por sus siglas en francés). Encontraréis 
la referencia en la bibliografía. Dicho esto, como 
dato orientativo, a continuación detallamos los 
fundamentos de nuestras prácticas. 

Con el fin de producir tomates para los pri- 
meros mercados de junio, a primeros de febrero 
producimos las primeras plántulas dentro de la 
cámara de germinación y los trasplantamos du- 
rante la primera semana de abril. Para conseguir 
una buena producción, debemos asegurarnos de 
que tenemos trasplantes de alta calidad y hace- 
mos todo lo posible para garantizar que así sea. 
Calentamos el vivero (por lo menos, una parte: 
véase el capítulo sobre la fertilización orgánica) 
a la temperatura óptima (18 "C durante la noche 
y 25 "C durante el día) para favorecer el creci- 
miento. Trasplantamos las plántulas en macetas 
de 15 centímetros para asegurar que las raíces 
tengan el mayor espacio posible y que la planta 
reciba el máximo de nutrientes. Antes de tras- 
plantar las plántulas a la tierra, esperamos a que 
sean vigorosas, de color verde oscuro y de 2,5 
a 3 cm de altura. 

También injertamos los tomates. Esta ope- 
ración simple, pero precisa, consiste en cortar y 
unir con una micropinza dos plantas con carac- 
terísticas diferentes (un portainjerto que tenga 
un amplio sistema radicular y sea resistente a va- 
rias enfermedades, y un injerto que dé el fruto 
del cultivar deseado). Si el injerto tiene éxito, las 
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plantas se fusionan para ofrecer lo mejor de cada 

una. La práctica del injerto sirve sobre todo para 

evitar la mayoría de las enfermedades de las raí- 

ces, en particular, la podredumbre corchosa de 

la raíz (o raíz corchosa), causada por la ausencia 

de rotación. Esta técnica también aumenta sig- 

nificativamente la productividad de la planta, lo 

que hace que sea rentable, ya sea con problemas 

de raíz o sin ellos. Existe documentación que 

explica en detalle el procedimiento para injer- 

tar, pero la mejor manera de aprender es hacerlo 

acompañado por un productor experimentado. 

En el invernadero, hemos modificado el ancho 

de nuestras camas de cultivo para que sea infe- 

rior al de los pasillos (cama de 60 centímetros y 
pasillos de 1 metro). Estas dimensiones facilitan 
mucho la recolección y nos permiten entutorar 
el cultivo en forma de uve; las plantas salen del 
centro del bancal hacia cada lado de los pasillos. 
Tenemos como objetivo alcanzar una densidad de 
2,5 plantas por metro cuadrado, lo que equivale 
a un intervalo de unos 22 centímetros entre cada 
planta. Este marco de cultivo intensivo requiere 
un sistema de enrejado robusto (cada planta tiene 
que sostener aproximadamente entre 4,5 y 5,5 ki- 
los de fruto, y tenemos más de 100 plantas por 
bancal). Entutoramos nuestras plantas con unas 
cuerdas atadas a uno de los dos cables de acero 
que atraviesan cada bancal en el sentido longitudi- 
nal. Estos cables están separados por un intervalo 
de 75 centímetros, y su altura es de unos 2, 5 me- 
tros. Lo importante es que los cables sean sólidos 
(como mínimo, del calibre n.* 9) y que estén bien 
tensados para que soporten el peso de los tomates. 


Como las tomateras que usamos son plantas 
de crecimiento indeterminado (es decir, conti- 
nuado), siguen creciendo en altura a medida que 
las enrollamos alrededor de las cuerdas. Destalla- 
mos las hortalizas cada semana y las deshojamos 
cada dos. Podamos los racimos para maximizar el 
tamaño de cada fruto y mejorar el equilibrio de la 
planta. Cuando las plantas llegan al cable, las ba- 
jamos unos 30 centímetros y las inclinamos hacia 
un lado para poder seguir entutorándolas. Ocho 
semanas antes del final de la cosecha, les poda- 
mos el extremo final, con el fin de que los últimos 
frutos maduren. Todas estas operaciones se rea- 
lizan en función de las temperaturas exteriores y 
requieren supervisión y rigor. Para ayudarnos a 
optimizar la gestión de estos parámetros, hemos 
contratado un asesor especializado en la produc- 
ción en invernadero. Trabajar junto a un profe- 
sional con regularidad nos ha permitido aprender 
mucho sobre las buenas prácticas de la produc- 
ción en invernadero. 

Dado que es muy intensiva, nuestra produc- 
ción de tomate requiere una fertilización gene- 
rosa. Con el objetivo de asegurarnos de que el 
material fertilizante satisface las necesidades de la 
planta, fraccionamos las dosis y cada mes apor- 
tamos al pie de cada planta una mezcla de ver- 
micompost, gallinaza y sulfato de potasio, que 
luego incorporamos al suelo con una ligera bina, 
Si queremos que estas enmiendas se mineralicen 
adecuadamente, es importante mantener el suelo 
húmedo: instalamos en el suelo lonas de polieti- 
leno (tratadas contra los rayos UV) de 1,20 me- 
tros y cubrimos con ellas los pasillos y la mitad 


de los bancales (hasta la base de la planta). Cada 
lado de la lona tiene un color diferente. Ponemos 
el lado blanco hacia arriba para reflejar la luz del 
sol hacia las plantas y el lado negro mirando ha- 
cia el suelo. A las lombrices de tierra les gusta la 
oscuridad y son vitales para mullir la estructura 
del suelo, cerca de las plantas de tomate. Cada 
mes, cuando levantamos las lonas para esparcir 
el compost, nos sorprende gratamente ver hasta 
qué punto es importante su contribución. 

En cuanto a la protección contra plagas y en- 
fermedades, la mayoría de las del tomate se de- 
ben a la humedad o a que las hojas se quedan 
húmedas demasiado tiempo. Para reducir este 
problema, tomamos la gran decisión de calen- 
tar el invernadero todas las mañanas durante 
un poco menos de una hora, haga el tiempo que 
haga, con las aberturas de los lados del inverna- 
dero ligeramente entreabiertas para dejar salir la 
humedad acumulada durante la noche y que las 
hojas de las plantas se sequen. Desde que adop- 
tamos esta estrategia, el invernadero permanece 
sano hasta el final de la temporada. 

Nuestro invernadero de tomate no ha tenido 
que enfrentarse a ningún problema de plagas, ex- 
cepto a unas cuantas orugas ocasionales que eli- 
minamos fácilmente con una aplicación de Btk. 

Una vez iniciada la producción, durante bue- 
na parte de la temporada cosechamos los tomates 
cada dos o tres días. Las variedades Beefsteak se 
cosechan dejando el cáliz en el fruto. Los toma- 
tes en rama se cosechan cortando el tallo prin- 
cipal; el cáliz y el tallo del racimo son los que 
dan al fruto su sabor especial. Utilizamos un 


227 


SIN 1 PITT TAS 


carro de recolección hecho a medida para poder 
circular entre los pasillos y transportar las cajas 
para tomates de invernadero. Los tomates que 
se cosechan así se mantienen durante aproxima- 
damente una semana a temperatura ambiente. 
Nunca refrigeraremos los tomates porque, de lo 


contrario, perderían gran parte de su textura y de 
su sabor. 


Marco de plantación intensivo: 1 fila, con una 
separación de 23 cm entre plantas. 

Cultivares favoritos: Macarena (grande y sabroso), 
Trust (no defrauda), Red Delight («cóctel»), 
Favorita (tomate cherry). 

Fertilización: es un cultivo exigente. 

Días en tierra: toda la temporada. 

Número de siembras: 2, trasplante a mediados de 
abril y mediados de mayo. 
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La mayoría de las personas notan inmediata- 
mente la diferencia de sabor entre las zanahorias 
de jardín ecológico y las cultivadas «industrial- 
mente». Es, por lo tanto, un buen ejemplo para 
demostrar los beneficios de la agricultura eco- 
lógica. Vale la pena comercializar esta hortaliza 
con cuidado: a pesar de que en la cámara aguanta 
mejor sin hojas, venderla en manojo con su fo- 
llaje permite pedir un buen precio y multiplicar 
las ventas. En éstas también influye significativa- 
mente el tipo de zanahoria, y por eso cultivamos 
sobre todo la variedad Nantesa, que, en mi opi- 
nión, es la más suculenta y dulce de todas. 

Dada su popularidad y resistencia al frío, es 
interesante «forzar» el cultivo de zanahorias para 
tener un suministro temprano y otro al final de 
la temporada. En primavera las sembramos pre- 
cozmente en los túneles para poder venderlas a 


partir de los primeros mercados. Usamos la sem- 
bradora de seis filas para sembrarlas con una den- 
sidad de 12 hileras por bancal. Para esta primera 
siembra, utilizamos semillas recubiertas y pro- 
ducimos unas minizanahorias tempranas que se 
venden como rosquillas. Hacemos la segunda 
siembra temprana directamente en los jardines, 
pero protegidos por un túnel bajo desmontable y 
una manta térmica. A estas alturas, plantamos con 
una densidad de 5 hileras por cama para conse- 
guir zanahorias más grandes. Según nuestras ob- 
servaciones, necesitan aproximadamente 3,5 cm” 
para alcanzar de 15 a 17 centímetros, que es el 
tamaño que buscamos. 

Planeamos la última siembra para poder cose- 
char directamente en el campo hasta las últimas 
cestas de octubre. Protegemos las zanahorias del 
frío con una manta térmica o dos, en caso de gran 
helada. Mientras las temperaturas no bajen de 
-7 "C, se pueden conservar directamente en la 
tierra. Las noches frías hacen que las zanahorias 
sean muy dulces, lo que encanta a nuestros socios. 

La zanahoria crece bien en una tierra aireada 
y suelta, y es esencial pasar la horca de doble 
mango en profundidad. Una fertilización con 
compost cada dos años también parece satisfacer 
a esta planta, que no es particularmente exigente. 
A las zanahorias no les gustan los fertilizantes ri- 
cos en nitrógeno ni el estiércol fresco en grandes 
cantidades. De hecho, reaccionan a esa dieta for- 
mando raíces peludas. En cambio, en la siembra 
de primavera, que se hace con el suelo frío, sí les 
proporcionamos unos cuantos nutrientes para el 
buen desarrollo del follaje. 


El mayor desafío con este cultivo es la siembra 
y el desherbado. Dado que la zanahoria tarda mu- 
cho tiempo en germinar (generalmente entre 8 y 
15 días), es muy importante conservar una hume- 
dad constante en la tierra, para que, cuando emer- 
jan las frágiles plántulas, ésta no sea ni demasiado 
dura ni esté demasiado seca. Para lograrlo, sole- 
mos instalar microaspersores que usamos según la 
necesidad y, con frecuencia, colocamos una manta 
térmica en el suelo para facilitar la germinación. 
Teniendo en cuenta el valor de un bancal de zana- 
horias, es una siembra que no nos interesa perder. 
En cuanto a la lucha contra las hierbas invasoras, 
la mejor estrategia que hemos encontrado para li- 
mitar la competencia de las oportunistas (y evitar- 
nos horas incalculables desherbando de rodillas) 
es «quemarlas» cuando todavía no ha brotado el 
cultivo (véase el capítulo «Quitar las malas hier- 
bas»). Eso hace que merezca la pena invertir en 
una máquina de desherbado térmico, aunque sólo 
sea para el cultivo de la zanahoria. 

En cuanto a la fitoprotección, la zanahoria 
no está libre de problemas. Las plagas que la ata- 
can frecuentemente, la mosca de la zanahoria y 
el gorgojo de la zanahoria, son responsables de 
las cicatrices de color marrón que se pueden en- 
contrar en algunas de estas hortalizas. La mosca 
de la zanahoria es la que nos está causando más 
problemas, pero luchamos eficazmente contra 
ella gracias a las mallas antiinsectos que coloca- 
mos sobre los cultivos a partir de mediados de 
agosto, cuando comienza el período de puesta 
del insecto. En cuanto al gorgojo, el daño que 
nos causa es bastante reducido, y vendemos a 
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nuestros socios las zanahorias afectadas por este 
insecto como zanahorias para zumo. En caso de 
fuertes lluvias, también pueden sufrir diferentes 
enfermedades que afectan al follaje; la mayoría 
de las veces sólo atacan a las zanahorias que se 
encuentran en una etapa avanzada de madurez, y 
nos limitamos a cortar un poco más el follaje al 
hacer los manojos. 

Como las zanahorias desarrollan simultánea- 
mente el sabor y el color, podemos empezar a re- 
cogerlas en cuanto tengan un aspecto apetitoso. 
Para la cosecha, mullimos la tierra con una horca 
y sacamos las zanahorias del jardín antes de lle- 
varlas al fresco del almacén, donde las agrupamos 
en manojos. Irrigar justo antes de sacarlas facilita 
la cosecha. Su recolección no debe demorarse de- 
masiado (especialmente, en el caso de las zanaho- 
rias de verano) porque pierden el sabor, cambian 
de textura y llegan a resquebrajarse. 

En general, hacemos manojos de 8 a 12 za- 
nahorias. Las que tienen dos puntas o son de- 
masiado feas (nuestro suelo pedregoso deja sus 
huellas) se venden como zanahorias para zumo. 
Almacenamos las zanahorias sin vender en la 
cámara después de cortarles el follaje. De esa 
forma, se conservan hasta seis meses, y se las 


damos a nuestros socios de la ASC en la última 
entrega. 


Marco de plantación intensivo: 5 filas (15 cm), 
con una separación de 3 cm entre plantas. 
Cultivares favoritos: Nelson (precoz), Yaya 


(verano), Bolero (otoño), Purple Haze (malva), 
Napolie (última siembra). 
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Fertilización: es un cultivo poco exigente. 

Días en tierra: +/- 85 días, incluidas las dos o tres 
semanas de cosecha. 

Número de siembras: 8 (10 de abril, 25 de abril, 
4 de mayo, 25 de mayo, 8 de junio, 2 3 de junio, 
5 de julio, 25 de julio). 


Las «olvidadas» 


Como he mencionado varias veces en este ma- 
nual, hay varios cultivos importantes que hemos 
decidido no producir y, aunque no voy a descri- 
bir cómo cultivarlos, creo que es importante ex- 
plicar por qué no lo hacemos. 

Empecemos con la patata, que tiene todas las 
características de un cultivo que merece la pena 
producir: popular y rentable por superficie cul- 
tivada. Sin embargo, es mucho más eficiente re- 
cogerla con una cosechadora. Por ese motivo, es 
casi imposible para un jardinero horticultor ser 
tan productivo como un horticultor «mecani- 
zado», y el precio de venta de la patata no haría 
Justicia al esfuerzo empleado. Ahora bien, las pa- 
tatas nuevas pequeñas son un cultivo interesante. 


Sería, sin duda, una buena jugada cultivarlas en 
un túnel, al inicio de la primavera, para ser los 
primeros en ofrecerlas en los mercados. 

El maíz es otro cultivo popular y muy apre- 
ciado. Sin embargo, ocupa mucho espacio en el 
jardín y da poco rendimiento. En caso de que la 
superficie cultivable no fuera un problema, culti- 
var maíz ecológico y no transgénico podría ser 
un buen negocio. 

La calabaza de invierno es una hortaliza esen- 
cial en el menú de otoño, pero, también en este 
caso, es un cultivo que requiere mucho espacio y 
tiempo para crecer en el jardín. Dada la longitud 
de las ramificaciones de la planta, su manteni- 
miento sería más fácil en bancales de más de 75 cm 
de ancho. 


Muchos consumidores (y nosotros, los prime- 
ros) aprecian el apio, pero es una hortaliza que 
no podemos cultivar de manera satisfactoria. Para 
producir apio con tallos largos y crujientes, simi- 
lares a los que la gente conoce, es necesario tener 
habilidades que aún no hemos adquirido. Es un 
reto que afrontaremos más adelante. 

El espárrago es otra hortaliza que nos gusta 
mucho, pero no atendemos ningún mercado en 
el período de su cosecha. 

Por último, respecto a la physalis, el tomate 
cherry, la albahaca, el apionabo, el hinojo, la col 
de Bruselas o el colinabo (rutabaga) que cul- 
tivamos, todos ellos tienen un buen potencial 
comercial para su cultivo en un pequeño jardín 
hortícola. 
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Anexo 2 


Proveedores de herramientas y de material 


A continuación, encontraréis una lista de varias herramientas y otros materiales diversos que utili- 
zamos en nuestros jardines. Gran parte de éstos no los distribuyen las jardinerías tradicionales, y para 
conseguirlos es necesario importarlos de Estados Unidos o de otros países de Europa. Dentro de unas 
cuantas temporadas, espero encontrar proveedores recomendables en Quebec y Canadá. 


Azada de rueda. La empresa norteamericana 
Hoss fabrica un modelo de azada de rueda que es 
duradera, robusta y con una buena relación cali- 
dad-precio. En esta herramienta se pueden cam- 
biar las hojas oscilantes, que están disponibles 
en anchos de 15, 20 y 30 centímetros. También 
se puede sustituir la hoja por un cultivador o un 
arado, útil para hacer surcos. 


Binadora (azada). Las binadoras que utiliza- 
mos están equipadas con una hoja cuadrada afi- 
lada y oscilante disponible en tres anchos: 9, 13 y 
18 centímetros. Son de la marca Glaser y se fabri- 
can en Suiza. 


Para la cosecha. Hay dos cuchillos que nos 
gustan especialmente: 

El cuchillo para cosechar de tipo minimache- 
te, utilizado para recoger el brócoli, la coliflor y 
la lechuga. Lo venden en William Dam Seeds. 

El cuchillo Opinel n.* ro. Un cuchillo francés de 
gran calidad. Ligero y muy agradable de manejar. 

El carrito que usamos para transportar las ca- 
jas de cosecha desde los jardines hasta el almacén 


está fabricado por la empresa estadounidense Ver- 
mont Carts. Las ruedas de este carrito se alinean 
perfectamente con las hileras de nuestras camas de 
cultivo (1,2 metros de centro a centro). Es durade- 
ro, ergonómico y, sencillamente, indispensable. 


Cosechadora de mézclum. La cosechadora 
eléctrica de mézclum que hemos comprado se 
comercializa bajo el nombre Quick Cut Greens 


Harvester y la fabrica la empresa estadounidense 
Farmer's Friend LLC. 


Desherbador térmico. El desherbador, con 
el que quitamos las hierbas oportunistas antes de 
que germinen las semillas del cultivo en el bancal, 
es de una empresa estadounidense llamada Flame 
Weeders, situada en Virginia. Trabajamos con el 
modelo de cinco quemadores, que mide 75 cen- 
tímetros. 


Equipo para el sistema de riego. La empresa 
Dubois Agrinovation, de Saint Rémi (Canadá), 
tiene asesores muy competentes que diseñan sis- 
temas de riego. Nos hemos beneficiado de sus 


consejos para crear nuestro propio sistema. En 
esta tienda compramos los aspersores de bajo 
caudal Naan, los microaspersores Dan y todas 
nuestras tuberías, los empalmes Camlock y el 
sistema de goteo. 

La empresa hortícola Ledoux también ofrece 
una gran cantidad de suministros para la produc- 
ción en invernaderos: pinzas y ganchos para to- 
mates, sustratos, geotextiles, alfombras eléctricas, 
etcétera. Su catálogo es interesante. 


Horca de doble mango. Nuestra horca de do- 
ble mango favorita está fabricada en Quebec por 
Growers. Mide 61 centímetros de largo y cuenta 
con cinco púas parabólicas de 30 cm. Le di mis 
recomendaciones al fabricante para que hiciera 
una herramienta de primera calidad. 


Invernaderos y túneles. Varias empresas fa- 
brican invernaderos y túneles de calidad. 

Para nuestro último proyecto hemos optado 
por los que fabrican Les serres Guy Tessier. 


La empresa Multi Shelter Solutions ofrece tú- 
neles simples y baratos. 


Lonas y mallas antiinsectos. Las lonas (o man- 
tas térmicas) que utilizamos son principalmente 
las Novagryl Plus P-19; la compramos en Dubois 
Agrinovation de Saint-Rémi. 

Las mallas antiinsectos que instalamos para 
luchar contra las polillas del puerro tienen un 
tamaño de malla de 1,35 milímetros y están con- 
feccionadas a medida para nuestras necesidades. 
También las compramos en Dubois Agrinovation. 
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Motocultor. Los motocultores más distribuj- 
dos en Norteamérica son los de la empresa italiana 
BCS. Recomendamos el modelo 8 53, que permite 
la instalación de la mayoría de las herramien- 
tas disponibles en un ancho de 75 centímetros. 

En Quebec, Benoit Thivierge, de la empresa 
Equipments Thivierge, de Drummondville, 
importa la mayoría de las herramientas que se 
pueden usar con los motocultores BCS. Tiene 
experiencia y da buenos consejos para elegir los 
tractores y sus principales herramientas. 


Mochila pulverizadora. Nuestro pulveriza- 
dor lo fabrica la empresa suiza Birchmeier. Uti- 


lizamos el modelo que tiene una capacidad de 20 
litros. 


Sembradoras. Todas las sembradoras que usa- 
mos en nuestros jardines (la Earthway, la Glaser 
y la sembradora de seis hileras) las comercializa en 
Canadá Johnny's Selected Seeds. 


Semillas. Pedimos la mayoría de nuestras se- 
millas a estas empresas: 


Hortalizas varias 

— Ferme coopérative tournesol, 
<www.fermetournesol.qc.ca/fr> 

— Johnny's Selected Seeds, 
<www.johnnyseeds.com/> 

— High Mowing organic Seeds, 
<www.highmowingseeds.com/> 


Anexo 3 


Plano de los jardines 


Una etapa importante para conseguir una buena planificación de la A a O 
un plano de los jardines que determine con antelación el lugar exacto en el que se ds e AO 
(véase el capítulo sobre la planificación de la producción). Os do o a pe oa 
divididos en diez parcelas de dieciséis camas de cultivo, organizadas por fami . O grup 
zas. A continuación, se puede ver como ejemplo uno de nuestros planos de cultivo. 


SA = siembra de asiento T= trasplante C= cosecha 


Jardín 1: rotación de cucurbitáceas y de crucíferas tempranas 


Brócoli T: 15 de mayo 
Brócoli T: 15 de mayo 

Brócoli T: 15 de mayo 

Bok choy T: 9 de mayo 

colirrábano T: 9 de mayo 

Col rizada o kale T: 9 de mayo 

Brócoli T: 20 de mayo Abono verde compuesto por 

guisantes y avena sembrado 

pe a a principios de agosto; segado 
EOL a Edd e incorporado a finales de octubre. 
Brócoli T: 20 de mayo 

Brócoli T: 20 de mayo 

Calabacín T: 18 de mayo 

Calabacín T: 18 de mayo 

Calabacín T: 18 de mayo 

Coliflor T: 1 de junio 

Coliflor T: 1 de junio 
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AA RNA AAA 


3ndes 


Jardín 2: rotación de verduras y hortalizas de raíz 


AGA 
SA: 15 de abril — 10 dejunio 


SA: 23 de junio — fi porada 
ESA: 23 de junio — final de temporada 


SA: 22 de abril — 20 de junio _Zanah 
TT: 16 de mayo-— to de julio Méz 


SA: 13 de julio — 1 de septiembre 
T: 16 de mayo — 1o de julio ; 


- SA; 13 de julio — 1 de septiembre 


T: 16 de mayo — 10 de julio SA: 13 de julio — 1 de septiembre 


Jardín 3: rotación del ajo 
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Abono verde 
compuesto por veza 
y avena sembrado 

el 15 de abril 

e incorporado a 
principios de junio. 


Jardín 4: rotación de verduras y de hortalizas de raíz 


Mézclum 


Jardín 5: rotación de solanáceas 


Berenjena 
Berenjena 
Berenjena 
Berenjena 
Berenjena 
Physalis 
Physalis 
Pimiento picante 
Pimiento 
Pimiento 
Melón 
Melón 
Melón 


: 30 de mayo — final de temporada 


30 de mayo -— final de temporada 


3o de mayo — final de temporada 


3o de mayo — final de temporada 


30 de mayo — final de temporada 


30 de mayo — final de temporada 


30 de mayo — final de temporada 


30 de mayo — final de temporada 


3o de mayo — final de temporada 


3o de mayo — final de temporada 


6 de junio — final de temporada 


6 de junio — final de temporada 


: 6 de junio — final de temporada 


SA: 29 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
Mézclum SA: 29 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
Mézclum SA: 29 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
Mézclum SA: 29 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
Judía SA: 21 de junio — 1 de septiembre Ajo SA: 15 de octubre 
Judía SA: 21 de junio — 1 de septiembre Ajo SA: 15 de octubre 
Judía SA: 21 de junio — 1 de septiembre Ajo SA: 15 de octubre 
Judía SA: 21 de junio — 1 de septiembre Ajo SA: 15 de octubre 
Zanahoria SA: 8 de junio — 1 de octubre Ajo SA: 15 de octubre 
Zanahoria SA: 8 de junio — 1 de octubre Ajo SA: 15 de octubre 
Zanahoria SA: 8 de junio — 1 de octubre Ajo SA: 15 de octubre 
Zanahoria SA: 8 de junio — 1 de octubre Ajo SA: 15 de octubre 
Lechuga T: 15 de junio — 15 de julio Ajo SA: 15 de octubre 
Lechuga T: 15 de junio — 15 de julio Ajo SA: 15 de octubre 
Lechuga T: 28 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
Lechuga T: 28 de junio — 15 de agosto Ajo SA: 15 de octubre 
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Melón S 


: 6 de junio — final de temporada 


Melón 
Melón 


: 6 de junio — final de temporada 


6 de junio — final de temporada 
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Jardín 6: rotación de verduras y de hortalizas de raíz 


SA: 6 de junio — 20 de agosto 


SA: 6 de junio— 20 de agosto 


SA: 6 de junio — 20 de agosto e 


Me 25 de agosto — final de temporada 


: 25 de agosto Porada 


Jardín 7: rotación de cucurbitáceas y de crucíferas de verano 


": 14 de julio 
27 de julio 


241 


A 
y 


Jardín 8: rotación de verduras y de hortalizas de raíz Jardín 9: liliáceas 


Zanahoria SA: 4 de mayo — 25 de julio Lechuga 


T: 27 de julio — 27 de agosto Cebolleta T: 1 de mayo 
Zanahoria SA: 4 de mayo — 4 de agosto Lechuga T: 27 de julio — 27 de agosto Cebolleta T: 1 de mayo 
Zanahoria SA: 4 de mayo — 4 de agosto Lechuga T: 12 de agosto — 12 de septiembre Cebolleta T: 1 de mayo 
Zanahoria SA: 4 de mayo — 4 de agosto Lechuga T: 12 de agosto — 12 de septiembre Cebolleta T: 1 de mayo 
E e 4 SA: 15 de mayo — 4 de agosto Mézclum SA: 24 de agosto — octubre o ga 
LEER Cebolleta T: 1 de mayo 
Nabo SA: 6 de mayo — 1 de julio Mézclum SA: 24 de agosto — octubre Pus T: 5 demayo Abono verde compuesto por 
Rábano SA: 1o de mayo — 1 de julio Mézclum SA: 24 de agosto — octubre o T: 5 de mayo guisantes y avena sembrado a 
Rúcula SA: ro de mayo — 1 de julio Mézclum SA: 24 de agosto — octubre Puera a o principios de septiembre y dejado 
al A de Mézcl Sd be Ea F a y como cubierta para el invierno. 
emolacha : 10 de mayo — 1 de julio ézclum : 7 de septiembre — final de temporada Dña T: 5 de mayo 
Remolacha T: 16 de mayo — 10 de agosto Mézclum SA: 7 de septiembre — final de temporada Cábolk T:8 de mayo 
Achicoria T: 11 de mayo — 10 de agosto Mézclum SA: 7 de septiembre — final de temporada Cebolla 1: 8 de mayo 
Guisante SA: 13 de mayo — 1o de agosto Mézclum SA: 7 de septiembre — final de temporada Cábollo T: 8 de mayo 
Guisante SA: 13 de mayo — 1o de agosto  Mézclum SA: 7 de septiembre — final de temporada Cebolla T: 8 de mayo 
Guisante SA: 13 de mayo — to de agosto  Colchina  T: 15 de agosto — final de temporada Co T: 8 de mayo 
Guisante SA: 13 de mayo — 10 de agosto  Berza T: 15 de agosto — final de temporada Cebolla T: 8 de mayo 
Lechuga T: 16 de mayo — 25 de junio Hinojo T: 28 de julio — final de temporada 
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Jardín 1o: verduras y hortalizas de raíz Túnel 1 Túnel 2 


Mézclum SA: 4 de mayo — 20 de junio Zanahoria SA: 5 de julio — final de temporada Mézclum SA: 5 de marzo — 10 de abril Mézclum SA: 20 de marzo — 27 de abril 
Mézclum SA: 4 de mayo — 20 de junio Zanahoria SA: 5 de julio — final de temporada Mézclum SA: 5 de marzo — 1o de abril Mézclum SA: 20 de marzo - 27 de abril 
Mézclum SA: 4 de mayo — 20 de junio Judía SA: 4 de julio — final de temporada Mézclum SA: 5 de marzo — 10 de abril Mézclum SA: 20 de marzo — 27 de abril 
Mézclum SA: 4 de mayo — 20 de junio Judía SA: 4 de julio — final de temporada Mézclum SA: 10 de marzo — 20 de abril Mézclum SA: 28 de marzo — 5 de mayo 
Midis o dente Rábano de EA uti dejulioy bebido temporada Mézclum SA: 10 de marzo — 20 de abril Mézclum SA: 28 de marzo — 5 de mayo 
PA Remolacha T: 20 de abril - 1 de julio Pimiento T: 1 de mayo 
Mézclum SA: 18 de mayo — 5 de julio Elias SA: 11 de julio — final de temporada Zanahoria SA: 20 de abril — 1 de julio Pimiento T: 1 de mayo 
PA TN Calabacín T: 24 de abril — 15 de julio Pimiento T: 1 de mayo 
Mézclum SA: 18 de mayo — 5 de julio ed SA: 11 de julio — final de temporada Pepino T: 25 de abril Pepino T: 15 de junio 
Mézclum SA: 18 de mayo — 5 de julio Achicoria T: 11 de julio — final de temporada Pepino T: 25 de abril Pepino T: 15 de junio 
Mézclum SA: 1 de junio — 15 de julio Kale T: 5 de agosto — final de temporada Pepino T: 25 de julio Mézclum SA: 5 de octubre 
Mézclum SA: 1 de junio — 15 de julio Kale T: 5 de agosto — final de temporada Pepino T: 25 de julio Mézclum SA: 5 de octubre 
Mézclum SA: 1 de junio — 15 de julio Col china T:8 de agosto — final de temporada Mézclum SA: 25 de septiembre Mézclum SA: 5 de octubre 
Mézclum SA: 1 de junio — 15 de julio Col china T: 8 de agosto — final de temporada Mézclum SA: 25 de septiembre Mézclum SA: 1o de octubre 
Mézclum SA: 15 de junio — 1 de agosto Perejil T: 5 de agosto — final de temporada Mézclum SA: 25 de septiembre Mézclum SA: 1o de octubre 
Mézclum SA: 15 de junio — 1 de agosto Nabo SA: 5 de agosto — octubre 
Mézclum SA: 15 de junio — 1 de agosto Rábano SA: 20 de agosto — octubre 


Mézclum SA: 15 de junio — 1 de agosto Nabo SA: 25 de agosto — final de temporada 


Vivero 


Invernadero 


Tomate T: 16 de abril 
Tomate T: 16 de abril 
Tomate T: 16 de abril 
Tomate T: 20 de mayo 
Tomate T: 20 de mayo 
Tomate T: 20 de mayo 
Albahaca T: 20 de mayo 


Anexo 4 


Glosario 


Abono. Producto orgánico o mineral incorporado al 
suelo para mantener o aumentar su fertilidad. 

Abono verde. Cultivo que tiene como objetivo mejo- 
rar el suelo, protegerlo de la erosión y de la lixivia- 
ción de sus nutrientes o combatir las malas hierbas 
(por ejemplo, por asfixia o alelopatía"). No es un 
cultivo destinado a la venta. 

Ácaro. Minúscula araña depredadora utilizada para la 
lucha biológica, principalmente para los cultivos 
que se desarrollan en el invernadero. 

Aclarar (aclareo). Suprimir parte de los brotes para 
permitir que los otros crezcan mejor. El propósito 
de esta operación (generalmente se realiza a mano 
y de rodillas) es lograr una densidad óptima des- 
pués de una siembra de asiento, como en una siem- 
bra a voleo. 

Agente de lucha biológica. Organismos vivos, gene- 
ralmente insectos, utilizados para controlar plagas 
de cultivo. Por ejemplo, la avispilla del género Tri- 
chogramma parasita al taladro del maíz durante su 
fase larvaria (oruga). 

Agropiro. Mala hierba perenne de la familia de las 
gramíneas. Es difícil de controlar en los cultivos, 
debido al vigor de sus rizomas, que se propagan 
rápidamente y se multiplican cuando se cortan con 
una azada o una herramienta rotativa. 


1. La alelopatía es el fenómeno por el que una planta 
produce compuestos bioquímicos que influyen (de forma 
positiva o negativa) en el crecimiento de las plantas conti- 


guas. (N. del T.) 


Ahilar. Se dice de una planta que se ahíla cuando se ha 
quedado sin luz y, para compensar, intenta crecer 
en altura. Las plántulas ahiladas son, por lo tanto, 
anormalmente alargadas, pero también descolori- 
das y menos vigorosas. 

Alternaria. Enfermedad fúngica que afecta a las hojas 
y puede causar la muerte de la planta. Se identifica 
por la aparición de manchas marrones en forma de 
círculos concéntricos. Es bastante frecuente en los 
tomates. 

Alticino. También llamado «pulguilla de las crucífe- 
ras». Grupo de pequeños escarabajos con capa- 
razón negro y brillante que saltan cuando se los 
molesta. Los daños causados por los alticinos adul- 
tos se reconocen fácilmente por los pequeños ori- 
ficios redondos que dejan en las hojas. 

Aporcar. Formar un montículo de tierra al pie de una 
planta. 

Arado cincel. Herramienta de labranza que se arrastra 
con un tractor. Tiene unas púas fijas que rasgan 
el suelo y lo mullen sin voltearlo. Fue inventada 
para reemplazar el arado y para preservar una cu- 
bierta de rastrojos en la superficie del suelo que 
lo proteja de la erosión. Su creación se remonta 
al período del Dust Bowl, una serie de tormentas 
de polvo que azotaron los Estados Unidos en los 
años treinta. 

Bancal o cama de cultivo. El cultivo en bancales es 
una técnica que consiste en organizar el jardín en 
franjas separadas por caminos. El ancho de una 
cama de cultivo está predeterminado y se mide 


desde el centro de un camino hasta el centro del 
otro. 

Basalto. Roca volcánica de color negro utilizada en 
polvo como fertilizante. 

Binar. Acción de mullir y airear la capa superficial del 
suelo alrededor de los cultivos. 

Bioactivador. Diferentes preparaciones de microor- 
ganismos (micorrizas, bacterias, etcétera) que 
aumentan la fertilidad del suelo al mejorar, entre 
otras cosas, la disponibilidad de los nutrientes ya 
presentes en el suelo. El término «bioestimulante» 
es un equivalente. 

Biodinámica. Planteamiento de la agricultura cuyos 
cimientos fueron establecidos por el antropólogo 
Rudolf Steiner en 1924 (1861-1925). Las principa- 
les prácticas agrícolas específicas de la agricultura 
biodinámica son: la adición de preparaciones bio- 
dinámicas (por ejemplo, «estiércol de cuerno») en 
el compost y sobre las plantas para estimular in- 
teracciones beneficiosas (por ejemplo: microorga- 
nismos); el uso de un calendario basado en las fases 
de la luna y de las constelaciones para planificar las 
tareas, y el desarrollo en la granja de un ciclo de vida 
completo que incluya el cultivo de plantas y acti- 
vidades de ganadería. 

Biopesticida. Productos fitosanitarios compuestos por 
extractos de plantas (por ejemplo, el pelitre), por mi- 
croorganismos o por sus derivados (por ejemplo, 
Bacillus thuringiensis o Bt). Estos productos ge- 
neralmente se encuentran en líquido o en polvo 
soluble. 

Brotes u hojas verdes. Nombre que a veces se da a las 
hojas jóvenes de las verduras para ensalada. 

Btk. Bacillus thuringiensis var. kurstaki (Btk) es una 
bacteria que vive en el suelo y que se usa como 
biopesticida para controlar las poblaciones de va- 
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rias plagas agrícolas y forestales. En horticultura se 
utiliza principalmente para controlar la familia de 
los lepidópteros (mariposas). 

Capilaridad. Se refiere a un fenómeno relacionado 
con el comportamiento de los líquidos que suben 
por las paredes del suelo. La elevación capilar se 
realiza en los microporos formados por la com- 
pactación del suelo en la superficie. Permite que la 
humedad de las zonas menos superficiales alcance 
la zona de crecimiento de las plantas. 

Carencia. Fenómeno que ocurre cuando a una planta 
le falta una sustancia esencial para su crecimiento. 
La causa puede ser la falta de nutrientes en el suelo 
o la falta de disponibilidad de éstos. La deficien- 
cia se manifiesta por diversos síntomas, incluida 
la decoloración de las hojas. No debe confun- 
dirse con problemas fitosanitarios (por ejemplo, 
hongos y bacterias patógenos, plagas de insectos, 
virus). 

Cercospora. Enfermedad fúngica foliar que afecta 
comúnmente a las zanahorias y a las remolachas. 
El hongo patógeno produce una mancha marrón 
oscura que puede llegar a convertirse en una ne- 
crosis localizada (tejido muerto y seco). En casos 
graves, estos puntos pueden multiplicarse y causar 
la muerte del follaje del cultivo. 

Cesta. En la Agricultura Sostenida por la Comunidad 
(ASC), se entiende por «cesta» la parte de la co- 
secha que se distribuye semanalmente a los socios 
consumidores de la granja. Una cesta contiene ge- 
neralmente entre 8 y 12 hortalizas y plantas aromá- 
ticas diferentes. 

Cobertura o cubierta vegetal. Si los cultivos se siem- 
bran muy cerca unos de otros, el «paraguas» creado 
por la parte superior de la planta crea un micro- 
clima y limita el crecimiento de malas hierbas. 


Compactación. Aumento de la densidad del suelo 
causado por el hundimiento de su capa superior. 
En horticultura, las principales causas de la com- 
pactación son el peso de las herramientas y el nú- 
mero de veces que se pasan, así como trabajar el 
suelo en exceso. 

Cotiledón. Nombre dado a las primeras hojas que 
aparecen en la plántula cuando sale de la semilla. 
Tened en cuenta que las dicotiledóneas (por ejem- 
plo, las leguminosas) tienen dos cotiledones, mien- 
tras que las monocotiledóneas (por ejemplo, las 
gramíneas) tienen uno solo. 

Crucíferas. Familia botánica, también llamada «bra- 
sicáceas», que incluye muchas hortalizas como 
el brécol, la coliflor, los distintos tipos de coles, el 
nabo, el rábano, etcétera. Se reconocen por sus 
flores en forma de cruz (de ahí el término «cru- 
cíferas»). 

Cucurbitácea. Familia de plantas trepadoras cuyos 
tallos son a menudo carnosos y que dan frutos 
grandes (por ejemplo, la calabaza, el calabacín, el 
pepino, el melón, etcétera). 

Cultivar. Variedad de una especie de planta desarrolla- 
da por el hombre a través de la selección genética. 
El objetivo es favorecer ciertas características que 
incluyen la estética, la productividad, la velocidad 
de crecimiento, la resistencia a ciertas enfermeda- 
des, etcétera. Los términos «variedad» y «cultivar» 
se usan indistintamente. 

Desherbador térmico. Herramienta que tiene quema- 
dores, utilizada para eliminar las malas hierbas por 
choque térmico y no por calcinación. 

Desmochar. Cortar el extremo del tallo principal de 
una planta para que detenga su desarrollo foliar y 
concentre su energía preferentemente en el creci- 
miento de sus frutos. Esta técnica permite que los 


frutos (tomates, pimientos, pepinos, coles de Bru- 
selas, etcétera) maduren antes de lo esperado. 

Dumping. Práctica comercial que consiste en vender 
un producto a un precio más bajo que su coste de 
producción (venta con pérdida), ya sea para desha- 
cerse de mercancía o eliminar a la competencia. En 
general, se considera una práctica desleal. 

Eficiencia energética. Estrategia para ahorrar energía 
por diversos medios. En el caso de un invernadero, 
la atención se centra en mejorar el aislamiento del 
edificio, eliminar las infiltraciones de aire y utilizar 
pantallas térmicas y mantas térmicas. 

Encalado. Acción de enmendar el suelo con cal u otra 
sustancia de calcio. Esta práctica es a menudo ne- 
cesaria en suelos demasiado ácidos o que carecen 
de calcio. 

Endurecer. Consiste en exponer los trasplantes a con- 
diciones climáticas difíciles, con el fin de aumentar 
su resistencia una vez que se planten en los jardi- 
nes. También se usa el término «aclimatar». 

Enmendar el suelo. Incorporar al suelo sustancias 
(materia orgánica, arcilla, cal...) que mejoran su 
fertilidad física y biológica, a diferencia de los fer- 
tilizantes, que mejoran su fertilidad química. 

Equilibrio hídrico. Relación, durante un período 
dado, entre el agua que se acumula en el suelo por 
precipitación y el agua que se pierde por evapo- 
transpiración. Por lo tanto, permite estimar las 
reservas de agua en el suelo disponibles para las 
necesidades de la planta. 

Escarabajo rayado del pepino. Principal plaga de las 
cucurbitáceas. El adulto tiene la cabeza negra y el 
cuerpo amarillo o naranja con tres rayas negras. 

Escardar. Escarbar la superficie del suelo utilizando 
una azada u otra herramienta para eliminar las ma- 
las hierbas. A menudo se usan indistintamente las 
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palabras escardar y binar, ya que podemos utilizar 
las mismas herramientas para ambas técnicas. Sin 
embargo, el objetivo del binado es airear el suelo, 
no quitar la maleza. 

Escorrentía. Corriente de agua de lluvia que no se ha 
infiltrado en el suelo o evaporado en el aire. La es- 
correntía es una de las causas de la erosión del sue- 
lo: al fluir, el agua arrastra partículas de suelo más 
o menos grandes, según la fuerza de la corriente 
y la pendiente. 

Erosión. Degradación del suelo por la acción de los 
agentes atmosféricos, principalmente el viento y el 
agua, que provoca la pérdida de las primeras ca- 
pas de suelo arable, que son las más productivas 
en horticultura. En Quebec, el principal factor de 
erosión es la lluvia, que crea un fenómeno de es- 
correntía superficial del suelo cuando éste carece 
de raíces de plantas para mantenerlo en su sitio. 
Cabe señalar que la erosión sigue un movimiento 
horizontal, mientras que la lixiviación sigue un 
movimiento vertical. 

Espigado. Proceso en el que una planta produce las 
semillas a partir de la polinización de sus flores. 
Si este proceso ocurre prematuramente, la cosecha 
puede llegar a perderse. Las condiciones climáticas 
extremas son las que suelen ocasionar este tipo de 
trastorno fisiológico. 

Fenología. Estudio de la influencia de los climas en 
el desarrollo de las plantas (fase de desarrollo de 
las hojas, floración, fructificación) y de los ani- 
males. 

Fertirrigación. Técnica que consiste en aplicar, me- 
diante un sistema de riego, nutrientes solubles en 
agua. El término es una combinación de las pala- 
bras «fertilización» e «irrigación». 

Fitoprotección. Conjunto de estrategias preventivas 


y curativas que tienen como objetivo proteger los 
cultivos de los organismos dañinos sin perder de 
vista los aspectos económicos. 

Follaje. Nombre que se da a las hojas con tallo de cier- 
tas hortalizas, especialmente las de las zanahorias. 

Forzar un cultivo. La expresión «forzar un cultivo» 
proviene de los horticultores parisinos del siglo xIxX. 
A pesar de que hoy en día se utilice menos, se re- 
fiere al uso de diferentes técnicas hortícolas para 
cosechar un cultivo antes del final de su período 
de crecimiento normal. Por lo tanto, al forzar un 
cultivo, se obtienen las hortalizas tempranas. 

Fructificación. Período durante el cual una planta 
forma sus frutos. 

Grada rotativa. Herramienta para trabajar el suelo 
con unos «dientes» que giran alrededor de un eje 
vertical (a diferencia de un rotocultivador, cuyos 
dientes giran alrededor de un eje horizontal). Se 
utiliza principalmente para la preparación del le- 
cho de siembra. 

Horca de doble mango. Horca en forma de U que 
tiene varias púas que se hunden verticalmente en el 
suelo. Esta herramienta de jardinería (ergonómica) 
permite trabajar el suelo en profundidad sin darle 
la vuelta, utilizando la fuerza de la palanca. 

Hortaliza temprana. Se refiere a las primeras hor- 
talizas de un cultivo, cosechadas fuera de su tem- 
porada normal. En el mercado, la producción de 
hortalizas tempranas puede dar una ventaja com- 
petitiva significativa, de ahí el desafío de usar dife- 
rentes técnicas (manta térmica, túnel, invernadero, 
etcétera) para producirlas. 

Horticultor. Agricultor cuyo trabajo es la producción 
comercial de hortalizas, cultivadas en invernaderos 
o en los campos. 

Inflorescencia. Órgano de una planta que agrupa va- 


rias flores como las que se encuentran en el centro 
del brócoli y de la coliflor. 

Jardinero horticultor. Artesano de la tierra que ejerce 
su actividad en una pequeña superficie cultivada, 
en parte, en invernadero. Produce una gran varie- 
dad de hortalizas, que vende directamente a los 
consumidores. 

Madera Rameal Fragmentada (MRE). La MRF es 
una mezcla no compostada de residuos de madera 
triturados que también se refiere, por extensión, a 
una técnica de cultivo diseñada para recrear suelos 
ricos en humus, como los suelos forestales. Esta 
técnica consiste en introducir en el suelo ramitas 
(de menos de 7 cm de diámetro) de maderas duras 
recién cortadas y trituradas. 

Malla de sombra. Lona o malla agrotextil, más o me- 
nos apretada, con la que se cubre un cultivo para 
protegerlo del sol y del calor. Cuando las tempe- 
raturas son altas, la malla ayuda a mantener bue- 
nas condiciones para los cultivos que necesitan un 
clima fresco. 

Marchitamiento fúngico. Enfermedad que se ma- 
nifiesta en las plántulas, cuyo tallo se seca y se 
vuelve filiforme, por lo que acaban decayendo y 
muriendo. El marchitamiento fúngico es común en 
los viveros, pero hay pocas formas de combatirlo, 
de ahí la importancia de las medidas preventivas. 

Materia orgánica. Se refiere a cualquier material vivo 
o muerto de origen animal y vegetal que se encuen- 
tra en el suelo. En la mayoría de los suelos, hay 
materia orgánica en proporciones variables (gene- 
ralmente, entre 0,5% y 10%). La materia orgánica 
fresca está compuesta por hojas, ramitas, residuos 
de cultivo, raíces, microorganismos, etcétera. La 
fracción de materia orgánica descompuesta cons- 
tituye el humus del suelo. 


Materias residuales fertilizantes. Nombre dado a 
todas las sustancias orgánicas o minerales que 
resultan de la actividad humana y que tienen un 
potencial fertilizante. Esto incluye los lodos de de- 
puración de aguas residuales (también conocidos 
como «biosólidos») y los compost. Su gestión (por 
ejemplo, almacenamiento y abono) se rige me- 
diante normas gubernamentales. 

Microclima. Condiciones climáticas particulares que 
prevalecen en un área restringida (un valle, un si- 
tio, una explotación...) y que son diferentes a las 
del resto de la región. Se habla de microclima fa- 
vorable para un cultivo (debido a factores como la 
humedad, la temperatura, la exposición al sol...). 

Mildiu polvoriento. Enfermedad causada por hon- 
gos microscópicos que aparecen como manchas 
blancas y esponjosas y afectan principalmente al 
follaje de las cucurbitáceas, a menudo, al final de 
la temporada. No debe confundirse con el mildiu 
«verdadero», que afecta a las patatas y a los toma- 
tes, entre otros. 

Mineralización. Liberación, gracias a la acción de 
la actividad biológica del suelo, de los elementos 
minerales (nitrógeno, potasio, fósforo, etcétera) 
contenidos en la materia orgánica. La mineraliza- 
ción tiene el efecto de transformar los nutrientes 

necesarios para el crecimiento de las plantas en una 
forma asimilable por éstas. 

Nudo. Zona del tallo principal de una planta, desde 
donde nacen nuevas hojas. 

Pedúnculo. Punto de unión entre el fruto y el tallo de 
una planta. 

Pelitre. Polvo insecticida extraído de flores secas de 
crisantemo y poco tóxico para los humanos. 

Permacultura. Concepción de los sistemas agrícolas 
desarrollada en los años setenta por los australia- 
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nos Bill Mollison y David Holmgren que se basa 
en los principios de la ecología y del diseño. La 
permacultura tiene como objetivo crear sistemas 
agrícolas autogestionados, productivos y energé- 
ticamente eficientes. Hoy en día, se aplica a todas 
las esferas de la actividad humana a través de dis- 
tintas iniciativas, como la de las ciudades en tran- 
sición. 

Plagas. Nombre dado a los insectos y otros organis- 
mos (por ejemplo, aves) que son dañinos para los 
cultivos. 

Plántulas. Planta joven que sólo tiene unas pocas ho- 
jas, nacida de la germinación de las semillas. Las 
plántulas se pueden producir directamente en el 
jardín (en plena tierra) o mediante trasplante (en 
un vivero). En un vivero reciben también el nom- 
bre de planteles o plantones. 

Podredumbre apical. Enfermedad fisiológica común 
en pimientos y tomates. Por lo general, se pro- 
duce después de una alternancia de clima seco y 
húmedo; la causa es la falta de calcio en el suelo o 
un riego irregular que limita su disponibilidad para 
la planta. La podredumbre apical se manifiesta por 
un punto negro y circular que se desarrolla en la 
base del fruto. Es común ver hongos oportunistas 
colonizar esta frágil área. 

Repicado. Trasplante intermedio de plántulas de las 
bandejas de germinación a recipientes más grandes, 
con el fin de proporcionarles el espacio necesario 
para su crecimiento antes de trasplantarlas a su lu- 
gar definitivo. 

Revolución verde. Se refiere al salto tecnológico que 
ocurrió en la agricultura entre 1960 y 1990. La re- 
volución verde se caracteriza por una fuerte espe- 
cialización de los cultivos que, combinada con el 
uso de fertilizantes químicos y pesticidas sintéti- 
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cos, provocó un aumento espectacular de la pro- 
ductividad agrícola. 

Riego por goteo. Se refiere a una tubería de polietileno 
en la que varios emisores (llamados «goteros») apli- 
can el agua al pie de las plantas de manera lenta y 
controlada. Este sistema de riego es mucho más pre- 
ciso y económico (en agua) que los sistemas de riego 
por aspersión. También llamado «microirrigación». 

Rotación. Sucesión de diferentes grupos de cultivos 
en la misma parcela. 

Rotenona. Insecticida derivado de las raíces de un 
árbol de la familia de las leguminosas que se uti- 
liza en la agricultura ecológica desde hace mucho 
tiempo. Se cuestiona su inocuidad. 

Rotocultivador. Herramienta de trabajo del suelo 
que, por la acción de sus púas curvadas y fijadas a 
un eje horizontal, remueve y mezcla la tierra. 

Sistema de cultivo. Conjunto de procesos adoptados 
por un horticultor para su producción de horta- 
liza. Existen diferentes prácticas que conforman el 
sistema de cultivo: el uso de bancales permanentes, 
la rotación de los cultivos, etcétera 

Socio. Nombre dado al «cliente» de una granja que 
participa en el programa ASC. A diferencia de un 
cliente, el socio compra parte del cultivo por ade- 
lantado y comparte con el productor algunos de 
los riesgos inherentes a la agricultura. También se 
puede hablar de «miembro» de la granja. 

Solanáceas. Familia botánica que incluye, entre otros, 
la patata, el tomate, el pimiento, la berenjena y la 
physalis.. 

Suelo franco. Tipo de suelo compuesto por una mez- 
cla relativamente equilibrada de partículas areno- 
sas, limosas y arcillosas. Según las proporciones 
exactas de éstas, hablamos de suelo franco arenoso, 
franco o franco arcilloso. 


Sulfato de potasio. Roca triturada que se utiliza como 
fertilizante natural en agricultura ecológica. 

Sustrato. Mezcla de tierra y materia mineral, vegetal 
o animal descompuesta (turba, perlita, vermiculita, 
compost, etcétera), utilizada para la siembra en se- 
millero. 

Técnicas hortícolas. Métodos utilizados en la pro- 
ducción de hortalizas. Existen por ejemplo: la falsa 
siembra, el desherbado por choque térmico y el 
destallado de las plantas de tomate. También se de- 
nominan «prácticas de cultivo». 

Transgénico. Organismo cuyo genoma se ha modi- 
ficado mediante ingeniería genética para propor- 
cionarle propiedades de las que está naturalmente 
desprovisto. La presencia de transgénicos en los 
alimentos y en el medioambiente es objeto de mu- 
cha preocupación. 

Trasplante. Técnica hortícola que consiste en empezar 
la producción en interior (en vivero) en un sustrato 
de cultivo para luego trasplantar la planta a los jardi- 
nes, una vez alcanzada la etapa de plántula o plantón. 

Turba. Materia orgánica esponjosa que resulta de la 
lenta descomposición de vegetales (musgo sphag- 
num) en ambientes húmedos, ácidos y pobres en 
oxígeno, es decir, turberas. 


Veza. Planta de la familia de las leguminosas que se 
cultiva como abono verde. La veza común es una es- 
pecie anual, mientras que la veza vellosa es bianual. 
No debe confundirse con la arveja silvestre, que es 
una mala hierba. 

Vivero. Lugar (generalmente, un invernadero) en el 
que se cultivan plántulas para el trasplante. 

Yurta. Tienda de campaña de forma redonda, utili- 
zada tradicionalmente como hogar por los pueblos 
nómadas de Asia Central (por ejemplo, Mongolia). 
Confeccionadas con distintos tejidos o, mejor aún, 
en acrílico, son excelentes refugios temporales en 
un clima templado. 

Zanja. Pequeño canal inclinado utilizado para evacuar 
el agua. 

Zonas de rusticidad. La escala de rusticidad está com- 
puesta por una serie de probabilidades atribuidas 
a las plantas ornamentales, en función de su capa- 

cidad para resistir a las heladas. Las zonas se dis- 
tribuyen de acuerdo con una fórmula que tiene en 
cuenta varios factores meteorológicos que afectan a 
la rusticidad de una planta en un lugar determinado. 
Las temperaturas mínimas durante el invierno son 
el elemento más importante para la supervivencia 
de una planta. 
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Bibliografía comentada 


A continuación, encontraréis algunos de los libros en los que me he basado para escribir El jardinero horticu- 


lor, así como otros libros que considero relevantes para la instalación y la gestión de una microgranja hortícola. 
La mayoría de estos documentos se refiere a la horticultura o al cultivo de huertos ecológicos, ya que pueden 
surgir buenas ideas de estas dos escalas de producción para un jardín hortícola. También podréis encontrar varios 


que describe los diferentes biopesticidas, su origen 
y sus efectos, así como una descripción de las en- 
fermedades y plagas. El sitio web del libro también 
está lleno de información. <http ://web.pppmb. 
cals.cornell.edu/resourceguide/>. 


Coleman, Eliot, The New Organic Grower. A Mas- 


ter's Manual of Tools and Techniques for the Home 


Club Bio-Action, Montreal, 2010. Esta guía pro- 
porciona un retrato bastante completo y fiel de las 
prácticas de cultivo utilizadas por los horticultores 
de Quebec que han adoptado el sistema de venta 


por cestas ecológicas. Escrito por dos de los agró- 
nomos más competentes de Quebec, es un libro de 
referencia muy completo. 


documentos y artículos de referencia en formato electrónico en la sección «herramientas y recursos» del sitio 
web <www.lejardiniermaraicher.com>. Por otra parte, en el blog de esa página seguiré comentando los nuevos 


libros que descubra. Aprender sobre las mejores prácticas hortícolas es una forma esencial de contribuir al éxito 
de un jardín hortícola. 


and Market Gardener, Chelsea Green Publishing, 
White River Junction, 1995 [1989]. Reconocido 
como una de las publicaciones más importantes en 
el contexto del renacimiento de la agricultura de 


Edey, Anna, Solviva. How to Grow $500,000 on One 
Acre, and Peace on Earth, Trailblazer Press, Vine- 
yard Haven, 1998. Libro poco conocido pero muy 
interesante. 


ADABio, Guide de l'autoconstruction. Outils pour 
le maraíchage biologique, ADABio-ITAB, 2012. 
ADABio es un colectivo de agricultores ecológicos 
franceses que comparte los planos de sus máquinas 
agrícolas, todo libre de derechos. Este manual de 
instrucciones presenta herramientas diseñadas para 
tractores, pero vale la pena consultarlo, especial- 
mente por su gran calidad. 

Altieri, Miguel A., Clara 1. Nicholls y Marlene A. 
Fritz, Manage Insects on Your Farm. A Guide to 
Ecological Strategies, Sustainable agriculture hand- 
book Series, Belstville, 2005. Miguel Altieri es un 
líder estadounidense de la búsqueda de estrategias 
de fitoprotección ecológicas. Este libro explica 
cómo diseñar una granja para disminuir el impacto 
de ciertas plagas. Seguimos a la espera de un tra- 
bajo similar para Quebec. 


Asselineau, Eléa y Gilles Domenech, Les bois raméaux 


fragmentés. De l'arbre au sol, Éditions du Rouer- 
gue, Arlés, 2007. La madera rameal fragmentada es 
una técnica de regeneración de suelos inventada y 
desarrollada en Quebec. Este libro explica cómo 
realizarla y por qué agregar una parte del bosque 
a las prácticas de horticultura permite aportar una 


254 


gran cantidad de micorrizas al suelo. Conviene 
leerlo. 


Bourguignon, Claude y Lydia, Le sol, la terre et les 


champs. Pour retrouver une agriculture saine, Édi- 
tions Sang de la Terre, París, 2008. Los dos autores, 
que se encuentran entre los pocos especialistas en 
microbiología del suelo, están interesados en los 
efectos de la agricultura convencional en la vida 
subterránea. Aunque está lleno de nociones agro- 
nómicas, este libro es de fácil lectura. Un docu- 
mento emblemático de la agroecología francesa. 


Byczynski, Lynn, Market Farming Success, Fairplain 


Publications, Lawrence, 2006. Este libro, que pro- 
porciona una breve síntesis de lo que es la agri- 
cultura de proximidad en los Estados Unidos, está 
dirigido a las personas que desean ganarse la vida 
con este oficio. Uno de los capítulos trata sobre los 
ingresos que se pueden esperar según la escala de 
producción. 


Caldwell, Brian, Emily Brown Rosen, Eric Sideman, 


Anthony M. Shelton y Christine D. Smart, Re- 
source Guide for Organic Insect and Disease Man- 
agement, Cornell University Press, Ithaca, 2005. 
Hasta ahora, una de las pocas guías de referencia 


proximidad en los Estados Unidos, este libro es un 
clásico. Es el primer libro de horticultura que leí y 
el que más me ha influenciado. Aunque la infor- 
mación técnica presentada es a veces incompleta, el 
libro sigue siendo una buena introducción al con- 
cepto de horticultura a pequeña escala. Escrito por 
un productor para un productor. 


—, Des légumes en hiver. Produire en abondance, méme 


sous la neige, Actes Sud, Arlés, 2013. Otro de mis 
libros favoritos, este libro es un testimonio de los 
cuarenta años de experiencia e innovaciones hortí- 
colas de Coleman; es un recurso inestimable para 
quien busque prolongar considerablemente su 
temporada de producción. 


Collectif du CRAAQ, Guide de référence en fertili- 


sation, 2.* edición, Centre de Référence en Agri- 
culture et Agroalimentaire du Québec (CRAAQ), 
Quebec, 2010. Este documento técnico propor- 
ciona, entre otras cosas, las tablas de referencia uti- 
lizadas para conocer y calcular las necesidades de 
los cultivos. Diseñado en un marco de fertilización 
convencional es, sin embargo, adaptable a una ges- 
tión ecológica. 


Duval, Jean y Anne Weil, Le maraichage biologique 


diversifié. Guide de gestion globale. Équiterre et le 
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Ellis, Barbara W. y Fern Marshal Bradley, The Orga- 
nic Gardener's Handbook of Natural Insect and 
Disease Control. A Complete Problem-Solving 
Guide to Keeping Your Garden and Yard Healthy 
Without Chemicals, Rodale Books, Emmaus, 1996. 
A la espera de un libro dedicado a la lucha bio- 
lógica contra insectos y enfermedades dañinas de 
Quebec, éste es muy completo. 

Équiterre, L'Agriculture soutenue par la communauté, 
Éditions Berger, Austin, 2011. Presentación muy 
completa de lo que es la Agricultura Sostenida por 
la Comunidad (ASC), tal como la practicamos en 
Quebec. Un libro que también está lleno de infor- 
mación relevante para estructurar y organizar el 
sistema de venta por cesta ecológica. 

Fortin, J. André, Christian Plenchette e Yves Piche, Les 
Mycorhizes. La nouvelle révolution verte, Éditions 
MultiMondes, Quebec, 2008. Este libro explica de 
manera exhaustiva el papel de los hongos micros- 
cópicos en la horticultura. La conclusión del libro 
es simple: debemos repensar casi todas las prácticas 
agrícolas y centrarlas en el papel de las micorrizas. 

Fukuoka, Masanobu, L'agriculture naturelle. Théorie 
et pratique pour une philosophie verte, Éditions 
Trédaniel, Dornecy, 1989. Los libros de Fukuoka 


son una biblia para personas interesadas en la per- 
macultura. Su enfoque es bastante radical. 
Gagnon, Yves, Introduction au jardinage écologique, 
ed. del autor, Quebec, 1984. Éste es mi libro fa- 
vorito del famoso autor, su primer trabajo. Corto, 
conciso e ilustrativo, este libro ofrece una hermosa 
guía práctica para cultivar de forma ecológica. La- 
mentablemente, está agotado desde hace mucho 
tiempo. 

—, Le jardin écologique, Éditions Colloidales, Saint 
Didace, 2008. Este libro recorre el jardín y pre- 
senta toda la información relevante para el cultivo 
de hortalizas ecológicas. 

—, La culture écologique des plantes légumieres, Édi- 
tions Colloidales, Saint-Didace, 1998. Muy buen 
libro de referencia para descubrir mucha informa- 
ción sobre cada hortaliza del jardín hortícola. 
Gerst, Jean-Jacques, Légumes sous báches. Guide 
pratique, Centre technique interprofessionnel des 
fruits et légumes, París, 1993. Un libro que ofrece 
recomendaciones técnicas sobre las mantas térmi- 
cas, las mallas antiinsectos, los acolchados y los re- 
fugios para la horticultura. 

Henderson, Elizabeth y Karl North, Whole Farm 
Planning: Ecological Imperatives, Personal Values 
and Economics, Northeast Organic Farming As- 
sociation, Barre, 2004. Este libro se basa mucho en 
la teoría de la gestión holística para adaptarla a la 
realidad de una granja hortícola diversificada. Útil, 
entre otras cosas, para comprender la importancia 
de establecer objetivos financieros en las primeras 
etapas de la planificación de los cultivos. 


Holzer, Sepp, Sepp Holzer's Permaculture. A Practi- 


cal Guide to Small-Scale, Integrative Farming and 
Gardenin, Chelsea Green Publishing, White River 
Junction, 2011. Sepp Holzer es una leyenda viva de 


la permacultura. Las ideas que propone se basan en 
su propia experiencia, lo que no suele ser el caso de 
quienes hablan de la permacultura. 


Hopkins, Rob, Manuel de transition. De la dépen- 


dance au pétrole a la résilience locale, Éditions 
Ecosociété, Montreal, 2010. Por fin traducido al 
francés, este libro explica cómo organizar nuestras 
comunidades en previsión del fin del petróleo ba- 
rato. Sin ser catastrofista, nos indica los cambios 
positivos que tendremos que implementar a nivel 
local. Lectura muy aconsejable. 


Hunt, Marjorie y Brenda Bortz, High-Yield Garde- 


ning. How to Get More from Your Garden Space 
and More from Your Gardening Season, Rodale 
Books, Emmaus, 1986. Uno de los primeros libros 
que consultamos sobre el método biointensivo. 
Desarrolla de forma exhaustiva este tema a una es- 
cala no comercial. 


Jeavons, John, Comment faire pousser plus de légumes 


que vous ne l'auriez cru possible sur moins de ter- 
rain que vous ne puissiez l'imaginer, Ecology Ac- 
tion of the Midpeninsula, Palo Alto, 1982. Aunque 
se cite a menudo este libro, no es mi favorito con 
respecto al método biointensivo, especialmente de- 
bido a la importancia que se le da a la técnica de 
doble excavación, que no considero esencial. Hay 
una versión más «moderna» del libro en inglés, en 
la que se destacan varias buenas ideas. 


Jutras, Ghislain, Guide pour l'interprétation d'une 


analyse de sol, document présenté dans le cours 
«Fertilisation des sols en agriculture biologique», 
Cégep de Victoriaville, Victoriaville, 2011. Pe- 
queño documento de referencia que explica de 
forma sencilla cada indicador de un análisis del 
suelo. Disponible en línea en la página web <www. 
lejardiniermaraicher.com>. 


Kimball, Kristin, Une vie pleine. Mon histoire 


d'amour avec un homme et une ferme, Éditions 
Fleuve Noir, París, 2011. Essex Farm es una de 
las granjas más interesantes que he visitado hasta 
ahora, y en este libro, la autora, que es la copro- 
pietaria de la empresa, cuenta la historia de su pro- 
yecto de Agricultura Sostenida por la Comunidad. 
La dura realidad de los primeros años de estable- 
cimiento está bien descrita, y se pueden aprender 
varias lecciones. 


Kuroda, Tatsuo, EM : Les micro-organismes efficaces 


pour le jardin, Le Courrier du Livre, París, 2010. 
Este libro no es el mejor libro de jardinería pero es 
uno de los únicos que, por ahora, ofrece recomen- 
daciones de dosis para los EM (microorganismos 
efectivos), un tema que me interesa. 


La France, Denis, La culture biologique des légumes, 


Éditions Berger, Austin, 2010. Este libro volumi- 
noso es una referencia incomparable para la horti- 
cultura ecológica. Aunque está más bien dirigido 
al horticultor mecanizado, el autor hace una des- 
cripción muy completa de las técnicas y prácticas 
de cultivo específicas para varias hortalizas. Es im- 
prescindible tenerlo en la biblioteca. 


Lapalme, Robert, Comment créer un lac ou un étang, 


Éditions de Mortagne, Boucherville, 1999. Como 
su título indica [Cómo crear un lago o un estan- 
que], esta guía presenta todos los aspectos y todos 
los pasos necesarios para construir una reserva de 
agua con la idea de convertirla en un hábitat eco- 
lógico. El libro está bien hecho, y el autor está 
considerado en Quebec como una autoridad en la 
materia. 


Leclerc, Blaise, Les jardiniers de l'ombre. Vers de terre 


et autres artisans de la fertilité, Éditions Terre Vi- 
vante, Mens, 2002. Este libro nos hace descubrir el 


fascinante mundo de los suelos, al detallar la vida 
que los compone; el centro de atención son las bac- 
terias, los hongos, los protozoos, los nematodos, 
las lombrices de tierra, etcétera. El libro tiene mu- 
cho mérito. 


Lowenfels, Jeff y Wayne Lewis, Collaborer avec les 


bactéries et autres micro-organismes. Guide du ré- 
seau alimentaire du sol a destination des jardiniers, 
Éditions du Rouergue, Arlés, 2008. Este libro ex- 
plica por qué es importante interesarse por la eco- 
logía para la producción de hortalizas y describe 
cómo utilizar la actividad biológica (y no seguir 
dándole la vuelta al suelo) para realizar los trabajos 
de campo en el jardín. Lectura interesante. 


Mollison, Bill y David Holmgren, Permaculture 1. 


Une agriculture pérenne pour l'autosuffisance et les 
exploitations de toutes tailles, Éditions Debard, Pa- 
rís, 1986. Este libro es una verdadera enciclopedia 
de la permacultura. Aunque las ideas presentadas 
son más relevantes para un clima subtropical, los 
conceptos son universales. 


Moreau, J. G. y J. J. Daverne, Manuel pratique de 


la culture maraíchere de Paris, Imprimerie Bou- 
chard-Huzard, París, 1845. Documento de referen- 
cia extraordinario que explica el método utilizado 
por los primeros horticultores del siglo xIx. Nos 
habla de la que fue, probablemente, la agricultura 
más intensiva de la historia. Ya no se imprime, pero 
está disponible en Google Books. 


Nearing, Helen y Scott, The Good Life. Sixty Years of 


Self-Sufficient Living, Chelsea Green Publishing, 
White River Junction, 1989. Publicado por primera 
vez en 1970, este libro es un clásico estadounidense 
del «regreso a la tierra». Cuenta la historia de un 
eminente profesor comunista y su joven mujer teó- 
sofa, que en los años treinta se establecieron en el 
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mundo rural profundo para vivir de forma autosu- 
ficiente. Su filosofía de vida, presentada en el con- 
texto de la época, lo convierte en un libro único. 


Pepin, Denis y Georges Chauvin, Coccinelles, prime- 


veres, mésanges... La nature au service du jardin, 
Éditions Terre Vivante, Mens, 2008. Este libro 
describe las interacciones que se producen entre la 
fauna y la flora silvestres del jardín. Da sugerencias 
de implantaciones específicas para luchar contra 
varias plagas. 


Profesores de la Escuela Superior de Agricultura de 


Sainte-Anne-de-la-Pocatiére, Manuel d'agriculture 
par les professeurs de École supérienre d'agricul- 
ture de Sainte-Anne-de-la-Pocatiére, Sainte-An- 
ne-de-la-Pocatitre, 1947. Un gran clásico de la 
agricultura quebequense, escrito antes de que la re- 
volución verde borrase los conocimientos de nues- 
tros mayores. Aprendemos mucho, especialmente, 
que las técnicas hortícolas de aquella época siguen 
siendo válidas hoy en día. Ya no se imprime, pero 
está disponible en Google Books. 


Raymond, Héléne y Jacques Mathe, Une agriculture 


qui goúte autrement. Histoires de productions lo- 
cales de l'Amérique du Nord a "Europe, Éditions 
MultiMondes, Quebec, 2011. Esta recolección de 
historias agrícolas inspiradoras busca describir la 
agricultura a pequeña escala que está surgiendo 
tanto en Europa como en América. Se pone de re- 
lieve a los agricultores, lo que hace que el libro sea 
inspirador. 


Soltner, Dominique, Les bases de la production végé- 


tale. Tome 1 : le sol et son amélioration, 24. edi- 
ción, Sciences et Techniques Agricoles, Bressuire, 
2005. Este libro es probablemente el más completo 
en lo referente a la biología del suelo y la fertili- 
zación orgánica de cultivos. Un documento de 


referencia técnico y complejo, pero escrito en un 
formato esquemático que lo hace accesible. 


Sustainable Agriculture Network (SAN) Outreach. 


Managing Cover Crop Profitably, 3.* edición, SAN, 
San José, 2007. Uno de los documentos más com- 
pletos y relevantes sobre fertilizantes. Actualizado 
con regularidad y disponible gratuitamente en la 
página web de la organización: <www.sare.org>. 


Thickell, Joshua, From the Fryer to the Fuel Tank. The 


Complete Guide to Using Vegetable Oil as an Al- 
ternative Fuel, TEC Publishing, Kalamazoo, 2000. 
Este libro trata de algo que llevamos diez años ha- 
ciendo: cómo hacer funcionar nuestros vehículos 
con aceite vegetal reciclado. Muestra, paso a paso, 
cómo reconvertir tu propio vehículo diésel. 


Thieriault, Frédéric y Daniel Brisebois, Crop Planning 


for Organic Vegetable Growers. COG Practical 
Skills Handbook, Canadian Organic Growers, Ot- 
tawa, 2010. Probablemente, el mejor libro para ex- 
plicar cómo realizar la planificación de los cultivos. 
A la vez que presenta un método, el libro sigue el 
ejemplo de una joven pareja en proceso de instala- 
ción, lo que hace que el enfoque sea muy práctico. 


Tompkins, Peter y Christopher Bird, Secret of the Soil. 


New Solutions for Restoring Our Planet, Earth- 
pulse Press, Anchorage, 1998. Uno de mis libros 
favoritos. Aunque es algo esotérico, este libro nos 
invita a imaginar en qué dirección podrían moverse 
las ciencias agrícolas. Fascinante. 


Vallee, Claude y Gilbert Bilodeau, Les techniques de 


culture en multicellules, Presses de Université 
Laval, Quebec, 1999. Documento de referencia 
riguroso y completo. El título lo dice todo [Las 
técnicas de cultivo en bandeja]. 


Walters, Charles, Eco-farm: An Acres U.S.A. Primer, 


Acres U.S.A, Austin, 2003. El autor es el funda- 


dor de Acres U.S.A., una de las primeras orga- 
nizaciones en defender un enfoque ecológico de 
la agricultura desde un punto de vista científico. 
Aunque este libro no es fácil de leer, ayuda a pro- 
fundizar en la comprensión de la fertilización de 
los suelos. 


Waridel, Laure, L'envers de l'assiette. Et quelques 


idées pour la remettre a l'endroit, Éditions Ecoso- 
ciété, Montreal, 2010. Este libro elogia una agricul- 
tura local y ecológica de una manera convincente. 
Esto permite poner de relieve el trabajo del agri- 
cultor «de familia». 


Wiswall, Richard, The Organic Farmer's Business 


Handbook. A Complete Guide to Managing Fi- 
nances, Crop, and Staff — and Making a Profit, 
Chelsea Green Publishing, White River Junction, 
2009. Escrito por un horticultor de los Estados 
Unidos que se gana muy bien la vida con un sis- 
tema de ASC. Este libro explica cómo maximizar 
las ganancias de una pequeña granja de hortalizas. 
El capítulo sobre cómo planificar la jubilación es 
más que relevante. 


Algunas organizaciones 
y sus páginas web 


Agri-Réseau es el espacio virtual en el que se conserva 


toda la información sobre la producción agrícola 
de Quebec. La suscripción a la red de avisos fitosa- 
nitarios se hace en su web. <www.agrireseau.qc.ca> 


ACORN (Atlantic Canadian Organic Regional Net- 


work) es una asociación muy dinámica que orga- 
niza muchas actividades para sus miembros. Es 
una especie de versión de Équiterre para el este de 
Canadá. Su página web está llena de información 
interesante para pequeños productores ecológicos. 
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Esta asociación también organiza una conferencia 
anual muy interesante. <www.acornorganic.org> 


El COG (Canadian Organic Growers) es una asocia- 


ción nacional que publica, entre otras cosas, una 
excelente revista trimestral llena de artículos es- 
critos por pequeños productores. Estos artículos 
están siempre bien documentados y son interesan- 
tes. Ser miembro del COG permite aprovechar 
su sistema de préstamo de libros por correo gra- 
tuito. Su página web también merece ser visitada. 
<wWWW.cog.ca> 


El CRAAQ (Centre de Référence en Agriculture et 


Agroalimentaire du Québec) es la agencia que 
documenta y publica la innovación agrícola con- 
vencional y ecológica en Quebec. El CRAAQ or- 
ganiza conferencias y seminarios anuales. Además, 
publica regularmente folletos sobre aspectos de la 
producción. <www.craaq.qc.ca> 


El CETAB+ (Centre d'Expertise et de Transfert en 


Agriculture Biologique et de Proximité) dirige 
varios proyectos de investigación aplicada relacio- 
nados con la agricultura ecológica y la de proxi- 
midad. En Quebec, algunas de las personas más 
reconocidas por su experiencia en cultivo ecoló- 
gico trabajan en el CETAB+. Esta organización 
también ofrece servicios de asesoría, de capacita- 
ción y actividades de redes de asesores y produc- 
tores. Su página web está llena de información 
interesante y proporciona acceso a una base de 
datos gratuita que presenta todos los avances tec- 
nológicos y científicos en agricultura ecológica (en 
francés). Es una mina de oro. <www.cetab.org> 


Growing for Market. En mi opinión, esta revista men- 


sual es la fuente de información más relevante para 
un jardinero horticultor. Los artículos están escri- 
tos por horticultores estadounidenses que revelan 


sus prácticas, sus trucos y sus consejos de produc- 
ción. Una versión electrónica está disponible en 
línea. <www.growingformarket.com> 

Équiterre coordina la red más importante de proyec- 
tos de Agricultura Sostenida por la Comunidad 
(ASC) de Quebec. Esta organización publica herra- 
mientas de información, organiza visitas a granjas 
y muchas otras actividades. Su apoyo para una pe- 
queña granja que empiece es concreto y muy útil. 
<www.equiterre.org> 

L'Avis Bio es la organización responsable de la revista 
Bio-bulle, una publicación que trata sobre la agri- 
cultura a escala humana, la alimentación y la salud. 
Es imprescindible en Quebec. <www.lavisbio.org> 
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La Terre de Chez Nous es un periódico al que no es- 
toy suscrito, especialmente por los anuncios de 
pesticidas, que ocupan demasiado espacio, para mi 
gusto. Sin embargo, cuando se busca un terreno 
para comprar, esta revista semanal es imprescindi- 
ble. <www.laterre.ca> 

El RJME (réseau des jeunes maraíchers écologiques) 
es, en mi opinión, el mejor foro en el que un jar- 
dinero horticultor francófono se puede registrar. 
Las preguntas formuladas son relevantes y los in- 
tercambios se hacen sin ningún filtro de un pro- 
ductor a otro. Hay un repertorio de las discusiones 
anteriores, lo que la convierte en una herramienta 
de información muy valiosa. 
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método o sistema de producción biointensivo: 36 
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218, 221, 245, 249 

perlita: 55, 56, 119, 253 

perro: 70 

pesticida: 20, 23, 29, 63, 158, 252, 260 

pH: 55,78, 89, 90, 93, 115, 119, 120 

pimiento: 44, 69, 132, 168, 180, 186, 195, 217, 218, 219, 
239, 245, 252 

plaga: 23, 71, 94, 114, 153, 154, 155, 156, 157, 158, 159, 
194, 195, 197, 201, 208, 212, 216, 218, 220, 224, 227, 
229, 247, 248, 249, 252 

plan de producción (ASC): 32, 42, 43, 179 

plan de rotación: 89, 95, 99, 100, IOI, 102, 103, 105, 112, 
115, 183, 193, 201 

plántula: 36, 56, 59, 71, 76, 117, 118, 119, 121, 122, 
123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 130, 131, 132, 133, 
134, 137, 138, 148, 157, 161, 163, 164, 183, 184, 186, 
192, 193, 195, 198, 200, 201, 202, 206, 209, 210, 215, 
216, 219, 220, 221, 222, 226, 229, 247, 249, 251, 252, 
253 

podredumbre apical: 95, 97, 218, 252 

polilla del puerro: 156, 160, 194, 220 

potasio: 91, 94, 95, 97, 196, 217, 227, 251 

pozo: 50, 58, 59, 128 

preparación de la siembra: 137 

preparación de las camas de cultivo: 76 

preparación del lecho de siembra: 250 

preparación del suelo: 76, 78, 86, 111, 137, 217 

prevención de enfermedades: 155, 156 

productos químicos: 63, 153 

prolongación de la temporada: 161 

prueba de detección: 195 

puesto de lavado: 62, 68, 173 

pulgón: 158, 160, 218 

pulverización foliar: 197 


pulverizador: 39, 159 


rábano: 40, 44, 124, 135, 136, 138, 139, 140, 148, 153, 168, 
179, 180, 181, 182, 186, 205, 221, 240, 242, 244, 249 

rastrillo: 39, 76, 97, 131, 137 

red ASC: 42 

red RAP: 226 

remolacha: 44, 132, 135, 137, 139, 140, 148, 164, 168, 179, 
180, 181, 186, 203, 222, 236, 240, 242, 245, 248 

rendimiento: 22, 32, 35, 36, 39, 40, 45, 54, 66, 70, 71, 86, 
89, 112, 133, 138, 162, 184, 185, 186, 188, 192, 199, 206, 
209, 210, 212, 231 

rentabilidad: 40, 41, 44, 45 

residuos: 96, 107, 109, 111, 120, 136, 150, 251 

residuos de cultivo, véase también «rastrojos»: 76 

residuos de pesticidas: 20, 158 

rhizobium: 106 

riego por aspersión: 72, 252 

riego por goteo: 72, 130, 195, 252 

rodillo: 76, 82, 130, 136, 140 

rodillo para marcar: 130 

rotación de cultivos: 43, 63, 66, 88, 89, 90, 94, 95, 99, 100, 
IOI, 102, 103, 105, 112, 113, 115, 165, 183, 193, 196, 
201, 222, 226, 235, 236, 237, 238, 239, 240, 241, 242, 252 

rotenona: 159, 160, 252 

rotocultivador: 75, 76, 80, 81, 82, 83, 85, 93, 106, 109, 110, 
III, 142, 150, 250, 252 

rúcula: 44, 101, 139, 140, 168, 179, 180, 181, 186, 211,214, 
223, 240, 242 

rutabaga: 180, 204, 231 


sandía: 210, 211 

sembradora: 39, 40, 134, 214, 234 

sembradora de precisión: 16, 134, 137, 138 

sembradora de seis filas (Six Row): 136, 137, 139, 206, 212, 
229, 234 

sembradora Earthway: 135, 136, 139, 234 

sembradora Glaser: 135, 136, 139, 234 

sembradora Jang: 140 
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sembradora manual: 134, 136 

sembradora neumática: 123 

síntomas (de enfermedad de plantas): 157, 248 

solanácea: 21, 90, IOI, 102, 104, 113, 130, 156, 165, 195, 
217, 225, 239,252 

solarización: 148 

spinosad: 155, 158, 160 

subdivisión (de los jardines): 69, 103 

subvenciones gubernamentales: 23, 40 

sucesión de cultivos: 101, 185, 202, 212 

suelo arcilloso: 55, 56, 78, 120, 193 

suelo arenoso: 56, 78, 94, 95, 120 

suelo franco: 55, 56, 78, 252 

superficie: 15, 21, 23, 27, 30, 31, 36, 37, 38, 40, 41, 43, 44, 
45, 50, 53, 54, 58, 59, 68, 74, 78, 79, 81, 82, 83, 85, 93, 
98, 105, 109, III, 112, 117, 118, 131, 135, 136, 137, 141, 
143, 145, 146, 147, 150, 165, 166, 178, 184, 185, 195, 
200, 209, 212, 230, 231, 247, 248, 249, 251 

sustrato: 77, 86, 119, 120, 121, 122, 123, 127, 128, 129, 130, 
200, 234, 253 

sustrato comercial: 119, 121 

sustrato en bandeja: 128 


tabla de cálculo de la producción: 181 

tabla de evaluación de un terreno: 50 

temporero: 41 

termómetro: 126, 127 

Thériault, Fred: 43 

tirabeque: 33, 180, 181, 186, 208, 224 

toma de fuerza: 80, 84 

tomar notas: 138, 178, 185 

tomate: 21, 44, 47, 66, 69, 90, 95, 122, 124, 126, 128, 132, 
149, 153, 157, 158, 162, 167, 168, 171, 179, 180, 181, 
182, 186, 195, 209, 215, 216, 217, 218, 219, 225, 226, 
227,228, 231,234, 246, 247, 249, 251, 252, 253 


tractor, véase también «motocultor»: 16, 30, 31, 37, 39, 53, 
54, 63, 66, 77,78, 79, 80, 81, 82, 84, 86, 96, 98, 234, 247 

trasplante: 40, 55, 56, 71, 76, 82, 117, 118, 119, 120, 123, 
129, 130, 131, 132, 133, 141, 182, 184, 195, 196, 197, 
198, 199, 200, 202, 204, 205, 206, 207, 209, 210, 211, 
215, 216, 217, 219, 220, 221, 222, 223, 226, 235, 249, 
252, 253 

trébol blanco: 109, 110 

trip: 158, 160, 216 

túnel y microtúnel: 162, 163, 164, 165, 166, 167, 171, 198, 
206, 212, 214, 215, 216, 217, 218, 219, 228, 229, 231, 
234, 245, 250 

túnel oruga: 164, 165 

turba: 56, 78, 92, 107, 119, 120, 253 


valla: 39, 70 

valor añadido: 43 

venta: 29, 31, 32, 41, 44, 49, 52, 53, 62, 105, 121, 169, 178, 
193, 196, 199, 200, 204, 207, 214, 223, 228, 230, 247, 249 

venta directa: 16, 17, 30, 41, 43, 

venta garantizada (ASC): 42, 46, 50 

ventilación, véase también «aireación»: 55, 56, 57, 69, 119, 
123, 124, 125, 165, 167 

verdura: 15, 101, 102, 103, 104, 113, 170, 192, 202, 203, 213, 
223, 236, 238, 240, 242, 244, 248 

verdura asiática: 132, 166, 180, 186, 212 

verdura de raíz: 103 

veza Común: 106, 109, 110, 253 

viral: 157, 194 

vivero: 69, 117, 118, 122, 123, 124, 125, 126, 127, 128, 130, 
133, 207, 215, 226, 246, 251, 252, 253 


zanahoria: 21, 40, 43, 44, III, 134, 136, 137, 139, 140, 148, 
154, 160, 164, 168, 179, 180, 181, 186, 228, 229, 230, 
236, 238, 240, 242, 244, 245, 248 
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ESTA SEGUNDA EDICIÓN DE EL JARDINERO HORTICULTOR, 
DE JEAN-MARTIN FORTIER, SE ACABÓ DE IMPRIMIR 
Y ENCUADERNAR EN SALAMANCA 
EN LA IMPRENTA KADMOS 
EN MARZO DE 
2021 


Más de 150.000 ejemplares vendidos. 
Traducido a ocho idiomas, es uno de los libros sobre agricultura más influyentes de la última década. 


Mientras la agricultura ecológica sigue desarrollándose por todo el planeta, algunos jóvenes agriculto- 
res, como Jean-Martin Fortier, son pioneros al poner en práctica sus innovadoras ideas sobre la creación 
de un jardín hortícola. Él y su mujer llevan quince años ganándose la vida con su poco más de media hectá- 
rea de cultivos, que alimentan a más de doscientas familias mediante su próspero sistema de cestas y su 
puesto en el mercado. 


Basado en métodos de producción de baja tecnología con un alto rendimiento, El jardinero horticultor 
está repleto de información sobre: 


— cómo crear una microgranja diseñando sistemas de cultivo biointensivos de bajo coste; 

— cómo cultivar sin tractor y minimizar los gastos de combustibles fósiles, gracias a un buen uso de las 
herramientas manuales, la maquinaria y las técnicas de labranza idóneas; 

— cómo cultivar sistemáticamente diversas hortalizas, atendiendo a la gestión de las malas hierbas y 


las plagas, el rendimiento de los cultivos, las temporadas de cosecha y los métodos para calcular 
los precios. 


El jardinero horticultor es una guía práctica, completa y actualizada de agricultura a pequeña escala, que 
demuestra que vivir del cultivo de alimentos, sin hacer una gran inversión ni tener un terreno extenso, es 
más accesible de lo que parece. Este manual retoma las explicaciones de Eliot Coleman y aplica brillan- 


temente muchos de sus principios fundamentales, que ofrecen a los aspirantes a agricultor unos sólidos 
conocimientos para ganarse la vida con sus cosechas. 


Jean-Martin Fortier y Maude-Héléne Desroches son los fundadores de Les Jardins de la Grelinette, una 
microgranja en el sur de Quebec, donde viven con sus dos hijos, mundialmente conocida por sus elevados 
niveles de productividad y rentabilidad, obtenidos mediante métodos de producción de baja tecnología y 
alto rendimiento. Jean-Martin es un profesional pionero de los sistemas de cultivo biointensivos que cuenta 
con más de quince años de experiencia en agricultura ecológica. A su antigua granja (lagrelinette.com) se 

978-84-120743-7-6 


ha unido su nuevo proyecto La Ferme des Quatre-Temps [www.fermequatretemps.com), 
que amplía su concepto agroalimentario. | | | 
atalantaweb.com 9 7884121074376 


